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1 INTRODUCCION 

Me decidí a escribir sobre este tema: "La Hipoteca de Naves en la Legislación Sal­

vadoreña¡~ que comprende las marítimas y aéreas~ como tesis para optar al título de -­

Doctor en Jurisprudencias y Ciencias Sociales~ por ser una materia novedosa y de actu~ 

lidad en nuestro medio. Novedosa, porque hasta la fecha sólo ha sido tratada superfi­

cialmente y no en la forma amplia que nos proponemos hacerlo en este trabajo. De ac­

tualidad,por la ap~tura del nuevo Aeropuerto de Comalapa, que servirá de aliciente -

para la creación de nuevas empresas de transporte aéreo; asímismo, por la reciente 

inauguración de un barco mercante de la primera empresa naviera de nuestro país. 

También influyó en mi anímo para escribir sobre dicha materia~ el hecho de trabajar 

en una Institución Bancaria, la que tiene entre sus líneas de crédito el financiamien 

to para la adquisición de maquinaria agríc0la, tal como: aviones para el riego de in­

secticidas; así como financiar a los pescadores artesanales, particularmente a las -­

cooperativas que se dedican a esta actividad, la compra de embarcaciones. 

Toda empresa necesita del crédito para su desarrollo , especialmente las de tróns­

porte marítimo y aéreo, pesca y aviación agrícola. Las naves marítimas y aéreas ti~ 

nen un apreciable valcr económico, que capacita a sus propietarios para constituir­

las en garantía de los créditos que necesitan para el desarrollo de su empresa. Con­

el objeto de fomentar el desarrollo de la marina mercante, la industria pesquera y -

las empresas de transporte aéreo y la aviación agrícola, sobre la base del crédito,­

las legislaciones modernas han creado la hipoteca de naves marítimas y aéreas. Por -

esta razón, iniciamos la presente obra con un acápite dedicado al crédito mercantil­

y su importancia. 

1) El crédito Mercantil. Concepto. Importancia. 

El crédito ha desempeñado a través de los tiempos una función económica de enorme­

trascendencia, dando a la economía de los pueblos un extraordinario auge~ por la in­

fluencia que ha tenido en el desenvolvimiento de la industria y del comercio. 

El Diccionario de la Real Academia Española, define el crédito diciendo: liCredito 

es la facilidad que uno tiene, para encontrar quien le preste el dinero que necesita 

o hasta cierta sumali. (1) 

"En sentido genérico ~ crédito (del latín credere) significa confianza. De una per­

sona en quien se cree, a la que se le tiene confianza, se dice que es persona digna~ 

de crédito. Mas no siempre que hay confianza hay crédito en sentido jurídico~ y sí­

hay ocasiones que el crédito se concede en ausencia de confianza (como cuando se da­

dinero a un comerciante para que salga de su situación angustiosa, y como no s e -
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confía en él, se le nombra un administrador para su empresa. Caso frecuente en la vi 

da bancaria). En sentido jurídico~ habrá un negocio de crédito cuando el sujeto acti 

vo, que recibe la designación de acreditante, traslade al sujeto pasivo, que se lla­

ma acreditado, un valor económico actual, con la obligación del acreditado de devol­

ver tal valor o su equivalente en dinero, en el plazo convenido. 

En este concepto se comprende lo mismo la traslación de propiedad de un bien tan­

gible (contrato de mutuo), que la transmisión de un valor económico intangiblé (ca-­

sos en que se presta la firma o se contrae una obligación por cuenta dél acreditado)~ 

(2) 

Siempre que hay diferimiento de pago, podernos decir que hay crédito. Esto es, en­

términos generales. 

Conforme lo dicho, no solamente hay crédito cuando se presta dinero~ que el deudor 

tiene que devolver dentro de un plazo determinado, sino también cuándo se concede al­

deudor un plazo para el pago de una obligación, cualquiera que sea la procedencia de­

la misma; puede ser el precio de venta de determinados objetos (corno en la venta a pw 
zos), el pago de una indemnización o cualesquiera otros similares. Frecuentemente se­

confunde el crédito mercantil con el mutuo civil, pero se trata de operaciones dife-­

rentes; sin ninguna duda, el mutuo civil es una forma de crédito,porque se trata de -

un préstamo de dinero o de cualesquiera otras cosas fungibles, con la obligación co-­

rrelativa del prestatario .de devolver al vencimiento de un plazo cosas de igual cali­

dad y valor; desde luego, las formas mercantiles de préstamos, son créditos; pero ta~ 

bien lo son una serie de operaciones que solamente tienen de común con las primeras,- . 

el hecho de que quien las adeuda tiene la obligación de pagar dentro de un plazo. 

Las operaciones de crédito son, pues en esencia, operaciones de diferimiento de pa 

go ; en ellas, en la mayoría de los casos, hay una obligación unilateral de pago a car 

go de una de las partes, ya que la otra ha cumplido previamente con las prestaciones­

de la cual resultó la operación crediticia; en este sentido podemos decir que hay cier 

to paralelismo entre el mutuo civil y la mayoría de las operaciones de crédito; pero -

además hay contratos de crédito en los cuales hay una verdadera relación bilateral, en 

la cual una de las partes se compromete a una determinada prestación, concediendo a la 

otra un plazo para pagar la correlativa que le corresponde.(3) 

Considero que el crédito es mercantil siempre que se conceda en masa y por empresa; 

en consecuencia, el crédito será mercantil cuando lo concedan las siguientes empresas; 

a) Instituciones bancarias, otras instituciones de crédito y empresas de crédito y fi 

nancieras en general; todas ellas tienen las operaciones de crédito dentro del giro -

ordinario de sus negocios, por lo que están supuestas a otorgarlas masivamente. b)Ern-
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presas comerciales, que acostumbran realizar este tipo de operaciones dentro del giro 

de sus negocios mercantiles, como un medio de promoción de ventas. 

El crédito tiene una gran importancia, especialmente en la industria del transporte 

marítimo y aéreo; y en nuestro país es tanto mayor cuanto que se trata de un país nue­

vo, en proceso de desarrollo y de' escasos capitales. El comercio marítimo y aéreo, con 

ocasión de las naves, necesita de grandes capitales, por lo que debe recurrirse al cré 

dito. 

I~ importancia del crédito, emana del hecho de que mediante el, se sustraen de un -

sujeto o economía dadas, bienes o riquezas que se ponen a disposición de otro sujeto, 

que les hace alcanzar un mayor rendimiento, fomentando la producción. El credito, no en 

vuelve en sí mismo nuevas riquezas: sólo estimula la producción, mediante el traspaso ~ 

de bienes de una mano a otra. (4) 

2) Contratos Mercantiles de Garantía . Sus Clases. 

La obligación es un vínculo jurídico en virtud del cual una persona determinada se­

obliga para con otra también determinada o recíprocamente, a dar, hacer o no hacer -

algo. Por tratarse de un vínculo jurídico, no puede quedar al arbitrio del deudor dar­

le o no cumplimiento~ en lo que se diferencia la obligación de los simples deberes 00-­

rales. Por eso el legislador da al acreedor diversos derecms tendientes a obtener el­

cumplimiento de la obligación de parte del deudor rebelde. 

No ha existido a través del tiempo uniformidad sobre la naturaleza de estos derecms 

En Roma, el deudor, al contraer una obligación. comprometía su persona~ naciendo así -

la limanus inj ectio í
: , que daba al acreedor un derecho de dominio sobre el deudor en ca­

so que éste no cumpliere lo pactado. Pero hoy en día este criterio se encuentra abando 

nado. La nueva noción de la obligación es de caráceter económico. Es lógico entonces­

que responda de su cumplimiento~ no la persona del deudor 9 sino su patrimonio~ y este­

es el principio en que se basa el derecho de prenda general, consagrado en nuestro Có­

digo Civil ,en el Art. 2212, al manifestar: "Toda obligación personal da al acreedor el 

derecho de perseguir su ejecución sobre todos los bienes raíces o muebles del deudor, 

sean presentes o futuros, exceptuándose solamente los no embargables designados , en el -
Art.1488. 1l 

=_:.:::.:crecho de prenda general se func'.amenta en la idea del patrimonio universali­
dad, es decir, considerándolo como algo distinto de los bienes que lo componen. Por -

eso al deudor le es perfectamente posible enajenar sus bienes o hacer nuevas adquisi­

ciones, sin afectar en lo más mínimo el derecho de prenda general: porque lo que res­

ponde del cumplimiento de la obligación de una persona es su patrimonio, pero no los­

bienes determinados que lo componen al momento de nacer el vínculo jurídico. 



- 4- -

En el patrimonio del deudor ejercita el <;¡lcreedor los derechos que le concede la ley, 

En él va a solicitar la ejecución forzada de la obligación o la indemnización de perju! 

cios. 

Pero salta a la vista que, como garantía para el acreedor~ este derecho es insufi-­

ciente~ porque él no evita las disminuciones del patrimonio del deudor~ provocadas ya­

por ~egligencia de éste en ejercitar ciertos derechos o por las enajenaciones fraudu-­

lentas que pueda hacer. Cierto , que para estos eventos el acreedor podrá entablar las -

acciones pauliana y oblícua, que consisten: la primera en la facultad concedida al -­

acreedor de demandar la revocación de los actos celebrados por el deudor en perjuicio­

o en fraude de sus derechos; y la segunda, en la facultad concedida al acreedor 9 para­

ejercer las mismas acciones que competen a su deudor negligente 9 salvo aquellos dere-­

chos y acciones que son inherentes a la persona. (5) Pero su ejercicio demanda tiempo­

y dinero y en ciertos casos será un remedio tardío . A esto agreguemos que mediante es­

tas acciones no se impide la insolvencia del deudor producida 9 no ya por á cciones u o­

misiones maliciosas de su parte~ sino lisa y llanamente por negocios desafortunados,(6) 

En vista de que era insuficiente el derecho de prenda general, fue imprescindible -

en el campo del Derecho ' idear instituciones que ~E~gurarán 131 fiel cumplimiento de la­

obligación de parte del deudor. Ello se ha logrado mediante las garantías. Ya no es el 

patrimonio todo el que responde del cumplimiento de la obligación, sino que es un deter 

minado bien el que está afecto al cumplimiento de la obligación o es una o más personas 

las que responden de la obliga~ión si el deudor no la cumple. 

En términos generales podemos decir que, las garantías constituyen los diversos me­

dios de que puede hacer uso el acreedor para ponerse a cubierto de la insolvencia del­

deudor . 

Los contratos mercantiles de garantía, todos los cuales tienen su antecedente en un 

contrato civil correspondiente~ son la prenda, la fianza y la hipoteca: 

a) LA PRENDA 

El desarrollo de nuevas corrientes en el comercio nacional e internacional y la ap.9:.. 

rición de nuevos instrumentos, así como las modali~ades Qfrecidas por los titulosvalo­

res, han hecho que el contrato de prenda pase a ocupar un lugar preeminente en la prá~ 

tica jurídica y comercial, perdiendo el carácter de deshonorabilidad que le caracteri­

zaba en épocas pasadas. Presenta tambien la prenda, especiales problemas de carácter -

social que han merecido la intervención del legislador en otros países.(7) 

La prenda es un derecho real constituido sobre un bien mueble para garantizar el -­

cumplimiento de una obligación y su preferencia en el pago, 
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Nuestro Código Civil en su Art. 2134 la define ' así: "Por el contrato de empeño o -

prenda se entrega una cos~ mueble a un acreedor para la seguridad de su crédito. La -

cosa entregada se llama prenda. El acreedor que la tiene se llama acreedor prendario". 

Los caracteres del contrato de prenda son los siguientes: 1Q ) Es un contrato real: 

este contrato no se perfecciona sino por la entrega de la prenda al acreedor(Art.2136 

C.) o podrá constituirse en poder de un tercero (Art.1529 Com.) 2Q ) Es un contrato ac 

cesorio en cuanto sigue la suerte y el destino de la obligación que garantiza, de tal 

modo que extinguida esta obligación principal, sea por el pago, sea por cualquier cau 

sa legal, queda extinguido el derecho de prenda. (Arts. 2146 y 2156 C.). 3Q ) Es un con 

trato indivisible: el derecho y la obligación que resultan de la prenda son indivisi-­

bIes, puesto que el acreedor prendario conservara íntegramente la prenda, en tanto -

que no se pague la totalidad del crédito, intereses y costas ; sin embargo, cuando el -

deudor esté facultado para hacer pagos parciales y se hayan dado en prenda varios obj~ 

tos o uno que admita cómoda división, la prenda se irá reduciendo proporcionalmente a 

los pagos hechos, con tal que los derechos del acreedor queden eficazmente garantiza­

dos y siempre que no se haya estipulado lo contrario (Arts. 2155 C. y 1538 Com.) 4Q )­

Es un contrato unilateral porque el aCI'eedor es el único obligado principalmente un~ -

vez perfeccionado el contrato.( Art.2l44 C.) 

El Art. 1525 Como dice que: "Es mercantil la prenda constituída a favor de empre-­

sas cuyo giro ordinario comprenda el otorgamiento de créditos con garantía prendaria. 

También lo es la que se constituye sobre cosas mercanti1es ll
• En lo mercantil hay va­

rios tipos de prenda: 

lQ) Prenda con desplazamiento: Es una figura similar a la Civil, en cuanto requiere la 

tenencia material de la cosa pignorada por parte del acreedor; no obstante ello, en lo 

mercantil se autoriza que la tenencia sea hecha en manos de un tercero; es bastante 

frecuente que la prenda quede depositada en un almacen general de depósito, mediante -

la negociación del bono de prenda; tratáse de un título representativo, la entrega del 

documento y la tenencia material del mismo, sustituyen con iguales efectos a la entre­

ga y t enencia de los objetos representados. (Arts. 840 y 1531 IV Com.). Otro caso esp~ 

cial de prenda con desplazamiento es la prenda de titu10svalores; de acuerdo con el -

Código de Comercio, la prenda se constituye mediante el endoso en garantía de los títu 

los si son a la orden, y debe anotarse en el registro de la emisora, si son nominati-­

vos; si se trata de titulas al portador, bastará la simple entrega, pero en este caso, 

para garantía del deudor prendista 9 deberá extendérsele recibo en que conste el con--­

cepto de la entrega y, consecuentemente, la obligación del acreedor de restituir los -

títulos al estar pagado su crédito (P~t . 153l 1, 11 Y V Com.). En caso de tratarse de -
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documentos no negociables, la prenda no podrá constituirse por los medios mercanti-­

les antes señalados, sino que al endoso en garantía seguirá la notificación judicial 0-

notarial al deudor. (Art.153l 111 Com.) . 

2Q ) La Prenda sin Desplazamiento: es una combinación de prenda y depósito, cuyas carac 

terísticas obedecen al objetivo de fomentar las actividades de producción. 

Los créditos garantizados con esta clase do prenda están regulados en el Código de -

Comercio, en los Arts. 1143 al 1158, con el título de "Créditos a la Producción;' y en -

el Art. 1530 de dicho Código. Estos créditos pueden clasificarse en la forma siguiente: 

De habilitación o Avío, Refaccionarios Mobiliarios, Refaccionarios Inmobiliarios, los -

Ganaderos o Pecuarios y los Industriales. 

La garantía propia de los créditos a la producción es la prenda sin desplazamiento'­

sobre las materias p~imas que se adquieran para utilizarlas en el proceso de fabrica--- _ 

, ción; los productos elaborados y semielaborados procedentes del mismo proceso; la maqui 

naria, aperos y equipos destinados a utilizarse en el proceso de producción, sea este -

agrícola, ganadero o industrial; los animales y sus productos, y los frutos pendientes­

o recolectados de la propiedad en que se realizan los cultivos. La prenda' sin desplaza­

miento es una combinación de prenda y depósito; el acreedor prendario tiene un gravamen 

real sobre los bienes pignorados, pero no la detentación material de los mismo~; el de~ 

dor prendista conserva la tenencia material de los bienes, pero respondA de ellos como­

depositario. En cualquier caso que el acreedor vea comprometído sus intereses, tiene -

derecho a reclamar la entrega de l os bienes pignorados. 

Cuando se trate de prenda sobre la producción, esta se entiende sobre la del año co­

rriente en que se formalice el contrato; pero si dicha producción no alcanza a cubrir­

el crédito pendiente, la prenda se extiende a la producción del año siguiente. 

3Q ) Prenda Irregular : es aquella en la cual los objetos pignorados se transfieren en -

propi~dad al acreedor prendario; quedando éste obligado a devolver, al serIe satisfecha 

la obligación garantizada, bienes de la misma especie o calidad ; en el Art.1528 Com., se 

establece que siempre que se dan en prenda cosas fungibles, se presumirá este tipo de 

contrato, salvo pacto en contrario. 

4U) La Prenda Originada por el Descuento de Créditos en Libros. Según el Art.1533 Com., 

la prenda se perfecciona por la anotación que se haga en el registro del descontante, -

si fuere una institución de crédito. 

:)) La Fianza 

En el contrato de garantía que hemos estudiado anteriormente la seguridad adiciona17 

de pago que recibe el acreedor tiene directamente un fundamento objetivo, puesto que hay 

afectación de un bien destinado a dicho fin. La fianza es una garantía personal~ es de-
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cir, que descansa en la confianza que la persona representa por sí. 

Nuestro Código Civil, en su Art. 2086 define este contrato, asi: "La Fianza es 

una obligación accesoria, en virtud dela cual una o más personas responden de una 

obligación ajena, comprometiéndose para con el acreedor a cumplirla en todo o en par 

te, si el deudor principal no la cumple". 

En lo civil, según se pacte~ la fianza puede ser subsidiaria o solidaria. La ex -

presión fianza solidaria puede referirse a la obligación del deudor principal o a la 

obligación subsidiaria de los fiadores. En el primer caso, entre el deudor y el fia 

dor se crea un lazo de solidaridad en virtud del cual se priva al fiador del benefi­

cio de excusión de bienes; en el segundo, la solidaridad surge entre los varios fia­

dores y se refiere a la obligación subsidiaria de éstos, con el resultado de que los 

priva del beneficio de división. En el segundo caso , los fiadores gozan del benefi­

cio de excusión porque no se han obligado solidaria;nente con el deudor. En ambos ca­

sos la fianza, aunque privada de los referidos beneficios, continúa siendo una fian­

za y, con l a excepción expresada, se le aplican todas las demás reglas. 

El Art. 1539 Com., preceptúa que: "es mercantil el contrato de fianza que se con~ 

tituya por empresas que, dentro de su giro ordinario, practiquen dicha operación y -

la otorgada por instituciones bancarias". Es decir, que la fianza es mercantil, cuan 

do se r ealiza en masa y por empresa. Las empresas de seguros y fianzas son el caso tí 

pico de esta clase de instituciones; los bancos normalmente se dedican a esta clase -

de operaciones . 

En lo civil, la fianza es normalmente gratuita ; en lo mercantil, la fianza es --­

siempre onerosa y causa una remuneración a favor de la empresa fiadora, fijada de 

conformidad a la cuantía y plazo de la fianza. Siendo la fianza mercantil un acto de 

empresa, mal podría ser gratuita; (8) y además, de acuerdo con el Art.946 Com., todas 

las obligaciones mercantiles son onerosas. 

Según el Art. 1540 Como, "En la fianza mercantil, el fiador responde solidariamen­

te por el fiado, sin gozar del beneficio de excusión de bienes". En lo mercantil, 

por la na turaleza de sus operaciones, la fianza es siempre solidaria, o sea que el 

fiador no podrá en ningún caso oponer al acreedor que lo demanda antes que el deudor­

principal, el beneficio de excusión de bienes. 

De acuerdo al Art. 1541 Como, la fianza mercantil se documenta mediante póliza, -

que debe contener los datos necesarios para identificar la empresa fiadora, al fiado 

y a la obligación afianzada, así como las circunstancias de cuantía, plazo y demás de 
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la garantía concedida. A falta de póliza, la fianza se probará por la confesión de -

la institución fiadora o por cualquier otro medio si existe un principio de prueba 

por escrito. (Art.1542 Com.). 

Hay contrafianza, cuando la empresa fiadora exige a su vez una garantía al fiado 1e que 

éste le reembolsará lo pagado en virtud de la fianza, llegado el caso. Por lo tanto,­

la empresa fiadora responde por las obligaciones del fiado, frente al acreedor; y el­

contrafiador responde de las mismas obligaciones frente a la empresa fiadora, en caso 

de que ésta haya tenido que pagar la fianza. (9) 

Hay coafianzamiento, cuando varias empresas fiadoras afianzan a un mismo deudor, fren 

te a un mismo acreedor. En este caso, según el Art. 1549 Com., las instituciones coa­

fianzadoras no gozarán del beneficio de división, salvo pacto en contrario. 

Hay reafianzamiento, cuando una empresa fiadora se obliga a pagar a otra de la misma -

especie, en la proporción que se estipula, las cantidades que esta deba en virtud de -

un contrato de fianza determinado (Art.1546 Com.); en consecuencia, la reafianzadora -

es una especie de fiadora de la fiadora, con la diferencia de que no responde frente -

al acreedor principal sino frente a la reafianzada. En caso de que se produzca esta fi 

gura, l a empresa reafianzadora debe proporcionar a la reafianzada, los fondos necesa-­

rios para cubrir la obligación de que se trate, tan pronto como la última le comunique. 

que ha sido requerida de pago~ bajo pena de responder de los daños y perjuicios que -­

le cause. (Art. 1547 Com.) . En caso de que en virtud de la obligación antes mencionada~ 

la reafianzadora proporcione los fondos para pagar la obligación de que se trate, se -

subrogará en las acciones de la reafianzada contra el fiado y sus contrafiadores.(Art . 

1548 Com.). 

Según el Art. 1544 Como "Las instituciones fiadoras incurrirán en mora diez días -

Después de que, por escrito, el beneficiario les haya solicitado el pago de la fianza. 

Será nulo el pacto que fije un plazo diverso al que señala este artículo, o una tasa -

diversa de la legal a los intereses moratorios ti
• Esta disposición legal tiene carácter 

de orden público, por lo que se declara nulo cualquier pacto en contrario. 

En caso de prórroga de plazo concedida por el acreedor al deudor principal. la 

fianza mercantil no se extingue si se da aviso a la empresa fiadora dentro de los cin 

co días hábiles siguientes de concedida la prórroga. Pero en cualquier momento la ins 

titución fiadora tendrá derecho a pagar la obligación y exigir el reembolso al deudor, 

sin que éste pueda opone:le la prór~oga concedida por el acreedor. La falta de aviso­

oportuno de la primera prórroga, o el otorgamiento de una ulterior sin el consenti-­

miento de la institución fiadora, extingue la fianza (Art.1545 Com.). 
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De acuerdo con el Art. 1550 Com., el plazo de prescripción extintiva para las ac·­

ciones derivadas de la fianza; contrafianza y reafianzamient0 3 es de tres año. 

Fuera de los casos señalados en el inciso final del Art. 154-5 Com., la fianza mer 

cantil no tiene modos particulares de extinción, distintos de la civil. La fianza se 

extingue, dice el Art. 2131 C., en todo o en parte, por los mismos medios que las 

otras obligaciones según las reglas 'generales, y además: la) Por el relevo de la fian 

za en todo o en parte, concedido por el acreedor al fiador; 2Q ) 'En cuanto al acreedor 

por hecho o culpa suya ha perdido las acciones en que el fiador tenía el derecho . de -

subrogarse; 3Q ) Por la extinción de la obligación principal en todo o parte. Asimismo, 

según el Art. 2132 C., queda irrevocablemente extinguida la fianza, si el acreedor -­

acepta voluntariamente del deudor principal en descargo de la deuda, un objeto disti~ 

to del que este deudor estaba obligado a darle en pago, aunque después sobrevenga ev~ 

ción del objeto. Conforme al Art. 2133 C., también se extingue la fianza por la confu 

sión de las calidades de acreedor y fiador, o de deudor y fiador; pero en este segun­

do caso la obligación del subfiador subsistirá. 

c) La Hipoteca. 

Entre los contratos de garantía real, la hipoteca es el más importante, porque su­

naturaleza, permite que el deudor conserve la tenencia de la cosa hipotecada, lo que­

implica que puede continuar explotándola durante la vigencia del crédito garantizado; 

y porque, como sea plica generalmente a inmuebles, los cuales han constituído hasta -

ahora los bienes más valiosos en nuestro medio, sirve para respaldar los créditos de­

mayor cuantía. Gracias a estas ventajas, el crédito adquiere caracteres económicos -

permanentes e indestructibles, al estar amparad0 el acreedor :,por l:i. ; .3.rantíe. ¡¡fe::; eóV ' ­

~csta hoy conocida. Todo esto es una ventaja para el propietario hipotecante, pues l o 

pone en aptitud de obtener crédito con facilidad y a un tipo más bajo de interés. Por 

ello, a continuación tratamos en capítulo aparte, las generalidades sobre la hipoteca . 

f 

. 
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CAPITULO I 

Lista de Autores conforme la numeración anterior: 

lQ) Vodnizza Fernández, Juana, La Marine. Mercante Nacional y el Crédito 

Naviero. Memorias de Licenciados , Ciencias ECDr¡ómicas, Volumen VIII, 

Editorial Jurídica de Chile, 1950, Pág. 222. 

20 ) Cervantes Ahumada, Raúl , Títulos y Operaciones de Crédito , Editorial 

Herrero, S.A. 9 México, Quinta Edición, Pág. 209. 

30.) Lara Velado , Roberto; Introducción al Estudio del Derecho Hercantil. 

Segunda Edición, Editorial Universitaria, San Salvador 1972, PágS.214 

y 215 . 

4Q ) Vodnizza Fernández 9 Juana, obra citada, pág. 222. 

5Q ) Ramírez Gronda, Juan D., Diccionario Jurídico , 4a. Edición , Editorial 

Claridad, Buenos Aires, Pág . 23. 

6Q ) Somarriba Undurraga, Manuel, Tratado de l a s Cauciones, Editorial Nas­

cimiento, Santiago de Chile, 1943 . Págs. 7 y 8. 

70 ) Rodríguez Rodríguez, Joaquín, Curso de Der echo Mercantil, Editorial -

Porrúa, S.A. t1éxico, D.F. 1964, 2 Tomos, Tomo Ir Pág. 261 

8Q ) Rodríguez Rodríguez, Joaquín , obra citada, Pág. 274. 

9Q ) Lara Velado, Roberto, obra citada, Pág. 267. 
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II GENERALID/I..DES DE LA HIPOTECA 

1) Antecedentes y evolución Histórica de la Hipoteca 

La mas antigua forma de garantía real surgió en Grecia y fue la venta con 

Pacto de RetroventEta El derecho del acr.eedor se anunciaba al público por una 

inscripción colocada sobre el inmueble o por medio de mojones$ en la que se -

indicaban los nombres del acreedor y deudor, el bien afectado y el monto del 

credito garantizado~ sin mencionar la fecha de la ob1igacion, puesto que no t~ 

nía importancia, ya que por el pacto de ret~oventa, el deudor no podía obtener 

dos prestamos sobre el mismo inmueble, puesto que se desprendi ó de su porpiedad~ 

que pasaba a su acreedor. 

liLas inconvenientes de tel sistema hizo nacer entre los ~riegos la concep -

cion de la hipoteca~ pero ya entonces no se transfería la propiedad, sino que 

s610 se otorgaba al acreedor un derecho de retenciorl hasta el completo pago de 

10 adeudado. 

En roma fue tambien la venta con pacto de retroventa la garantía más antigua ; 

el deudor transfería la propiedad del inmueble a sus acreedores, quedando este 

obligado a restituirla al. estar cancelada la obligación. 

HIPOTECA s cuya voz es de origen griego, significa cosa puesta pal"3 apoyar" 

sostener y asegurar una obligación; institución jurídica que según alguno3 auto 

res, viene ce los judíos y según otros de l os griegos. 

Estos últimos mantenían el concepto de que l a hipoteca siginíficaba l a pren-

da de un inmueble para garantizar el cumplimiento de una obligación, pe ro con .­

la desventaja de desprender al deudor del bien raíz, el cua l pasaba a manos del 

acreedor, concepto qU2 fue variado y perfeccionado por los romanos al darle a -

la hipoteca el caracter de derecho real sobre muebles e inmuebles, los cuai.8s 

no se entregaban al acreedor no obstante lo cual constituía una plena garantíE~ , 

lo que permitia que la hipoteca se convíertiera en e l auxiliar mas eficaz de l. -­

credito y a la vez el recurso econor:J,ico mas v(~ntajos o para que e l deudor explo­

tara e l ixi_en objeto de la garantía". (1) 

La hipot eca entre los romanos nacio como una instituci6:1 de derecho pyetoria== 

no. Judicialmente, solo daba al acreedor una acción in-rem para obtener que s e 

le pusiera en posesión del obj e to hipotecado. en caso de mor.a del deudor, y con 

servarlo en su poder. hasta que le fuera pagado el credito respectivo. Con pos-­

~erioridad todavía dentro de la epoca clasicas se extendió al acreedor hipotec~ 

río los efectos de la Lex Comisoría~ originalmente aplicables sclamente al acree 

dar prendario; según esta ley 9 si así se había pactado, el acreedor s .:! h2cía due 

ño de la cosa dada en garantía, en caso de mora del deudor, con 10 cUé'_l quedaba 

cancelada la deuda; pero este recurso se presto él muchos abusos ~ por lo que fue 
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prohibido en tiempo de constantino. ' 

Un segundo pacto accesorio, peroitio al acreedor vendar las cosas hipoteca 

da, a fin de hacerse pago de la deduda, debiendo restituir al dedudor el exce 

dente; esta solucion por ser más equitativa, se mantuvo y en definitiva, se 

incorporo al derecho hipotecario; a fines del siglo 11 se consideró el derecho 

a vender el bien hpotecado, como una consecuencia natural de la hipoteca~ por 

lo tanto, como parte integrante de los derechos del acreedor, sin necesidad de 

que se pactase expresamente. Finalemnte~ se le dió el derecho de preferencia, 

es decir~ una vez vendida la cosa hipotecada, el acreedor tenía derecho a pagar 

se con su precio antes que los demas acreedores del deudo~ hipotecante. 

En roma se pudo hipotecar, lo mismo que dar en prenda, toda clase de bienes~ 

tanto muebles como inmuebles, La diferencia estribaba en que la hipoteca ero. -

un contrato puramente consensual, en el cual el deudor continuaba en posesión 

de la cosa hipotecada; mientras que la prenda era un contrato real, que no se 

constituia sino er~ mediante la entrega de la cosa pignorada, del deudor al 

acreedor. 

Para garantizar debidamente los derechos de los terceros que pudieran adqui 

rir los bienes hipotecados, hubiera sido necesario dar publicidarl a la consti­

tución de las hipotecas, función que en la actualidad desempeña el Registro de 

Hipoteca. Pero los romanos no tuvieron un sistema registral ni nada equivalen­

te; simplemente impusieron al hipotecante que traspasaba al cualquier título -

de la cosa hipotecada, la obligación de hacer conocer al adquiriente la exis 

tencia del gravamen; elevaron a la cateforía de delito, con \-:; 1 nombre de "es­

telionato lU
, el incumplimiento de esta obligación. 

Al hablar de la génesis de la hipoteca en roma, hahlamos del origne de la 

institución en el derecho moderno, que como es bien sabido, esta derivado ctel 

romano. (2) 

2) Naturaleza del gravamen 

El Art. 2157 C., dice que: "La hipoteca es un derecho constituid0 sobre in 

muebles a favor de un acreedor para la s eguridad de su crédito, sin que por -

eso dejen aquellos de permanecer en poder del deudor". La definición transcri 

ta, si bien no es errada~ no da una idea completa de esta garantía, pues es -

una proposición que no expone con claridad y exc.ct i tud los caracteres gene 

ricos y diferenciales de la hipoteca. Por tal razón es preferible definir la 

hipoteca como sigue~ es una garantía real, accesoría e inñivisible,constituid~ 

sobre inmuebles que no dejan de estar en posesión del deudor, y que concede al 

acreedor el derecho de perseguir el bien gravado en poder de quien se halle, pa 

ra hacerlo subastar en caso de que el deudor no pague el crédito principal, --
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con el fin de que este sea cubierto con el producto del remate, de preferencia 

a los otros acreedores o s e l e adjudique en pago. (3) 

De la anterior definición se desprende las características esenciales del -

graven, tales como: 

a) Ser un derecho real~ esto es, otorgar a su titular la persecución y la pre 

ferencia, características de todo derecho rE'a1~ mediante una acción in-rem; 

b) Ser un derecho real accesorio, porque solo puede subsistir a manera de garen 

tía de un derecho principal" el de cre¿ito; 

c) Ser una garanía indivisible; 

d) Recaer sobre inmuebles que se posea en propiedad o usufructo; 

e ) Conservar el deudor la posesión del bien hipotecado; y, finalmente podemos 

agregar, que la hipoteca nace de un acto jurídico solemne, esto e s , respecto del 

cual se hayan cun~lidos los requisitos de autenticidad y publicidad exigidos por 

la ley. 

a) Es un derecho real~ pues el Art. 567 e., en el inciso 30. así 10 manifiesta 9 

al comprender el derecho de hipoteca entre los derechos reales. En esta forma, 

la característica fundamental de la hipoteca es la de conceder al acreedor, 

que no adquiere la posesión de la cosa, un derecho real en virtud del cual tie 

na la persecucion del bien gravado, en poder de quien se halle, y la prefrencin 

de s er pagado con el producto de su remate. Esto es una ventaja apreciable~ por 

que la garantía adquiere una seguridad no conocicla en su origen, a la par que -

mantiene al deudor en In posesión de la cosa, indispensable muchas veces para 

que ese deudor trabaj e y obtenga medios economicos para solventar el crédito. 

Dicho deudor puede~ inclusive, transferir el dominio del bien gravado e imponer 

le nuevas hipotecas 9 sin que por ello se afecte el acreedor, pues es un derecho 

real que sigue al bien a donde quiere que vaya y con el la acción que concec,c. e 

su titular el acreedor hipotecario. 

b) Derecho real Accesorio: Desde sus orígenes~ la hipoteca tuvo como finalidad 

respaldar el cumplimiento de una obligación principal. Nuestro Código Civil le 

atribuye igual carácter accesorio. Según el Art. 1313 de tal cuerpo legal~ un 

contrato es accesorio cuando tiene por objeto asegurar el cumplimiento de una 

obligación principal~ de manera que no pueda subsistir sin ella. De donde s e 

deduce que el Código toma la expresion contrato accesorio como sin6nimo de con 

trato de seguridad o garantía, que Planiol define diciendo que es 11 e l destina 

do a proteger a les acreedores contra la insolvencia de los deudores il
• (4) 

En el mismo sentido nuestro Código Civil en su Art. 44 dice que "Caución signi 
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fica generalmente cualquier obligación que se contrae para la seguridad de 

otra obligación propia o ajena". Las obligaciones consideradas como caucio 

nes por el Código mencionad0 9 son tres: fianza, hipoteca y prenda. 

De la regl;:J. (lue hace de 12. hipoteca una garantía accesoria se desprenden -

las siguientes consecuenciasg lo.) La hipoteca no puede subsistir sin una 2-

bligación principal a la cual acceda; por consiguiente si dicha obligación 

es nula, la hipoteca carece de valor; y si aquella se extingue, el gravamen 

desaparece; por ello el Art. 2180 inciso 10,C' 9 establece que la hipoteca 

se extingue junto con la obligación principal. Según el Art. 2162 inciso úl 

timo C" la hipoteca puede otorgarse antes o despues de los contratos a que 

acceda. ¿ Que elebe entenderse por otorgar la hipoteca antes del contrato a 

que acceda? ¿ en realidan viene esta regla a constituir una excepción al carác 

racter accesorio de la hipoteca? Para responder las anteriores interrogan­

tes debe tenerse en cuenta que nuestro Código confirma 9 al establecer le. apa­

rente excepción, que la hipoteca es una garantía accesoria; no otra cosa sig­

nifica la expresión 11 contratos a que acce(J.a~!. Es necesario, pues, la poste -

rior existencia de una obligación principal ; todo 10 C}ue pue(:e hacerse es -,... 

anticipar la constitución del gravamen de manera eventual o condicional, esto 

es, sujeto al futuro nacimiento de la obligación principal; si esta llegare a 

nacer, la garantía cumplirá su papel, en el caso contrario, sera inutil, es -

decir s e constituyó en balde. Dentro de este tipo de hipoteca eventual o con­

dicional, hay una muy útil que es conocida en la actividad mercantil con el 

nombre de hipoteca habierta, y que consiste en otorgar la gerantía en favor 

de quien eventualmente puede llegar a ser con posterioridad acreedor del cons 

tituyente, generalmente un banco o cualquier otra institución de crédito . El 

C6digo habla tambien de constituir la hipoteca después de los c o n t r él t os 

a que acceda, ¿ Que alcance tiene esta afirmación? si la hipoteca es un gra­

vamen accesori0 9 esto es. que no puede subsistir sin un crédito principal que 

garantice, la expresión Ii despues'¡ que emplea el Art. 2162 C., no tiene otro 

sentido que permitir el otorgamiento del gravamen hipotecario con posteriori 

dad a la fecha en que nacio la obligación a que accede; en el caso concreto, 

la hipoteca puede constituirse o.espues nel contrato principal c.nyas obligaci~ 

nes respalda ; pero no debe restringirse esa posibilidad al simple evento de -

los contratos sino que debe hacerse extensiva a todo genero de obligaciones,·'1un 

que no nazcan de vínculo contractual alguno . 20.) Si la obligación que garan 

tiza se halla sujeta a una concHcion supensiva, el gravamen 8010 valdra si 

la condición s e cumple. Cuando la condici6n sea extintiva, el cumplimiento 

de ella acarrea la desaparición tanto de la obligación principal, como de la 
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hipoteca que la garantice. Pese a los terminos del inciso 20. del Art. 2162C., 

en relación con el término suspensivo, la obligación hipotecaria sujeta a un 

plazo de esta naturaleza existe de mOGO cierto desde su constitución, es su 

exigibilidad la que se halla dilatada. La garantía de una obligación a 

plazo suspensivo? vale plenam2nte desde su inscripción; solo que su exigibi­

lidad está pospuesta a la del crédito principal. El Art. 2162 C,? se refiere 

a la hipoteca misma, la cual puede otorgarse bajo condición suspensiva ° des­

de día cierto,con independencia de la obligación principal, que puede ser pu­

ra o simple. 30.) La llegada del tér~ino extintivo destruye la obligación 

principal y la hipoteca que la respalQa. Todo 10 que sea causa de la extin-­

ción de la obligación garantizada, es causa de la extinción de la hipoteca 

{ Arto 2180 C., ) ; todo 10 que pueda afectar el nacimiento o la existencia 

de aquella, afecta el nacimiento o 1"1 existencia de ésta; todo 10 que pueda 

retardar la exigibilidad o afectos de la primera, incide sobre la exigibili­

dad o los efectos de la segunda; 10 accesorio sigue la suerte de lo princi­

pal. A su vez, la garantía puede estar sujeta a un termino o condición exti~ 

tivcs. Se extingue entonces la hipoteca sin afectarse la existencia de la = 
obligación principal. 40.) La obligación principal puede ser simplemente una 

obligación natural. Si bien debe existir una obligación principal a que acce 

da la hipoteca 9 esa obligación puede ser natural. Al efecto, el Art. 13,~3 C., 

admite de modo expreso la validez de las garantías otorgadas por terceros pa­

ra seguridad de una obligación natural, incluyendo especificamente entre 

ellas la hipoteca. 50.) La garantía hipotecaria no implica la asunción de -

una obli8acioñ personal. Desde el momento en que la hipoteca presupone 

existencia, aunque sea eventual o natural, de una obligación principal. no­

puede afirmarse que la sola circunstancia ne que alguien constituya una hi­

poteca en favor ele otro¡ lo hace deudor de esa persona.Si no había antes -

una obligación principal o no se constituye conjuntamente con el gravamen. o 

si este no es eventual, sera nulo. El presunto deudor no lo será y la garantía 

habrá sido creada en el vacío. Por esto, el que hipoteca un bien suyo para ga­

rantía de la obligación de un tercero, no se obliga personalmente (Art.2178 C) 

y el que garantiza con hipoteca una ob1igacion natural ajena 9 adquiere una -­

obli8ación civil. 6j El gravamen hipotecario puede extinguirse por el adveni­

miento de un termino o de una condición. o por mutuo acuerdo de las partes, si 

sin que por ello se afecte la obligación principal. Lo principal no sigue la­

suerte de lo accesorio. n La nulidad del gravamen no afecta la existencia -­

de la bo1igacion que garantiza • Así 9 si la hipoteca fué constituída por 

quien no tenía capacidad de enajenar para earantizar una obligación válida, el 

gravamen es nulo, pero la boligación sigue teniendo validez. 
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e) LA HIPOTECA ES m~A GARAlJTIA INDIVTSIBLE. 

En base al principio de la indivisibilidad de la hipoteca, que sustenta el Art. -

2158 C.~ puede decirse que cada parte del inmueble hipotecado garantiza la totalidad 

del credito~ y que a su vez cada parte del crédito está garantizado con la totalidad 

del bien hipotecado. Según e sto, la ind~visílirlad puede verse a través del inmueble -

dado en garantía y des de el punto de vista del crédito garantizado. 

El carácter indivisible que tiene la hipoteca, sancionado por el legislador para -

que la garantía sea mas eficaz, es de su naturalez .~ y no de su esencia. De esta situa 

cian y del hecho que se haya establecido en beneficio ~el acreedor s S0 deduce que es­

te puede r enunciarlo . Pero el deudor no podrá prevalerse de la indivisibilidad y exi­

gir al acreedor que persiguiera conjuntamente todas las propiedades hipotecadas. 

La indivisílidad de la hipoteca no s e comunica a la obligación principal , l a cual­

s erá divisible o indivisible atendiendo a sus propios elementos. Así 10 estiman unani 

mente los autores y la jurisprudencia. (5) • 

Aplicación del principio tie que no obstante la indivisibili(!ad de la hipoteca b -

obligación principal puede s er divisible, es lo r elacionado con la prescripción del­

crédito. Porque interrumpida la prescripción con respecto a uno de los herederos ñel 

deudor, no se interrumpirá respecto de los otros que podrían llegar a prescrihir. --­

con lo cual, de acuerdo con el Art. 2255 C., tawbién se extinguira respecto a estos -

la acción hipotecaria , y no l e sería lícito ejercitar su accion contra el pose~dor - ­

del inmueble sino por la parte de la deuda que no se hubiere extinguido por l a pres- ­

cripción (6). 

El principio de la indivisilbilidad de la hipoteca 9 tiene aplicación plena en l a -­

bipoteca clésica , porque según las nuevas corrientes doctrinarias dicho principio ha 

sido variado, y así encontramos que la Ley de propiedad Inmobiliaria por Pisos y A-­

partamientos, en su Art.42 establece : que e l crédito y la hipoteca que 10 garantiza y 

8ravare un edificio de dos o más pisos que des pues es adquirido de conformidad a dicha 

ley. por varios propietarios, quedara automáticamente dividido entre los diferentes -

pisos o apartamientos de dichos propietarios, de suerte que cada uno de éstos podrá 

l iberar la parte que le corresponde , pagando solamente 10 que a prorrata l e quepa en­

la obligación, según e l val or de su respectivo derecho. De igual manera y con los rr~s 

mas efectos.la hipoteca constituida originalmente s obre uno o varios pisos o apartamie~ 

t os. que después pasaron a ser de varios propietarios. quedará automáticamente dividi 

da entre los pisos o apartamientos de los mismos propie tarios. Asimismo, en 10 sercan 

til encontramos el Art. 1553 Como. según e l cual las hipotecas que garantizan los de­

rechos de los tenedores de titulas valores, son garantía en forma fraccionaria respec 

to de l os derechos de cada uno de los tenedores de los títulos. 
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D) RECf>...E SOBRE INMUEBLES QUE SE POSEk"J En PROPIEDAD o EN USUFRUCTO o 

El Arto 2167 C.~ al indicar los bienes que son susceptibles de hipotecarse~ estable­

ce que "la hipoteca no podrá tener lugar sino sobre bienes raíces que se posean en pro­

piedad o usufructo, o sobre naves'l. 

De 10 expuesto resulta, que excepto las naves, que trataré en forma amplia más acle-­

lante, solo los bienes inmuebles pueden hipotecarse; y entre éstos únicamente las cosas 

corporales y excepcionalmente el usufructo, pero no los demás derechos reales inmuebles 

tales como la servidumble, sin perjuicio de que se vean afectadas p0r la hipoteca del -

predio sirviente; el derecho de uso y habitación y la misma hipoteca. Pero no basta que 

un bien sea inmueble para que pueda hipotecarse. porque además es necesario que esté -­

dentro del comercio y que sea embargable . 

. A1 decir el Art. 2167 C., que pueden hipotecarse los bienes raíces que se posean en­

propiedad. se está refiriendo a la hipoteca del cerecho de propiedad en sí mismo, como­

queda de manifiesto por el hecho de referirse a continuación a los inmuebles que se po­

sean en usufructo. Los inmuebles por adherencia. como son los edificios y los arboles.­

y los inmuebles por destinación, no podrían hipotecarse independientemente del inmueble 

a que acceden, pero se verían afectados por la hipoteca de este, como expresamente 10 -

dice el Art. 2168 C.~ respecto de los inmuebles por destinación. 

Se puede hipotecar no solo la propiedad plena y absoluta que se tenga sobre un inmue 

ble, sino tambien la nueda propiedad. Si se hipoteca la nueda propiedad, y vigente la -

hipoteca, se extingue el usufructo, consolidándose el eominio en manos del nudo propie­

tério, el gravamen afectaría a la propiedad plena, pues en virtud de 10 dispuesto en el 

Art. 2169 C.~ la hipoteca se extiende a todos los aumentos que reciba la cosa hipotecada. 

El Art. 2167 C •• al decir que se pueden hipotecar l os inmuebles que se posean en usu­

fructo, no ha sido muy feliz en su expresión~ porque puede inducir al error de pensar -­

que 10 que el usufructuario hipoteca es el inmueble en sí mismo, cuando en realidad lo -

que se permite gravar es su derecho de usufructo . La hipoteca del usufructo no sigmifi 

ca que su sola constitución dé al acreedor facultad para percibir los frutos . Será el 

usufructuario quien continuara percibiéndolos. El Acreedor hipotecario tendra derechos 

a ellos cuando s ejercitando sus derechos de tal. embargue el usufructo, sin que confor­

me lo establece el Arto 2171 C., se extienda su derecho a los frutos percibidos por el 

usufructuario. Nos parece evidente que no sería lícito al propietario pleno de un inmue 

ble hipotecar sólo el usufructo, porque para que exista este derecho es menester que se 

haya constituido a favor de un tercero Q que el dueño transfiera la nuda propiedad y se 

reserve el usufructo. (7) 

El usufructo del padre o madre sobre los bienes del hijo, no es susceptible de hipote­

carse, porque es un derecho personalísimo, inherente a la calidad de padre o madre y 
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que no puede cederse~ enajenarse~ ni embarguarse? como 10 preceptúa el Art. 2213. 

c.-
e) Conserva el deudor la posesión del bien hipotecado. 

Otras de las Características func.amentaies de la hipoteca es la de que el pro­

pietario del bien gravado no pierde su posesión. No obstante la constitución de -

la hipoteca, el dueño del inmueble conserva las facultades inherentes al dominio 9 

esto es~ la de usar, gozar y disponer del inmueble gravado. Para disponer del in 

mueble lo falculta el Art. 2164 C., reconociéndole esta facultad aunque haya es 

tipulación eh contrario.-

Se justifica plenamente que el legislador niegue eficacia al pacto de no ena­

jer que se imponga en la hipoteca, ya que la enajenación que haga el dueño del 

inmueble dado en garantía en nada perjudica al acreedor, porque este en virtud -

del derecho de persecución de que esta investido, puede hacer ,efectivo su derecho 

aun encontrándose el inmueble en manos de terceros; y, 

La hipoteca deberá otorgarse por escritura pública y, ademas, deberá inscribir 

se en el Re~istro de Hipotecas, requsitos sin los cuales no tendrá ningún valor. 

Arts.2159 y 2160 C. 

3 - Constitución de la hipoteca 

En este apartado trataremos lo relativo a la capacidad para construir el 8r~ 

vamen? la solemenidades esenciales y los bienes susceptiblesoe ser hipotecados. 

a) De la Capacidad 

Para gravar hipotecariamente un bien es necesario tener la misma capacidad que 

mara enajenarlo. Esto es 10 que prescribe en el inciso primero el Art. 2163 C., -

que estatuye: !I No podrá constituir hipotecas sobre sus bienes~ sino la persona 

que sea capaz de enajenarlo8~ y con los requisitos necesarios para su enajenaci6n. u 

Para enajenar válidamente un bien se necesita ser mayor de edad y no hallarse 

bajo interdicción judicial. Esta e s la regla. Pero dicha capacidad se presume y cQ 

rresponde a quien alega la incapacidad~ probarla. Principio que tambien se aplica 

a la hipoteca. 

Respecto de los incapaces, hay que considerar la situación desde un doble pu.!! 

to de vista: Los absolutamente incapaces y los relativamente incapaces. Los absQ 

lutamente incapaces 9 no pueden celebrar ningún acto jurídico valido. Las perso­

nas afectadas por estas clases de incpacidades estan sujetas a patria potestad 

o a guarda, por 10 cual debe atenderse a lo establecido al respecto para la valí 

dez de sus actos jurídicos. 
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Los relativamente incapaces pueden? bajo ciertas condiciones 9 vender y, por consi 

guiente, hipotecar sus bienes raices, Los requisitos para enajenar son:la autori 

zacion judicial? la pública subasta y la autorización o intervención de los pa­

dres o del guardador. La pública subasta no es un TIedio para constituir una hipo 

teca¡ por que no se sabría que es io que se va a subastar? por ello consideramos 

que debe prescindirse de este requisito para hipotecar los bienes raices de los 

relativamente incapaces.-

Los menores de edad y los mayores sujetos a interdicción no pueden, bien sea 

que actúen por si o por medio de sus padres o guardador que los repr esenta, hi 

potecar sus bienes raices SLn autorización judicial. la que debe obtenerse de 

acuerdo a lo prescrito en l os Arts. 267 y 413 Cq aún cuando se trate de bienes 

que pertenezcan al peculio profesional o industrial del menor, y aunque este h~ 

bilitado de edad, según el Arto 302 c. Consecuentemente, 'los padres y guardado­

res no puec:en gravar con hipotecas los bienes raices del hijo o pupilo sin ha-­

ber llenado este requisito, cuya ausencia vicia:ria el acto de nulidad relativa, 

No obstante l o dicho. el Arto 415 C" inciso último, exime al menor () a su guar 

dador del requisito de la previa autorización del juez. e.uando l os bienes se -

han trasferidos al pupilo con la carg3 de constituir la hipoteca. Principio que 

se hace extensivo al hijo de familia, porque no es posible pensar que el pac.re 

tenga menores facultades que el guardador y tambien por que donde existe la mis 

ma razón, debe existir la misma disposición, Tampoco es necesaria la autoriza-~ 

ción judicial para comprar un bien hipotecado, haciéndose cargo el menor de -

la hipoteca. En este caso no se trata de constituir el gravamen~ sino de adqui­

rir un bien sobre el cual pesa un gravamen. 

Es del caso mencionar, que la hipoteca viciada por defecto de capacidad pue­

de sanearse, En efecto p el Art, 2161C., dice que la hipoteca relativamente nula 

es susceptible de validarse por la ratificación o por el transcurso del tiempo, 

De l o que se deduce que la hipoteca otorgada por un absolutante incapaz, esta 

viciada de nulidad absoluta~ que no puede sanearse por la ratificación, No así· 

la consentida por un relativamente incapaz o viciada de nulidad relativa. que 

podría sanearse por confirmación o ratifiación. Art. 1318 C. (8) 

La autorización o intervencion del padre o guardador, 

Es un requisito común a. la generalidad de l os actos del menor o interdicto. 

1:1 acto cumplido sin uno ti otro de estos requisitos~ no obliga al menor sino en 

los bienes que forman su peculio profesional o industrial. Fuera de el10s~ solo 
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cabría una acci6n de enriquecimiento sin causa con fundamento en los Arto 265~ 

266 Y 1558 c. 

Aqui debemos de tener en cuenta que de acuerdo con el Art. 9 del Código lle Co 

mercio~ los menores a que se refiere dicha disposicion legal, pueden hipotecar -

los bienes inmubles de su pertenencia,para seguridad de las obligaciones que 

contraigan como comerciantes, sin estar sujetos 6. las restricciones del Código Ci 

vil. 

b) De las solemnidades esenciales. 

Tal como lo prescriben l os Art. 2159 y 2160 C.,la hipoteca esta sujeta a la 

doble formalidad de la escritura pública y del R~istro. Estos requisitos se jus 

tifican en interés del deucor, acreedor y del mismo crédito. (9) 

Con respecto al primero, este necesita de los consejos del Notario, que le ex 

plicara especialmente los efectos de su insolvencia ; con respecto al segundo, el 

notario examinara el origen de la propiedad, capacidad de las partes, si el in-­

mueble está gravado con otras hipotecas, etc., dismunuyendo así las causas de nu 

lidad de hipoteca, todo en interés del acreedor; y por último con respecto al 

crédito mismo, el notario no aconsejará prestamos mal Barantizados. 

Contenido de la Escritura Pública. 

No es necesario que haya un convenio para constituir la hipoteca. Esta , por 

consiguiente, puede nacer no solo de un contrato~ sino también de una declara--

cion unilateral de voluntad~ entre vivos o por causa de muertos, si esta última 

esta contenida en un testamento solemne abierto, (10) 

El Art. 2159 C., exige que la hipoteca se otorgue por escritura pública; luego 

expresa, que puede ser una misma la escritura pública de la hipoteca y la del -

contrato a que accede· E sto significa que aún fuera del acto contractua1 9 la hi 

poteca puede ser constituida. Cuando una persona concurre ante un notario y por 

escritura pública dice que grava con hipoteca determinado bien para garantizar 

tal obligación, se ha cumplido el requisito rlc la escritura pública si ésta des­

de el punto de vista formal y de su contenido cumple las exigencias legales. Por 

ello no es necesario la presencia, en el act0~ del acreedor que diga que acepta 

el gravamen, aunque en la práctica algunos acoqtubran hacerlo. La aceptacié;n pue 

de ser tacita al exigirse judicialmente el cumplimiento de la obligación. 
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Los requisitos 1esales son~ en primer térmín0~ l os de toda escritura pública~ 

enumerados en el Art. 32 de la Ley de Notariado; luego l os requisitos especia 

les de la hipoteca.-

El Art. 2159 C. 9 establece que la hipoteca deberá otorgarse por escritura 

pública~ pero no expresa qué debe contener una escritura de hipoteca; no obst~ 

t e, el Art. 2160 C. ~ preceptúa que la hipoteca deberá inscribirse en el Regis-· 

tro respectivo 9 y el Art. 737 e., determina las circunstancias que debe conte­

ner la inscripción de una hipoteca; si es preciso registrar la hipoteca en la 

forma prevista en la disposición legal últimnmente citada. 9 la ausencia de las 

especificaciones que exige este pre.cepto lega1 9 en la escritura de hípoteca ~ ha­

ce imposible su inscripción y su consiguiente perfeccionamiento. por 10 que con 

cluimos que además de los requisitos generales de toda escritura pública 9 l os 

requisitos especiales que debe reunir una escritura de hipoteca son l os enumera­

dos en el Art. 737. c .. 

Según el Art. 2163 C. 9 par a constituir el gravamen hipotecario se deben lle­

nar los requisitos necesarios para su enajenación. La hipoteca debe ~ pues 9 caE. 

t ener la TIlanifestación clara del constituyente~ ne que grav~ de t erminado inmue­

bl e 9 identificándol o por su linderos~ nombre, situación 9 naturaleza, para respon 

der por de termina(la obligación, en pocas palabras, al (!ecir el Art. antes cita­

do: "y con los requisitos necesarios para su enajenación," no sólo se está r e­

firienc.o a la capacidad y facultad de enajenar , a la escritura pública y al Re­

gistro? sino también a la intención de gravar. a la de t erminación del ob j eto Ge l 

gravamen y a la identificación de la ohligación a que este accede . 

Además de l o dich0 9 debe tenerse en cuenta que para enajenar es preciso que 

la cosa este en el comercio. De manera que s obre un bien incomercial no puede 

constituirse el gravamen en estudio . 

Del Registro La segunda solemnidad es encial de la hipoteca es su inscripción 

en el Registro ele Hipoteca. Su inscripción juef;a un triple papel : a) sirve para 

perfeccionar el p,ravamen, que sin 61la carece en absoluto de valor (Art. 2160C.) ; 

b) fija la fecha del gravamen y el orden de pr elación (Art . 2160 c. ). Sirve de 

l:¡el1io de publicidad de la hipoteca (Art . 68 1 C-). 

La hipoteca s ol o tiene validez hasta que esta inscrita, pero sus efectos s e 

retrotraen al mooento de su presentación al Registro de Hipotecas para su ins~ 
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cripción ( Art. 739 C. ). 

El sistema adoptado por el Código Civil nuestro g se presta a fraude así, pue 

de darse el caso de que una persona de mala fé engañe y perjudique a otra de 

buene. fé; por ejemplo ~ IlN' grava con hipoteca un inmueble de su propie~.ad luego 

otorga un segun¿o gravamen, real o ficticio g el que se apresura presentarlo al 

registro para inscripción g sorprendiendo al primer acreedor desprevenido'; este 

vería esfumarse así su prelación g no obstante que la fecha de la escritura fué 

anterior y pese a que en ella se dijo que el gravamen era primera hipoteca, 

El sistema adoptado por nuestro legislador es de suma importancias al exigir 

In escritura pública y su correspondiente inscripción g ya que en esta forma se 

garantiza no solo la autenticidad g sino principalmente la publicidad de los ac­

tos hipotecarios.-

c) Bienes susceptibles de ser hipotecados 

De la definición contenida en el Arto 2157 C. g y de lo\~xpresado en el i\rt. 

2167 C,se deduce que entre nosotros g además de i)tros bienes hipotecables regu­

lados por leyes especiales y el Código de Comercio g que trataremos enseguida g 

solo puede gravarse hipotecariamente los bienes raices y las naves, que sean -

susceptibles de ser enajenados. 

Para que un bien raiz sea gravable con hipoteca~~ es necesario que el consti­

tuyente tenga sobre el respectivo bien un derecho pleno o nudo de dominio, o que 

si la propiedad está desmembreda g el constituyente tenga por 10 menos el usufruc 

to del bien a gravar (Art. 2167'C.). Se puede, pues, hipotecar la plena o la nuda 

propiedad sobre inmueb1es g y el derecho de usufructo sobre éstos. 

Para que un gravamen hipotecario pueda constituirse válidamente se requiere: -

que el constituyente sea propietario o usufructuario del inmueble, tenga facultad 

de hipotecar y se llenen los requisitos lega1es g que no son otros que los de la 

enajenación.-

Nuestro Código Civil descarta la posibilidad (1.e constituir el gravamen sobre 

bienes inmuebles inco-rporales ,es decir g sohre c1erechos no susceptibles de ma 

terializarse e identifcarse con la cosa misma poseida a título de dueño. La 

ley no solo exige la propiedad o el usufructo g sino también la posesión del bien 

a hipotecar. De allí esa expresión que es muy clara: llbienes que se p0Bean on-

l;Y> :::;:" iedr:tr1 () usufructo", Excepto el caso de hipoteca '~~e cuota. (11). 



- 23 -

En 'Tista de lo expuesto~ quedan fuera todos l os derechos reales sobre inmuebles~ 

que no sean el de dominio y el de usufructo. Tampoco puede hipotecarse el derecho 

abstracto de dominio 9 es decir 9 el (le quin no sea poseedor del bien que grava. Ni 

el usufructo sobre derechos inmuebles. 

L} -Contenido de la hipoteca 

En este apartado trataremos de precisar los Qienes que quedan comprendidos por 

el gravamen, cuando se hipoteca un inmueble. 

Sabemos que a la tierra acceden muchas cosas. Tenemos que examinar~ pues, cua -

l.e3 de tales accesorios quedan afectados por el gravamen y cuales no, y cuando el 

gravamen que venía cubriéndolos deja de comprenderlos. 

En cuanto a la hipoteca de un bien que se posee en usufructo, debe ser objeto de 

igual analisis. 

a) La hipoteca de un terreno comprende las edificaciones que en el existan y 

las que posteriormente se hagan. En virtud del principio de que lo accesorio S1. -

gue "lo principal, las construcciones que existen en un terreno se consideran como 

formando un solo cuerpo con él, de manera que la enajenacion o el gravamen del 

predio comprende no solo la. tierra sino tambien las edificaciones que le acceden, 

aunque nada se diga sobre el particular, ya s ea que las haya construido el dueñ.o 

del terreno o un tercero. 

De manera que, cuando s e hipoteca un lote de terreno y luego se edifica en el, 

la construccion queda igualmente gravada con hipoteca. Este principio esta con­

templado en el Art. 2169 C., según el cual I!La hipoteca se extiende a todos les 

aumentos y mejoras que reciba la cosa hipotecada. " . Por mejoras se entiende todo 

incremento material,nQtural o industrial, del bien gravado (12). 

De modo que no solo comprende las edificaciones (inmuebles por adherencia 9 se­

gún el ~xt. 561 C., inciso primero), sino también las plantaciones según el inci­

so segundo del Art. antes citado~ los establecimientos industriales adherentes 

al ; suelo (Art. 563 C. L y las cosas radicadas en los inmuebles. (parte finale del 

inciso segundo Arto 561 C. )~ posteiores, concomitantes o anteriores al gravamen. 

No comprende ~ en callílbio, las minas y las canteras que se hallen dentro del fundo 

hipotecado, que son susceptibles de hipotecarse se.paradamente (Art. 217l C. ), 

ni el inmueble. que, existiendo separadamente con anterioridad a la accecion se u 

na por esta al fundo hipotecado. 

b)Lahipoteca se extiende a los frutos de la cosa hipotecada. El dueño tiene co­

mo consecuencia de su dominio, derecho a los frutos de la cosa de "que es prop.ieta-­

rioo Estos frutos como accesorios, se reputan tales y quedan comprendidos dentro -­

de la hipoteca. 
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De manera, pues~ que la hipoteca comprende tanto los frutos civiles como los 

naturales, puesto que to~os son frutos y nuestro Código Civil no limita la ex­

tensión oel gravamen a unos con exclusión de l os otros. 

El Art. 2170 C .• expresa que el gravamen se extiene a "las pensiones devenga 

c:as por el arrendamiento de los biene s hipotecados ~: pero esa frase debe entender 

s e en el sentido de ¡¡ frutos civiles causados y no percibic1o s ll
• puesto que si 10 

han sido. es decir si han sido recaudanos por propietario o quien haga sus ve ces 9 

aunque el cobro sea anticipado . el carácter jurídico de accesorio que tiene el -

fruto civil en relación con el inmueble s e rompe y el bien recobra su forma natu­

ral mueble. 

Surge el proBlema de saber si el propietario del inmueble hipotecado puede ce­

der o negociar en cualquier otra forma los arrendamientos futuros o los ya deven­

gados, pero no percibidos, que produzcan la cosa. 

no hay duda que el propietario tiene el derecho de ceder los créditos a su fa­

vor por conceptos de la renta vencida y no cob rada; hecha esta cesión, la hipote­

ca cesa de compr ender el valor de tales arrendamientos. si la transferencias fué 

anterior al embargo del inmueble hipotecado o anterior al embargo de la renta del 

bien gravado. 

No se presenta con clari~ad la cuestión, en cuanto a l os arrendamientos futuros 

Hay quien considere que la cesión c1e los canones de arrendamiento que el inmueble 

gravaco habrá de producir en lo futuro, sólo vale hasta el límite de las mensuali 

dades o anualidades anteriores a la diligencia ne embargo que se practique en el 

juicio respectivo • (13) 

En este caso se encuentra en pugna dos interes es de t erceros : por una parte~ el 

interes del acreedor hipotecario; por la otra el interés del cesionario. El acree 

dar hipotecario puede alegar rrk'11a fe en el deudor, fraude en sus der echos de acree 

dor~ etc. El cesionario • a la vez. porlr 6 alegar su carácter de tercero de buene -

fé Y pedir6 la tutela de su interes legítimo.-

Creo que el problema planteado pueda solucionarse~ mediante las si[!uiente s con­

sideraciones: t odo el mundo está en capacÍt:'.ad de s aber por medio del Registro r2e 

Propiedad Raíz é Hipotecas, el grRvamen que pesa sobre el . inmueble. adem~s ctebe 5a 

ber que la ley hace extensiva la hi;)oteca a los cánones de arrendamiento que pro­

duzca el inmueble hipotecado . Luego no puede alegar i gnorancin ni buena fé sobre -

este particular esto significa que a partir del depósito judicial del inmuebles no 

puede pretender el tercero derechos sobre los frutos civiles que produzca el bien 

gravado y que se causen con posterioridad al embargo del inmueble. Confirma este 
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aserto el Art. 620 Pr.~ que literalmente dice: "cúando se embarsuen bienes que e~ 

tuvieren arrendados se dejarán en poder del arrendatario o inquilino~ quien debe­

rá entregar las rentas o alquileres al depositaría que se hubiere nombrado, pena 

de abonarlos de nuevo si los entregase a otra persona. H • 

En cuanto a los frutos naturales de la cosa gravada. la hipoteca los compren­

de~ mientras esten pendientes o no hayan sido anticipados. 

Los frutos que aún permanecen formando con la cosa un sólo cuerpo, como los -

frutos y productos de los árboles aún pendientes~ las flores que no han sido cor 

tadas de las plantas, etc. quedan en virtud del TIisflo principio alU/Hao en el Art. 

2169 C.~ cubiertos por lahipotec~ Ge la cosa de la cual son accesorios. 

lU ser separado el fruto de la cosa que 10 produce. como cuanco se arranca una 

mata de frijol o cebolla, o cuando se recoje la cosecha de café se rompe el lazo 

entre el producto y el inmueble, y los frutos así separados, recobran su naturale 

za mueble. Para que no se opere este fenómeno es menester que el fruto pese a su 

separación, esté destinado al cultivo, servicio o beneficio de un inmueble, por 

que entonces continúa siendo inmueble, en virtu~ de su destinación. (Art. 563 C.) 

No obstante lo dicho en el párrafo anterior. hay un fenómeno que tiene el efec 

to de convertir los frutos en bienes muebles por anticipado, aún antes de que se 

rompa el lazo material o jurídico que los hace accesorios de un inmubles. Ya el -

dáigo Civil había sentado en su Arto 564 el principio en virtud del cual los ac­

cesorios de los inmuebles, que se reputan, por serlo tambien inmuebles, se convie~ 

ten en muebles, aún ant '28 de su separación, para el efecto de constituir sobre 

ellos un derecho a persona distinta que el dueño. 

c) Extensión de la hipoteca sobre minas y Canteras 

Por aplicación, también, del principio de la anticipación que hemos venido ana 

lizando y como una demostración mas de que solo quedan comprendidos por la hipote 

ca aquellos bienes muebles que tengan el caracter ~e accesorios del inmueble gra­

vado y solo mientraS conserven ese carácter, dispone el Art. 2171 C., que la hi­

poteca de minas o canteras no comprende las sustancias minerales, una vez separ!.!. 

d~s del suelo. Significa esto, que el gravamen que recae sobre una mina o cantera 

es extremo precario$ puesto que 10 normal es que tales minas o canteras se laboren 

para extraer de ellas sus productos, viniendo a quedar posiblemente reducido a na­

éia el bien hipotecado.-

d) La hipoteca se extiende al valor del seguro. 

Según el Art. 2170 C., parte final, la hipoteca comprende la indemnización de-
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bida por los asel3uradores de los bienes hipotece.dos. La hipoteca se extiende a 

la indemnización debida por los aseguradores del bien grabado, en virtud del fe­

nómeno de la subror,acion real que allí se opera. El C6digo Civil dispone que al 

acreedor hipotecario solo pueda hacer efectivos los derechos que le otorga el -

8ravamen~ sobre la indemnización ¡'debida" por los aseguradores 9 de manera que si 

esa indemnización ha sido pasad.a, la disposición le8al antes citar1a (~eja de ser 

aplicable. I sual principio está contemplado en el Art. 1398 del Código de Comer­

cio~ al establecer que? "en el seguro de cosas gravadas? los respectivos acrreedo 

r es se subrogarán de pleno derecho en la indemnizaci6n~ hasta e l importe de l cre . 

<l ito garantizado por sus gravámenes. I gual derecho tendra el embargante de la 

cosa asegurada. m 

f) Que" comprende la Hi?oteca de un usufructo y de la !luda propiedad 

Al hablar de hipoteca de un usufructo ~ lógicamente la ley se refiere al caso 

en que el usufructo y la nuda propie1ad (~ el inmuehle s corresponde a diferentes 

personas. Como resultado de 10 antes dicho, el pleno propietario no puede gra­

var con hipoteca el derecho de usufructo que como tal le corresponde sobr e la 

cosa o 

¿Cómo se decidirá en aquellos casos en que el usufructuario que hipoteco su 

derecho adquiere luego la nuda propiedad~ llegando así a se r pleno propietario. 

o cuando el nudo propietario~ que había eravado su derecho? ve consolidadarse -

su dominio? 

En el primer caso. no regulado por nuestro Código Civil. la solución acepta­

ble sería aquella que niega la extension oe1 gravamen al derecho pleno de domi­

nio, ya que no se trata de una accesion que aumente o mejore la cosa hipoteccda 

(el derecho del nudo propietario jamas accede al de usufructo~ sino que el dere­

cho de propiedad se conso1id.a), ni tampoco de un accesorio, en el sentido que an 

teriormente hemos dicho. Solo el derecho de usufructo continuaría gravado. 

En el segundo caso la solución es distinta por que lo gravado fue el derecho 

de dominio que tenía el nudo propietario, y el usufructo~ a l consolidarse la pr~ 

piedad viene él ser una secuela natural del pleno dominio. Habría aquí una mejo­

ra sujeta al gravamen~ ya que bien cabe considerar el usufru<'.to como un acceso-

rio del pleno dominio. (14) 

5 - Derechos del Acreedor Hipotecario 

En esta parte hablaremos de las merUdas conservativas del bien gravado, de la 

mejora de la hipoteca~ de la accion real? de la acción personal y de la adjudica 

cian al acreedor del inmueble hipotecado. 

'. ' 
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a) t1ecic.as Conservativas y de la t-lejora. 

El acreedor hipotecario es titular de un derecho real accesorio, que no se li 

mita solo al r espeto de los terceros hacia e l titular ~ a la persecución y prefe­

rencia propia del il jus in re", sino que taBbien la facultad de solicitar al juez 

la adopción de ciertas oedidas encaminadas a tutelar la integradad de la cosa 

gravada , a precaver su perdida o deterioro de la misma. Es natura l que el titu­

lar de un derecho pueda prevenir los actos de terceros encaminados a hacerlo nu­

gatoria, a destruir o deteriorar la cosa s obre la cual s e ejerce o habra ,~c ejeE. 

cerce el correspondient e derecho. 

En lo que respecta a la hipoteca, nuestro C8di go Civil habla de Vlprovidencies 

conservativas", en el Art. 2175 C. El tenor literal dc esta disposición lesal , r e 

za así ~ I! si la finca se per diere o deteriorare en terminas de no ser suficient e 

para la seguridad de la deuda~ tendra derecho e l acreedor a que se mejore la hi­

poteca, a no ser que concienta en que se le de otra seguridad equivalente ~ y en 

defecto de ambas cosas podrá demandar el pago im!ledi ato de la deuda líquirla, aun 

que este pendient e el pl azo, o implorar las providencias conservativas que el ca 

so admita, si l a deuc.a fuere ilíquida ~ condicioné:!l o indeterminada. 

El r~ferido Art • . sienta un principio basico: no pue~e e l deudo r hipotecario -

hacer nada que merme la garantía de su oblisacion. puesto que el bien p,ravado -

permanece en poc.er del deudor este s e halla obl i gado él cons ervarlo en l as mismas 

condiciones en que estaba, y al acreedor tiene el derecho de oponerse a que se -

disminuya dicha garantía. 

Los principios indicados por el Cocli go Civil en e l precepto antes dicho, van 

encaminados a tutelar este derecho: 1) para l as deudas líquídas 9 solicitar le 

mejora de la hipoteca y en su defecto, exi gir el i nmediato pego de la obligación ; 

2) para las deudas ilíquidas. condicionales o indeterminadas 9 "implorar l as pro­

videncias conservativas que al caso admita ~ \. 

De manera que el fundamento de estas acciones pr ecautelar es, es la obligación 

que pesa sobre e l deudor de conservar íntegro el bien hipoteca(10, de no hacer co 

sa alguna que 10 desmej or e . El incumplimiento de esta of¡ligacinn da lugar a las 

distintas medidas apuntadas. 

¿ Cuando se ha desmejorado la hipoteca? Sin lugar a duda, todo hecho o acto 

que disminuya el valor riel inmueble gravado i mplica su desmejora. Sin embar go 9 

hay que preguntars(~ hasta que límite puede el deudor ejecutar t ales actos y 

cuales de ellos no le estan permitidos. El Art. 2175 C., habla de pérdida o de te 

rioro en terminas de no ser suficiente para la seguri8ad de la deuda , el bien 
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gravado. Esto indica que el deudor puede~ en principio~ desmejorar la garantía~ 

siempre que con dicho acto no la afecte en términos de volverla insuficiente. 

¿Cuando debe considerarse insuficiente el inmueble, como garantía de la oblí 

gación? Esta es una cuestión de hecho que corresponde resolver al juez en cada 

caso~ tomando como puntos de referencia, la cuantía de la deuda~ el valor que en 

ese momento tenga el inmueble gravado y la diferencia entre una y otra, en fonna 

de saber si la garantía? tomando en cuenta las posibles reducciones en la base 

del remate en caso de presentarse postura admisible~ es suficiente para cubrir 

la obligación, tanto en su capital como en los intereses y costas procesales. 

La ley no distingue la causa de la pérdida o deterioro~ luego toda desmejora~ 

provenga de culpa o hecho del deudor~ ya se deba a un acto jurídico o a un hecho 

rnateria1~dc])cr5. ser tenido en cuenta,si como el resultado de ella la garantía se 

presenta frente a la obligacion como insuficiente para la seguridad de la deuda. 

Corresponde al acreedor que alega haberse desmejorado la hipoteca en términos 

de no ser suficiente garantía de la obli8acion~ prolJarlo? y al deudor que alega 

la fuerza mayor~ como causa de la desmejora~ acreditarla. 

La causa de la desmejora puede ser estrictamente material o simplemente juri 

dica. Esta última se produce siempre que el deudor~ mediante actos jurídicos~ 

afecte en cualquier forma el valor del bien hasta hacerlo insuficiente para res 

ponder de la obligación. Entre los actos jurídicos que pueden disminuir la garan­

tía, pueden mencionarse: las servidumbres~ las desmembraciones del domini0 9 el 

arrendamiento, los acuerdos del deudor y terceros respecto a los frutos de la co­

sa (como el pago anticipado de la renta del inmueble arrendado, por espacio de 

varios períodos o por la totalidad del plazo que debe durar el arrendamiento~ o 

la venta de frutos naturales pendientes o de cosechas futuras), etc. 

Ninsuna duda habría acerca de la disminución que se ocasiona al valor del in 

mueble 3ravado~ si con posterioridad a la constituci6n de la hipoteca se le impo 

nen al bien gravado servidumbres pasivas de importancias? o se venden sus cose-­

ellas futuras. o si se enajenan por largo tiempo sus arrendamientos? porque en es­

te caso sería dificil hallar quien 10 comprara en el remate. 

Para pedir la mejora de la hipoteca no hay un procedimiento especial estableci­

do por nuestro CocHeo de Procedimientos Civiles 9 por 10 que considero que para ha­

cer efectivo ese derecho. <ieb era procederse de acuerdo con el Arto 127 Pr, ~ que 

dice: "Toda acción entre partes sobre la reclamación de un derecho que no debe -

decidirse sumariamente y que no tenga tramites especiales señalados por la ley~ -

h ~ 1 11 se ventilará en juicio ordinario de hecho o de derec Os segun su natura eza. 
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Es decir, que la accion de mejora deberá de ventilarse en juicio ord inario .• En 

la demanda deberá pedirse que se mejore la hipoteca o IIque se le dé otra seguri 
¡¡ 

dad equivalente.-

Lo anterior supone que la deuda es líquida~ determinarla y no S(, hall~ suj eta 

a condición s por que una deuda ilíquida? indeterminada o condicional no es sus­

ceptible de exigirs e mientras no se determine debidamente la cuantía y naturale 

za de la obligación o no se cumpla la condición. 

¿Para amparar al <:"creeel:)r de una obligación que no sea exip,ible por las razQ 

nez expresadas anteriorm(~nte~ qué hacer? La ley habla en ese caso de que el a-­

creedor puede "implorar las providencias conservativas que el caso admita si 

la deuda fuera ilíquida condicional o indeterminada. ¡¡ ¿Cuales son esas providen 

cias conservativas? Nuestro Cédip,o Civil no dice nada al respecto~ pero los au 

tores expresan que por providencias o medidas conservativas deben tenderse ¡¡to 

das aquellas encaminadas a evitar el deter i oro de un bien o la desmejora de un 

derecho y, en general~ todo lo que tienda a preservar un patrimonio manteniendQ 

lo en su integridad y cuantíaH.(lS ) Esos mis~os autores citan como ejemplo las 

reparaciones de mantenimíento~ la aposicion de sellos, el levantamiento de los 

mismos~ la interrupción de una prescripción , acudiendo inclusive al secuestro 

preventivo del inmueble hipotecado. 

b) Las Acciones. 

El acreedor hipotecario es titular de dos acciones~ la personal que emana 

del vínculo jurídico cuya obligación se est~ ~arantizando y la acción r eal que 
I 

deriva de la hipoteca. Hientras el inmueble hipotecado esta en poder del deudor 

p2rsonal. amhas acciones se confunden; pero en cambio ellas se diferencian niti 

. damente cuando el bien dado en garantía pasa a manos de un tercero o es un ter·­

cero el que (Ho la garantía, porque entonces contra éste s olo se puede e j ercitar 

la accion rea1 9 y contra el deudor, unicamente la accion personal. 

La acción personal~ que permite al acreedor perseGuir los bienes que el deudor 

no ha dado en farantía~ no es entorpecida en 10 mas mínimo por el Ejercicio de la 

acción hipotecaria. Así 10 dice nuestra ley en dos ocasiones. En el Art. 2147 C.~ 

que despues de otorgar al acreedor el derecho ('le sacar a remate el bien hipoteca 

do o de adju¿ic8.rselo a falta de posturas adminisbles? agreg::i ~ ily sin perjuicio 

de su derecho para per seguir la obligación principal por otros medios' l, Por otra 

parte 9 el Art. 2173 C., agrega: Ilel ejercicio de l a accion hipo t ecaria no perjudi 

ca 13. la accion personal del acreedor para hacerse pagar sobre los bienes del deu­

dor que no le han sido hipotecados; pero aquella no comunica a esta el derecho -

de preferencia que corresponde a la primera". 
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En virtud de no existir incorlpatibílidacl entre la acción, real y la acción 

personal? es perfectamente posible que aun mismo tiempo el acreedor entable le. 

primera contra el tercer poseenor o sea el dueño del inmueble gravado? que no se 

ha obligado personalmente y 'la segunda contra el c1eudor personal? operándose en 

este caso una acumulación de acciones. 

c)AdjudicacioR al acreedor del bien hipotecado 

Tiene derecho el acreedor hipotecario a pedir que se le adjudique la cosa hi 

potecada~ es decir 9 que se le transfiera su dominio por un deterrnin.:1do valor $ pa 

re pagar hasta concurrencia de ~ste9 e 1 cr~dito que cobra. 

La adjudicación es un remedio subsidiar io. Así lo r'lice el Art. 639 Pro Tiene 

lugar cuanc10 9 sacado los bienes gravados a subasta? no hay postores o si los hay? 

la postura no es ad!!'lisible. Es una facultad que la ley le confiere al acreedor, 

e S d e e ir ,que es este el que debe pedirlo as í al juez 9 quien no puede ordenar de 

oficio la adjudicación. 

De acuerdo con el inciso final del Arto antes citado. el acreeo.or también pu.:::. 

de pedir que se le entreguen l os bienes raíces que no hallan ;>_;··;ido rematarse 

por falta de postores para hacerse pago con sus frutos o 3l"r' enclam ien to. 

6 -- Derechos del Deudor Hipotecario 

En este acapite examinaremos los derechos confp-ridos por la ley al deudor hi­

potecario. Son ellos g a) el de enaj enar el bien gravado 3 b) el de gravarlo con nue 

vas hipotecas-c) el de abandonar el inmuehle perseGuido, al acreedor hipotecario; 
) 

y. d) el de obtener la entregadol remanente del producto del remate. una vez pa-

fado al acreedor o acreedores. 

a) No obstante la constitución de la hipoteca~ el dueño del inmueble. conserva 

las facultades inherente al dominio~ esto es¡la de usar s p,ozar y disponer del in 

mueble gravado. 

Para disponer del inmueble lo autoriza el Art. 216L¡ C •• el cual le reconoce -

esta facultad a pesar de cualquier estipulacion en contrario. Si se llegare a ""~ 

tipular que el dueño del inmueble gravado no pueda enajenarlo. dicho pacto adole­

cería de nulidad absoluta por tener objeto ilícito (Arts. 1333 y 1552 C.) Y por 

consiguiente la enajenación que se hiciere sería perfectamente valida e inobj et~ 

ble. Se justifica plenamente que el legislador niegue eficiencia al pacto de no 

enajenar que se estipule en la hipoteca~ porque la enajenación que haga el dueño 

del inmueble dado en garantía en nada perjudica al acreedor, porque éste en vir-
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tud del derecho de persecución de que gozas pue~e hacerse ef ectivo su derecho 

aún encontrándose el inmueble en manos de ter ceros. 

b) El Arto 2164 Cq tambien faculta al dueño del inmueble gr avado parF.t que con~ 

tituya una nueva hipote ca s obre el bien, sin que valsn acuerdo en contrario. El 

imponer un nuevo gravamen al b ien hipotecado, t ampoco perjudica al acreedor? -

porque de conformidad al Art. 2224 C., l a s hipotecas que gravan un mismo inmue­

ble prefieren unas a otras en el orden de su presentación en el Registro resDec 

tivo, si se siguiere inscripción. De manera que el primer acreedor hipotecario 

va a tener preferencia sobr e los demas para pagarse su crédito. 

c) El de abandonar el inmueble perseguidos al acreedor. El der echo del dueño pa 

ra abandonar la finca hipotecada» 10 r econoce el Arto 2174 C., que prescribe ~ -

I! e l dueño de la finca perseguida por el acreerlor hipotecari o podrá abandonárs~_ 

la» y mientras no se haya consumado la acjudicacion» podrá t ambien recobrarla . 

par,ando la cantidad a que f uera obliga(la la finca~ y además las costas y gas t os 

que este abandono hubiera causado al acreedor 19 o 

EL abandono del b i en no encierra un título de adjudicación o traslaticio de 

dominio para el acreedor. Por el solo abandono el acreedor no se hace dueño del 

inmueble. Este acto no tiene otro objetivo que el de poner el inmueble hipoteca 

do a dis posición del juZ 811do para que se proceda a s u realización. 

Abandonado el bien~ el abandono puede terminar ne diversas maneras : porque 

el dueño paga y r ecobra el inmueble ; cuando se procede a l a realización o venta 

del inmueble y 10 remata un t ercero ext r año o s iJ. fu.l t e. de postores admisi 

bIes, se le añjudica ~1 acreedor o se hace elación en pago a l acreedor. 

d) De l a entre8a del remanente al deudor . 

Tiene derecho el deudor o demandado a que le s ea entregado el remanente del 

pr oducto del remate 9 una vez cubierto el crédito hipotecario ~ sus intereses y 

las costas procesaleso Al respecto el Art . 642 Pro~ establec e~¡¡ el comprador 

pedira laaprobacion del remate dentro de tercer o día, ablando el dinero que 

hubiere ofrecido de contado para el pago de l a deuda. sus i nt ereses y costas. 

El dinero oblado se pagara a quienes corresponda? con r ecibo,entre2andose los 

b ienes al comprador f1
• 

7 - De l a extincion de la hipoteca. 

La hipoteca se puede extinguir por vía principal~ cuando ella se extingue 

independientemente de la obligación garantizada; o por vía accesoria cuando la 
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extinción se produce por haber corrido igual suerte la obligación principal. 

El Art. 21[;0. C.~ también reconoce esta clasificación de los distintos modos 

de extinguir que pueclen operar en lahipotcca, al expresar que ~ 11 la hipoteca 

se extingue junto con la obligación principal. Se extingue asi mismo por la re­

solución del rlerecho del que la constituyó~ o por el evento de la condición re­

solutoria según las reglas leEales. Se extingue ademas por l~ llegada del dra 

hasta el cual fué constituida. y por la cancelacion que el acreedor otorgare -­

por escritura pública, de que se tome razón al margen de la inscripción respecti 

va en el Registro de Hipotecas, ü por la cancelación inscrita que el acreedor -

otorgue conforme el Art. 743 " . 

En este apartarlo hablaremos de las distintas maneras de extinguirse la hirQ 

teca, sea por vía accesoria o princi?al; luego nos referim0s a la cancelación de 

la inscripción de la hipoteca, que no es sino una consecuencia de la extinción 

del gravamen, cualquiera que sea la causa que la haya producido. 

a) Extinción de la hipoteca por vía accesoria 

La extinción de la obligación principal~ selo acarrea la extinción de la hi­

poteca cuando ella es total y definitiva. Total. por que en virtud del princi­

pio de la indivisibilidad. no obstante que que(le insoluta una pequeña parte del 

credito~ la hipoteca subsiste integramente ; y definitiva 9 por que si la extin-­

ción de la obligación queda sin efecto. revive la hipoteca. (16) por ejemplo~ en 

l a confusión cuando cesa con efecto retroactivo. y en el pago por consif,nación. 

si el deudor retira la consignación efectu8.da. 

El Pago. por reela general acarrea lit extinción de la oblisación principal. 

El cumplimiento de la obliGación trae consigo la extinción de la garantía. Por 

ragla general hemos dicho, por que si el pa?o 10 hace un t ercero que se subro -

ge en los <¡lerechos del acreedor, la hipoteca subsiste garantizando el crédito 

del subrogan te. Si el pago lo hace el tercer poseeclor del bien hipoteca1l10 no 

obstante que de acuerdo con el Arto 2177 C0 5 se produce la subrogación de éste 

en los rlerechos del acreedor, la hipoteca se extingue por que no es posible -

que una persona tenga hipotec8. sobre un inmueble de su propiedarl. excepto el 

caso contemplado en el Art. 14~O No. 20. Co 

En el Pago por Consignación ¿ En qué momento se extingue la hipoteca? Se­

gún nuestra opinión para que el pago por consignación extinga la hipoteca. no 

basta con que s e efectúe la consignacion s sino que es necesario que haya sido 

aceptada por el acreedor. o que el pago haya sido declarado suficiente por -

sentencia que tenga fuerza de cosa juzgada. 
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Nuestra opinión esta confirmada por distintas disposiciones leBales conteni­

das en el Capítulo del Código Civil que regula el paE':0 por consignación. En-

efecto,el Art. 1475 del cuerpo legal mencionado, al referirse a los efectos ' de 

la consignación, no dice que se extingue la hipoteca. Lueea el Art. 1476 C., el 

regular los efectos del retiro que haga el deucar de la consignación antes que 

1 acreedor la acepte o que el pago sea declarado sufiente, establece que la -

consignacion se mirara sin ningún vnlor rec~eto ñel consignante y de sus coodeu 

dores o fiadores. A continuación el Art. 1477 e., repula el caso de que se retj 

re la consignación una vez que ha sido aceptada por el acreedc,r o declarado sufi­

ciente el pago, dice expresamente que no se conservan las hipotecas. Lo que vie 

ne a demostrar que solo cuando se producente las circunstancias mencionadas, las 

hipotecas se extinguen ; y si las partes quieren renovar las 8arantías~éstas se­

ran nuevos gravamenes, por que se inscribiran de nueve y su fecha sera la del -

día de la nueva inscripción. 

La dación en pafo que extingue la obligacion principal, acarrea tambien la 

extinción de la hipoteca. Puede acontecer que con posterioridad a la dacien en 

pago, el acreedor sea evicto en la cosa recibida en pago. En este caso, ¿revivi 

ra la hipoteca? La doctrina estima que no; se considera la hipoteca como definí 

tivamente extinguida~ fundán~cse tanto en el Art. 2132 C., que da esta soluci0n 

para el caso de la fianza, y también porque ve en la dacian en pago una novacion 

por cambio de objeto~ la cual extingue la obligación primitiva, que era la qUE:. $e 

encontraba sarantizada con la hipoteca. (17) 

La novación extingue la obligación primitiva con todos sus accesorios, entre los 

que se cuenta la hipoteca que garantiza su cumplimient0. Pero no es obstaculo pa­

ra que de conformidad a los Arts. 1512, 1513 Y 1514 C., las partes ha¡;an reserva 

~e las hipotecas. 

La compensacien lep,al opera de pleno derecho y extingue los creditos de que 

las partes sean recíprocamente acreedores y deudores, pero puede suceder que el 

deudor ignore el crédito que tiene contra su acreedor y pague la deuda. En este 

caso, el Art. 1530 e., preceptúa que se concerva el credito mismo con las fian­

zas, privilegios, prendas é hipotecas constituidas para su seguridad. 

La cunfusion. Cuando concurre en una misma persona las calidades de acreedor 

y deudor, la obligacian se extingue mas que todo por la imposibilidad que exis­

tiría para exigir su cumplimiento, pues resultaría absurdo que una persona se 

demandare asi mismo. Extinguida en esta forma la obligación, igual suerte corre 

la hipoteca que aseguraba su cumplimiento. 
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L3: cunfusión despues de operada puede dese.parecer cuanc.o el sujeto que reunió 

en sí las calidades de acreedor y deudor 9 con rosterioridad deja de tener alguna 

de ellas. 

Producido este hecho~ es del caso preguntarse ¿revive el credito extinguido y 

con el la hipoteca? Los autores para r esolver la cuestión ñistin~uen según que 

la cause que deja sin efecto la confusión opere o no con efecto retroactivo. En 

el primer caso el crédito y la hipoteca reviven ; en cambio en el segundo quedan 

definitivamente extingu.id0s. Así por ejemplo, si el deudor es instituido here­

dero por el éCreedor Enun tGstamento que se declara nulo. la confusión queda sin 

efecto por una causa que la afecta en su origen y, en consecuencia, tanto el cre 

dito como la hipoteca renacen. Por el contrario si en caso planteano, cesa la 

confusión por que deducor cede los derechos hereñitarios que tiene en la suce-­

sien del acreedor 9 el credito y la hipoteca quedan irrevocahlemtne extinguidos, 

por que a pesar que la confusión desaparece, jurídicamente ha existido. (18) 

La prescripción. Si nplicamos la r.egIa general contenida en el inciso primero 

del Art. 2180 C •• resulta que si se exintingue por prescripcion la obligación 

principal, tambien se extingue la hipoteca. Pero para que no quedare la menor du­

da al respecto ~ el legislador insiste en 10 mismo, al rl.ecir en el Art. 2255 C., 

que: ~, la accion hipotecaria, y las c1emns que proceden de una obligación accesorie., 

prescriben junto con la obligacion a que acceden. Ii De 10 expuesto resulta que la 

hipoteca no tiene un plazo fijo y ·propio de prescripción, su plazo sera variable. 

según cual sea el de laOhligacion principal. En nuestra legislación la hipoteca 

no puede extinsuirse por prescripcion independientemente de la obligacion que 

garantiza, excepto cuando este asegurando el cunplimiento de una obligacion nat~ 

ralo Este modo de extinguir las obligaciones solo actúa en la hipoteca de una ma 

nera indirecta: extinguiendo la obligación principal. 

~) Extinción de la hipoteca por vía princi9al. 

La hipoteca se extinguez por vía principi11~ cuanno su extinción se produce no 

obstante subsitir la obligación que garantiza. No es n.e extrañar lo dicho anterior 

mente, por que a pesar del caracter accesorio que tiene la hipotecas es al mismo 

tiempo una obligación distinta de la obligación personal que contrae el deudor. 

Algunas de estas causales de extinción las encontramos en el Art. 21nO C., pero la 

enumeración contenida en esa disposici6n leGal no es completa; porque fuera de las 

que alli se indican, existen otras que resultan de aplicar ya sea los preceptos 

contenidos en el mismo título de la hipoteca o los principios generales del Dere 

cho. Tales causales son: 

La Resolución del Derecho del Constituyente. A esta forma de extinguirse la 
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hipoteca, que no es sino una aplicación del principio según el cual resuelto el 

derecho del causante se resuelve el derecho del causahabiente 9 se refiere el Ca 
digo Civil en dos oportunidades: en el inciso segundo Gel citado Art. 2180 C.~ 

y en Art. 2165 C., al decir que: 11 el que solo tiene sobre la cosa que se hipote 

ca un derecho eventual, limitado o rescindible, no se entiende hipotecarlo sino 

con las condiciones y limitaciones a que esta sujeto el derecho 9 aunque así no 

lo exprese". 

Si el derecho del constituyente se extinp,ue por resolución, de acuerdo a 10 

dispuesto en el Art. 1362 C. 9 para que afecte al acreedor hipotecario se requiere 

que la condición conste en el título respectivo, inscrito en el Registro de la 

Propiedad. 

La ll~gaca del plazo o el evento de la condición resolutoria. 

La hipoteca, como contrato patrimonial que es. no es una excepción al princi­

pio general que impera en esta clase de actos, de que sus efectos pueden sujetar 

se a modalidades. Así té:lmbien 10 reconoce el Art. 2162 C., al expresar :" La hi­

poteca podra otorgarse bajo cualquier condición, y c}esde o hasta cierto día.!I Se 

gún este Art., es perfectamente posible que la hipoteca se otorgue por un tiempo 

determinado o bien que su eficacia la sujeten las partes a una condición resolu­

toria. ñl respecto el Art. 2Ino C., establece que la hipoteca se puede extinguir 

por la llegada del plazo o por el evento de la condición resolutoria. Con ello 

no hace sino aplicar a la hipoteca dos metodos de extinguir las obli8aciónes~ que 

operan de una manera general en todas las obligaciones. 

La nulidad. La declaración de nulirtad de la ob1ización principal trae consigo 

la extinción de la hipoteca. Pero nada obsta p a pesar de que el Art. 21r-O C' 9 no 

10 dice, para que la hipoteca se extinga directamente por esa causal no obstante 

ser valida la obli~ación garantizada. Tal sucederías por ejemplo, si el bien hi­

potecado se encuentrG em~argado por decreto judicial y se gravo sin autorización 

judicia+, por hal)er ohjeto ilícitos Arto 1335 C. 

Dé acuerdo al Art. 2161 C., si la constitución de la hipoteca adolece de nuli­

dac relativa y despues se valida por el lapso de tiempo o la ratificación, la 

fecha de la hipoteca sera siempre la de la inscripción. En "pocas palabras, la va 

lidacion opera con efecto retroactivo 

1a pérdida total de la cosa hipotecada. En la practica, sera dificil que se -

presente este modo de extinguirse la hipoteca, ya que no obstante la destrucción 

siempre quedara el suelo y en él subsistira el gravamen. si bien la destrucción 

de la cosa hipotecada trae consigo la extincion de la hipoteca~ en cambio nacen 
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para el acreedor los derechos enumerados en el Art. 2175 C., que 'lo faculta na-
" , 

ra solicitar se mejore la hipoteca u otra [':arantía suficientes y a falta (le am 

bas cosas el cumplimiento de la obligación principa1 9 aunque esta sea de plazo 

pendiente. 

La renuncia.La renuncia o remisión del cré~ito z,arantizado ciertemente trae 

consigo la extinción de la hipoteca; pero no hay ningún inconveniente jurídico 9 

para .que el acreedor renuncie a la p.arantía, ~ermaneciendo en todo su vigor la 

obligación principal. La renuncia de la hipoteca es rosible por que solo mira 

al interés del acreedor. 

Caso de extincion contemplado en el inciso 20. del Art. 2176 c. 

El inciso primero del Art. 2175 C. ~ consar ra el derecho de persecución de 

que goza el acredor hipotecario, en virtU(1 (1e1 cual puede perseguir el inmueble 

hipotecado en manos de quien se encuentre y a cualquier t.ítulo qu€'. 10 haya a0.­

quiridoo Sin emharp:o de acuerdo al inciso 20. del Art. antes citado, el derecho 

de persecución no pue~e ejercitarse contra e l tercero que haya adquirido el bien 

hipotecado en pública subasta en virtud de ejecucion. Como 10 preceptúa el men 

cionado Arto? ]Jara que se produzca la extincion de las hipotecas es necesario 

que concurran dos requisitos ~ lo. que el tercero haya adquirido el inmueble en 

públícn subasta en virtud de ejecución; 200 que la subastl;'. se verifique previa-

citación personal del acreedor o acreedores hipotecarios 9 de acuerño al Códiso 

de Procedimientos Civiles. 

10.)La pública subasta a la que se refiere el expresado Art. es aquella que se pr.2. 

duce como consecuencia de un juicio ejecutivo y no p.notra clase de juicio como 

sería por ejemplo para la venta de los bienes de los pu?ilos, de los menores ha 

hilitac.os de edad. etc •• Confirma esta interpTf?tac.ion lA. expresión de que se va­

le el Art. 2176 C.: habla de H pública suhasta en virtud de ejecucionll
• 

200) La subnsta elehe verificarse con citación del ncreedores o acreedores hipcte-

carios. 

La exigencia de este requisito es facil de explicar : el interés de los acrec'-
I 

dores esta intimamente lirado a los resultados de la subasta, pues les interesa 

que el precio que se obtenga sea 10 suficientemente alto, como para que se alean. 

ce a cubrir todos los créditos que estan par:?,ntiza.'!os con el inmueble. El obj eto 

de la citación de los acreedores hipotecariQs es amparar y defender sus derechos. 

La omision de tal formalidad no aCerres la nulidad del remate, sino que su efecto 

es otro: el acreedor no citado concerva su hípoteca 9 Y9 en concecuencía podra 

persepuir el inmueble en su actual propietario. El inciso primero del Art. 2176C. 
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consagra el derecho de persecución que tiene todo acreedor hipotecario, y en los 

incisos restantes establece el caso en que cesa este derecho e indica los requi­

sitos que deben concurrir. &~ora bien, si estos requisitos no se llenan, quiere 

decir que recobra su imperio la rep.la general~ esto es, que el acreedor conserva 

su derecho de persecución. 

c) Cancelacion de la inscripción hinotecaria. 

Extinguida la hipoteca conjunta o independientemente de la ob1ip,acion princi­

pal, debe procederse a la cancelacion de la inscripción hipotecaria, que a par­

tir de ese momento ya nad<'\ representa. La canci?lélción no 8 S en sí un mo..-1.0 de extin­

guir la hipoteca, sino una concecuencia de 1<'\ extinción de la deuda que se haya 

operado por los distintos modos antes expuestos. 

La cancelación de la inscripción puede provenir de distintas causas, tales ca 

mo~ de la extinción de la obligación principal; de la renuncia que el acreeoor 

haga de su derecho; y, de un decreto o sentencia judicial que lo ordene. 

Extinguida la obligación principal el acreedor esta obligado a dar la cancela 

ción de la hipoteca, que se otorgara por escritura pública o por acta notarial 

de reducción o paí!o, de conformic~ad al Art. 743 C. Si el acreedor, no obstante 

haberse extinguido la ob1ip.:acion garantizadA se niep:e. a otorgar la cancelación, 

el deudor podrá recurrir al juez para que mediante un juicio ejecutivo sinf,ular~ 

ordene el otorgamiento de la cancelación o la otorpue el mismo juez, en rebel­

día del acreedor. (Art. 657 Pro ). 

La cancelación de la hipoteca que se opera por renuncia del acreeo.or, si bien 

extingue la hipoteca, en cambio deja subsistente la obligación principal. 

Por último, la cancelación la ordenara el juez~ cuando el interesado así lo -

solicite por haberse nepado a ello el acreedor CUyA obligación principal se ha 

extinguido; si la hipoteca se (-1eclara nula o desqparece el derech0 del constitu­

yente y, cuando en virtud de ej ecusicn se cnaj enen o adjudiquen bienes hipoteca­

dos o se pagare en su totalidad la deuda hipotecaria y sus accesorios con el pro­

ducto de la venta de bienes embargados no hipotecados o con la adjudicación de 

estos y en caso de sobreseimiento. (Art. 744C. ). 

J La IIipoteca 11ercantilo Diversas mod~lidades .. 

Tradicionalmente el derecho mercantil ha utilizad:) las mismas formas de garan-' 

tías establecidas y reguladas por el derecho civil; pero en la evolución de las 

formas jurídicas, pocas ramas del Derecho han sufrido tantos cambios en los últi-

mas tiempos, como la rama mercantil. p~ aparecer nuevas formas mercantiles, 
~ es--
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tas se han ido apartando cada vez mas de las cc:rrespondientes civiles 9 en las 

cuales tuvieron su orip,en . 

La hipoteca no ha sido una excepción ; nuevas fip,uras~ como la hipoteca de 

empresa~ de naves marítimas y aéreas 9 la que f,arantiza emisiones de títulos -

valores de contenido crediticio~ la que parantiza el contrato de apertura de 

crédito y la hipoteca abierta~ han venido a modificar los lineamientos civiles 

que, desde hace varios sirIos han rep,ulado la institución hipotecaria. 

Podemos señalar~ como formas específicamente mercantiles 9 las sip,uientes~ 

a) La hipoteca de empresa, tiene la peculiaridad de recaer sobre un bien mue­

ble 9 aunque es un mueble de dificil ocultación y sometido a un sistema de re­

gistro. La empresa se inscribe en el :'.- ·dstr0 de Conercio~ así como las es -

crituras en que se transfiere esta o cualquier derecho real que se constitu­

ya sobre ella. 

La empresa es una cosa universal 9 es decir, que estd constituida por un caE.. 

junto de bienes 9 alp,unos de los cuales necesariamente deben modificarse y enaj~ 

narse en el curso de sus operaciones mercantiles; tal cosa sucede con las exis­

tencias de materias primas y de productos semielaborados y elaborados en las 

empresas industriales s así como son las existencias de mercaderías en las empre 

sas comerciales; exigir que tales productos continúen formando parte de la em­

presahast~que el sravamen hipotecario se cancele. equivale a obligar a la empre 

sa a cerrar sus puertas al público y no continuar haciendo operaciones durante 

la vigencia de la hipoteca. Para evitar esto, se considera que la garantía de la 

empresa es el valor de inventario de la misma 9 y nf' los elemntos materiales que 

la componen individualmente considerados. Para garantizar debidamente el mante 

nimiento del valor de la empresa h i potecada, s e nombra un interventor, quien e­

jerce estrictamente vip,ilancia sobre las operaciones y cuyas facultades se esta­

blecen en el contrato de mutuo con hipoteca. Esta clase de hipoteca está regula­

da en los Art. 1551 y 1552 del Codigo de Comercio. 

b) Hipoteca como rarantía de apertura de Crédito 

Según el Art. 1105 Com •• l! por la apertura de crédito~ el acreditante se obli­

ga a poner una suma de dinero a disposición del acreditado.o a contraer por cuenta 

ñe este una obliRacion, para que él mismo hap.a uso del credito concedido en la 

forma convenida, cb1igandose a su vez el acreditado a restituir al acreditante 

las sumas de que disponga. o el importe de la obligacion que contrajo$ Y a pa-

garle los intereses~ gastos y condiciones que se hubieren estipulado". En el 
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contrato de apertura ñe crédito hay dos plazos sucesivos: el primero contado a 

partir de la fecha del contrato, durante el cual el acreditado podrá retirar -

el crédito que se le ha abierto; un segund0 9 contado a partir del vencimiento 

del plazo anterior para que el acreditado pague las cant~dades que haya retira 

do al amparo de la apertura del crédito. 

La apertura de crédito puede ser sarantizada como cualquier otro crédito; -

en cons2cuencia, el acreditado puede constituir a favor del acreditante cual­

quier clase de garantía 9 como la hipoteca. Tal garantía se extingue cuando ya 

no hay posibilidades de que el acreditado deba cantidad alguna al acre,Uta.nte 9 de ' 

acuerdo al contrato principal; en consecuencia? aunque el acreditado haya pag~ 

do la totalidad de 10 retirado 9 pero aun puede hacer nuevos retiros por no ha­

berse agotado el saldo ni vencido el plazo para tal efect0 9 o si es cuenta co­

rriente el crédito abierto y no se ha vencido el mismo plazo 9 porque los pagos 

han reconstituido la disponihilidad del acreditad0 9 la earantía no se extingue. 

En esto se aparta la hipoteca de la regla general estahlecida en la lep;islacion 

civil. (Arts.lllS Como ) 

c) Hipoteca como fl'arantía de emision de títulos valores 

El Código de Comerci0 9 en su Art. 623 define los títulos valores como !ilos -

documentos necesarios para l;:>.cer -,>ale!' e l derecho literal y autónomo que en ellos 

se consignu i :. Las características de estos documentos mercantiles son : incorpo 

ración, autonomía 9 literalidad y legitimación. 

Algunos de los derechos incorporados por los títulos valores s cuando estos -

son de contenido creditici0 9 pueden garantizarse con hipoteca; en éstos casos~ 

los títulos respectivos incorporan? a la vez~ la obligación principal garantiza 

da y la accesoria que garantiza. Estos títulos son los bonos u obligaciones ne?0-

ciables~ los certificados fiduciarios de participación y los certificados ficucia 

rios de adeuc!o. 

Según el Art. 1553 del Código de Comercios" las hipotecas que Barantizan los 

derechos de los tenedores de títulos valores, tienen los siguientes caracteres 

especiales : 1 - Ser otorgados a favor de acreedores indeterminarlos s si los títu­

los valores son al portador s o a favor de acreedores determinables 9 si los títu­

los son a la orden o nominativos y no se hubieren indicado todavía los nombres -

de los títulares • 11 - Existir validamente aún antes de la emisión de los títu­

los. 111 - Ser garantía en forma fraccionaria 9 respecto de los derechos de cada 

uno de los tenedores de los títulos. IV -Tr .ansmitirse con los títulos? sin ne­

cesidad de notificación ni de registro • V - Ser modificados o cancelados de 
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conformidad a las reglas pertinentes de ese Código~ según la naturaleza de 

los títulos valores que garantice". 

d) Hipoteca abierta 

Como se dijo anteriormente~ la hipoteca es un contrato de p,arantía que supo­

ne la existencia de una ohligación principal a la cual accede. Por ello~ la fi­

gura tradicional, mas lógica y sencilla. es aquella en la cual el sravamen hipo 

tecario es otorgado posteriormente a la obligación principal que tiene por obj~ 

to garantizar. NormalID~nte ambas oblipaciones se otorf.an en el mismo instrumento, 

pero la obligación principal se constituye en las primeras cláusulas ~ mientras 

que la hipoteca. en las últimas • 

No obstante 10 anterior~ desde hace mucho se ha rermit i do la constitución de 

hipoteca por deudas futuras~ siempre que se determine sus condiciones. IUltes de 

que entrara en vieencia el Codip.o de Comercio, esta clase de hipoteca se otorga­

ba en base al Art. 2179 C. s que permite l~ constitución de hipotecas para garan 

tizar obligaciones futuras, con la condición de que se determine su cuantía,; pe­

ro como a continuación establece que. s e extiende a los accesorios~ como intere 

ses y costas. resulta que 10 único que debe estar determinado es la cuantía del 

capital. 

De acuerdo a lo preceptuado en el Art. 1554 del Código de Comercio? las carac 

terísiticas de la hipoteca abierta son las siguientes: 10.) solamente puede otor 

garse a favor de las instituciones de crer.ito. que son las que captan ahorros -

del público para invertirlas en operaciones de crédito; y de las empresas mercan 

tiles que hagan estas operaciones, es decir, que realizan operaciones de credito 

en masa y por empresa. ELlo confiere a la fisura hipotecaria que comentamos~ un 

carácter eminentemente mercantil. 

20.) Esta destinada a respaldar cualesquierg crGrUtos a cargo del hipotecante 

y favor de la entidad hipotecaria siempre que sean contraidos dentro del plazo -

de vigencia del gravamen; es decir 9 que realiza a cabalidad la caracterítica de 

la indeterminación de las obligaciones que garantiza. 

30.) Por otorgarse como garantía de obligaciones indeterminaoas, se constitu­

ye con anterioridad a ellas, por 10 que existe con validez juríoica. no so¡ame~ 

te cuando tales obligaciones no existen? sino también cuando no se conocen aún 

sus condiciones. 

40.) Tampoco se extingue por el hecho de que el hipotecante pague todas las 

obligaciones contraídas al amparo de la hipoteca abierta~ si el plazo de la­

misma no ha vencid0 9 se ~xtingue si se otorga cancelación con las formalidades 
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legales ·, es decir~ por voluntad de las partes~ y, desde luego s si estando to­

talmente extinguidas las obligaciones principales ~arantizadas, venciera el -

precio del gravamen. 

50.) Naturalmente , por su caracter de hipoteca. el gravamen implica las caracte 

rísticas esenciales del derecho real de hipoteca. Esto es~ que los créditos res 

paldados por el Qismo, o sea los que se contraigan entre las partes del contrato 

hipotecario y durante la ' vigencia del mismo, pueden perseruirse en el bien hipo­

tecado~ en cualsquiera manos que éste se encuentre, pues si el hipotecante 10 

enajena posteriormente al otorgamiento del gravamen el bien se transfiere grav~_ 

do; y los créditos en referencié'. gozan de prelación respecto de las demás obli­

gaciones que pudiera tener el propietario ¿el bien hipotecado.-

60.) Finalmente. s ien(~.o la hipoteca abierta un eravamen de carácter 8eneral~ 

destinado a amparar créditos indeterminados de constitución futura. ' es posible 

ceder algunos de tales créditos. sin 'lue ello implique la cesión del {!raven. 

(19) .-

En cuanto a la constitución y cesi6n de la hipoteca abierta le son aplicables 

las formalidades de la hipoteca civil s porque la legislaci6n mercentil no las ha 

modificados en consecuencia. ~ara amhas operaciones es necesario el otrogamiento 

de escritura pública y la inscripción de la roisEa en el BEgistro respectivo; y 

para la cesión e.s además necesBrio, notificarla judicialmente al hipotecante. y~ 

2) Hi?oteca ele Naves Harítimas y Aéres 

Este trabajo tiene por objeto principa1 9 exponer el aspecto doctrinario de la 

~ipotcca de naves marítimas y aéreas 9 y su regulación en la legislación salvado­

reña. Nos sirven de fuentes? además de la bibliografía señalada al fina1 9 nues­

Lea l "egislación positiva que se refiere al tema, enumerada también al final de 

esta exposición. 

. 

. 
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III - HIPOTECA DE NAVES MARITD1AS 

lQ) GENERALIDADES 

a) Las Naves Harítimas~ Legislación aplicable., 

La nave marítima es el instrumento indispensable para el comercio marítimo. Es 

un bien mueble porque puede trasladarse de un lugar a otro, no obstante esto. es­

tá sometida a reglas distintas de las que rigen a los demás bienes muebles. 

La nave en ciertos aspectos~ ha sido asimilada a las personas, lo que explica­

la necesidad de que este sometida a un régimen jurídico especial. La nave debe -

tener un nombre que debe gravarse en la popa, que se conserva hasta la destrucción 

de ella. que no puede cambiarse sino mediante autorización previa de la autoridad­

competente. También toda nave tiene su nacionalidad , fuera de las aeronaves, no -

hay otro caso de bien mueble o inmueble que esté nacionalizado; no es posible que­

haya una nave marítima sin nacionalidad, al igual que una persona natural. 

Por su propia naturaleza, las naves deben estar sometidas a una ley determinada, 

qc.e regule los actos que se efectúen a bordo de elias, Cuando están en aguas terri 

toriales de un país determinado, las rige la ley de este país; cuando navegan en­

alta mar, las rige la ley de matrícula o pabellón. La matrícula es el asiento do­

registro de la nave en el registro marítimo del país a que pertenece, la cual le da 

derecho e" enarbolar el pabellón de ese mismo país. Por esta razón, las naves se -

inscriben en el registro mencionado, porque una nave sin matrícula no puede nave-­

gar y si lo hace, s e l e considera como una nave pirata y puede ser capturada por -­

l os barcos de gue:::,ra de cualquier estado; El Registro Marítimo funciona como 'J.n --­

sistema de publicidad. 

En nuestro país, 86 la Ley de Navegación y ~1arin3. la que regula lo relativo a -

patentes y matrículas ¡de naves marítimas. Al respecto estatuye: que se reputan nri.­

ves nacionales las que naveguen con bandera y patente salvadoreña (Art.lO); que el 

Poder Ejecutivo en el Ramo de Defensa, extenderá patenta de navegación a las em-­

barcac iones mayores construídas en El Salvador o de propiedad de salvadoreños, 

ppevia la información seguida por el Comandante y Capitán de puerto respectivo y­

siempre que resulte favorable; también podrá extender patente a las otras naves­

que l o soliciten, imponiendo las condiciones que juzgue convenientes~ (Art.26); -

que sólo 12s naves que tengan patente salvadoreña podrán navegar con la bandera -

del Estado de El Salvador, (Art. 27); que toda nave nacional deberá ser matricula 

da en el Departamento de Marina del Ministerio de Defensa~ depen~encia encargada~ 
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del Registro !1arítimo, (Art. 29); que el nombre de la embarcación estará escrito en -

la parte más visible de la popa, lo mismo que el nombre del dueño o empresa y el núme 

ro de la matrícula~ (Art.35); que si una embarcación fuese vendida. el documento que­

lo acredite deberá ser presentado al Departamento de Marina y la patente de que goza­

ba será recogida y anulada~ expidiéndose otra en favor del nuevo propietario, (flrt.41); 

que si una embarcación fuese alterada en su color, capacidad, forma del casco o arbo­

ladura, sin autorización previa, la patente sera nula para navegar y necesita de una -

nueva. (Art. 42). 

Según la Ley de Registro de Comercio, en el Registro se inscribirán las escrituras 

en que se transfieran las naves marítimas, o se constituya cualquier derecho real so­

bre ellas, la transmisión de las naves y el arrendamiento de las mismas. Asimismo, de 

acuerdo al Reglamento de la misma ley~ al Departamento de Registro de Documentos lvIer­

cantiles corresponderá practicar el registro de contratos de adquisición de una nave, 

de hipoteca sobre naves y los contratos a la gruesa o prestamos a riesgo marítimo. 

El Comercio Marítimo está regulado por el Libro Tercero del Código de Comercio de 

1904, pues dicho libro continúa vigente~ según el Título Final del nuevo Código de -

Comercio, salvo en lo referente a las materias sobre las que se ha legislado en el -

mencionado Código. 

b) Concepto Jurídico. 

En su sentido general, el vocablo nave, significa todo aparato de construcción flo 

tante, susceptible de moverse en la dirección que se le imprime. fl esta definición, -

para ser mas exacta, debe agregarse la calidad, de aptitud para la navegación que de­

be tener toda construcción flotante, para que pueda denominarsele nave; los diques 

flotantes por carecer de dicha aptitud, no pueden considerarseles naves.(1). 

La palabra nave, no hn sido definida en el Libro Tercero del Código de Comercio de 

1901t, limitándose éste a indicar en los Arts. 478 ~626 Y 646, respectivamente. H Se -

entenderan siempre comprendidas en la venta de l buque el aparejo, pertrechos y maqui­

nn~ si fuese de vapor, pertenecientes a él, que se hallen a la sazón en el dominio -­

del vendedor. No se considerarán comprendidas en la venta las armas, las municiones 

de guerra, los viveres ni el combustible ?! . iYLos préstamos podrán constituirse con-

junta o separadamente: 1Q ) Sobre el casco del buque; 2U) Sobre el aparejo ; 3U) Sobre 

l os pertrechos, víveres y combustibles; 4U) Sobre la máquina, siendo el buque de va­

por; 5U ) Sobre mercaderías cargadas. Si se constituyesen sobre el casco del buque,­

se entenderán adem5s afectos / a la responsabilidad del préstamo, el aparejo, pertre­

chos y demás efectos, víver.es, combustibles, máquina de vapor y los fletes ganados en 
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el viaje del préstamo'l , IlSi se expresare genéricamente en la póliza que el seguro se 

hacía sobre el buque 9 se entenderán comprendidas en él las máquinas, aparejos, pertr~ 

chos, cuando esté adscrito al buque ; pero no su cargamento, aunque pertenezcan a l -­

navierd 1
, 

Aun cuando los preceptos transcritos, no contienen una definición, sí nos propor­

cionan todos l os elementos característicos de l a s naves de modo que en la práctica,­

es fácil determinar que~cosas deben considerarse como naves de acuerdo con nuestra le 

gislación marítima, 

De manera que la nave está constituída por el casco, aparejos, pertrechos, máqui­

nas combustibles, etc, El casco es el cuerpo de la nave; el aparejo de la nave son los 

palos, botes, anclas, cables, jarcias, velamen, mástiles y todos los demás objetos fi 

jos o sueltos, que sin formar parte del cuerpo de la nave. son indispensables para su 

servicio, maniobras y navegación, 

Los aparejos comprenden, lo que se denomina una universalidad de hecho, tienen un­

carácter de mutabilidad constante, que permite su renovación sin que ello altere la ca 

lidad de la nave, que permanece siendo la misma(2) , 

La nave es un conjunto organico integrado por el casco, mecanismos de propulsión,­

de carga y descarga, aparatos auxiliares, aparejos, pertrechos y equipos diversos, To 

do este material está en r elación, mas o menos íntima, con la navegación y explotación 

del buque , De estos elementos, unos f orman parte esencial del buque o nave y otros -

no; los elementos esenciales al buque s e consideran como accesorios de éste,(3). 

La nave es, por su naturaleza y destino, una unidad, y t odos l os derechos realti­

vos a la misma sólo pueden fundarse en la nave, como un todo, Tan pronto como ésta­

se deshace o se desprenden de ella algunas de sus partes, éstas son cosas muebles in 

dependientes, Lo que está unido a l a nave en f orma que no puede s er separado de ella 

sin alteración susta ncial, es parte integrante o constitutiva de la nave; por ejemplo , 

el timón, la máquina, los palos, l os tanques en los buque s cisternas, etc, Es una co­

sa compuesta porque consta de un conjunto de cosas simples, unidas mecánicamente, f or 

mando unas l os elementos esenciales, otras l os elementos accesorios, y todos orgánic~ 

mente unidos , un conjunto perteneciente a un todo único, 

Nos interesa saber el alcance de la palabra nave, muy especialmente en el caso de 

una compraventa; de una hipoteca; para el caso de l os privilegios de que trata el 

Art. 482 del Código de Comercio de 1904 ; para l os efectos del abandono, que es una -

institución, según la cual el naviero o armador, puede limitar su responsabilidad --
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por actos del Capitán~ abandonando l a n"lve~ regulado en el Art. 489 del Código antes. 

mencionado. 

c) Naturaleza Jurídica de las Naves Marítimas. 

LA. legislación mercantil moderna se aparta en materia de hipotecas, del principio 

en que se inspira la legislación Civil y permite l a hipoteca de cosas que el,mismo l~ 

gislador declara muebles, t a les como la empresa y las naves marítimas. De aquí resul ­

ta una contradicción en l o referente a la naturaleza jurídica de las naves marítimas~ 

las cuales aparecen revestidas de las características de l os bienes muebles y de las­

de los inmuebles. La verdadera naturaleza jurídica de la nave es cuestión largamente­

discutida por l os autores. 

En la distinción fundamental jurídica de las categorías de bienes, la nave mercan­

te tiene la consideración de cosa mueble. Pero, como observan generalmente los auto-­

res~ este principio está atenuado por l a naturaleza misma de las naves , exigiendo al­

gunas excepciones a las reglas que rigen l os bienes muebles. En todas partes la alie­

nación de una nave requiere la publicidad, lo que no es condición precisa para la ena 

jenación de las cosas muebl es ; en éstas la posesión equivale al título, y en las na­

ves, no; las naves, a diferencia de las demás cosas muebles, son susceptibles de hip~ 

teca y garantías reales. Todas estas circunstancias .han inclinado a la jurispruden-­

cia de los países con experiencia naviera, a conceder a las naves una preferente asi­

milación de las categorías jurídicas de los biene s inmuebles. La cuestión relativa a 

la asimilación a l a s naves a una completa categoría de las cosas muebles no es soste­

nible tratándose de naves mercantes, que, por sus características, tienen el indis-­

cutible carácter de buques ; pero ha sido planteada algunas veces con referencia a p~ 

~U€ñGs embarcaciones, que por su escaso tonelaj e s e pretendió que entraban en las -­

normas generales del Derecho común para l as cosas muebles. Y esta doctrina ha sido ad 

mitida en determinados casos para esas embarcaciones por algunas decisiones de la ju­

risprudencia , enfocada . en su planteamiento desde el punto de vista de si en esos ca-­

sos la posesión equivale al título, regla genérica que rige para los bienes muebles.­

(4) 

El Código de Comercio francés califica de muebl es los navíos y las embarcaciones. 

En España~ el Art. lO. de la Ley de Hipoteca Naval, de 21 de Agosto de 1893, precep­

túa: "Para los solos efectos hipotecarios, los buques mercantes se considerarán como 

bienes inmuebles~ entendiéndose modificado en este sentido el Art. 585 del Código vi 

gente li • El Art. 70. del Código de Comercio Marítimo colombiano ~ establece: ¡¡Las naves 

son muebles en l o general, sin embargo ... están sujetas a todas las modificaciones -

que introduce este Código en los principios que reglan la condición legal de los bie 

nes muebles!l. (5) 
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Nuestro Código Civil (Arts. 560~ 561 Y 562)~ al clasificar los bienes, reviste a -

las naves del carácter de muebles, no obstante que l a definición dada sobre los mue­

bles) incluye indiscutiblemente las naves. Al r ef erirse a l os bienes sobre los cua­

l es puede constituirse hipoteca 9 se r efirió a las naves marítimas j revistiéndolas -­

así de cierta naturaleza inmobiliaria . Además el Art. 2167 C. j dispone en su inci-­

so 2Q que : ¡¡ las reglas particulares relativas a l a hipoteca de naves, pertenecen al­

Código de Comercioll; quedando entonces la verdadera naturaleza de las naves, a lo que 

disponga nuestro legislador mercantil. 

El Código de Comercio de 1904 en su Art. 487, dice: "para todos los efectos del de 

recho sobr e los que no s e hiciere molificación o r estricción por l os preceptos de es­

te Código , seguirán los buques su condición de bienes muebles ii
• 

Las naves deben considerarse como una especie sui géneris Je bienes, que participan 

de las características de l os muebles y de l os inmuebles. De acuer do con nuestra le-­

gislación Civil, las naves son mueLles por excelencia. Participan l sinembargo, de ca­

racterísticas. inherentes a los inmuebl es, y en nuestro Derecho Merc:mtil quedan asimi 

ladas al r ég imen inmobiliario en mat eria de transferencia~ prescripción 9 etc. 

El Código de Comercio ante s mencionado , exi ge para transmitir las naves, escritura 

pública , l o cual s e deduce del cont ext o de los Art s. 476 y 480 , asimilando así a este 

acto al de igual naturaleza, celebrado sobre inmuebles. 

La escritura pública de tradicción de un inmuebl e, debe inscribirse en el Registro 

de la Propiedad Raíz, hay aquí otra s~~ilitud con la enajenación de la nave~ cuya es 

critura pública debe inscribirse en el Registro de Comercio. 

En materia de prescripción; el Códi go de Comercio expresado, s eñala r eglas analo-­

gas a las aplicables a la propiedad inmobiliaria, disponiéndose en su Art. 476 inci-­

sos 2Q y 3Q.~ que : "También se adquirirá l a prop i edi3.d de un buque por la posesión de­

buena fé 9 continuada por tres años, con justo título debidamente r egistrado. Faltan­

do algunos de estos r equisitos, se necesitar~ la posesión continuada de diez años p~ 

ro. adquirir la propiedad", 

Finalmente, las naves se asemejan a los inmuebl es al considerárselas. en virtud -­

del principio de la extraterritorialidad, como una especie de prolongación del terri­

torio a que pertenece. 

d) Clasificación de las Naves 11arítimas. 

Entre las más importantes clasifica.ciones de las naves tenemos : 
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112) Naves para navegación marítima y naves para navegación en aguas interiores. Al -

r esp ecto debemos decir, que el Libro Tercer o del Códi go de Comercio de 1904 y l a Ley 

de Navegación y Harina. regulan aquéllas que navegan en cü mar. La s que navegan en­

aguas inteI' i ores s e rigen por la Ley de Na.vegaci ón y Marina y por él Derecho Comer-­

cia l Terrestre . Esta clasificación atiende .al lugar o medio en que se hace l a naveg~ ... 
Clono 

212) Naves que está n navegando y naves en construcción. La nave aunque se halle en el 

astillero, s e considera como tal. y aunque no s e haya inscrito, tiene individualidad, 

ha nacido a l a vida jurídica y puede gr avarse . 

312 ) Naves mercantes que s e dedican a l comercio marítimo. naves dedici'l.das a l a pesca­

y naves dedicada s a r ecreo. A esta s dos ult imas no s e les aplican l a s reglas sobre -

comercio, p8r o si s e l e s aplica, las r eglas r elativa s al dueño~ Q su r e sponsabilidad, 

etc., como asímismo las r eglas sobr l~ privilegi os y r esponsabilidad en caso de aborda 

j e. Actualmente se tiende a a similarlas .,,! l a s nave s mercantes . (6). 

Atendiendo a l a s modalidades de l a. expl otación que realizan l a s naves mercantes -

s e dividen en: buques de líneas r egulares, con itinerar i os fij os y buques que no ti~ 

nen itinerario fij o, ofreciéndose a Jiversos fletadore s en cualquier puerto donde en 

cuentren flet e conveniente. 

Según l a clase de transport e que realizan~ s e suelen dividir en buques ele pa sa j e. 

de pasa j e y carga y buques de carga. Y atendi endo a l a espec i a lización de cada buque~ 

se distinguen c iversa s cla s es : buques frut er os, buques cisternas para el transporte­

de combustibles líquidos , buques carboneros ~ buques par a el transporte de minerales , 

para carga general, buques auxiliares , en cuya categoría genérica entra n l os rompehie 

los~ l os remolcadores y par a asist enc i a, salvamento y recuper ac i ón de buques hundi- ­

dos~ buques de practicos y buques faros ~ etc . (7). 

4Q ) Naves que pert enecen a particulares y naves que pertececen a l Estado. Las naves·­

del Estado, pueden ser: mercant es y de guerra~ éstas últimas no caen dentro del Der~ 

cho 11arítimo , las otras sí ? en base a l princip i o de que a operaciones iguales, trat o 

l egislativo igual, El desarrollo de est e principio supone que si el Estado hace el -

comercio marítimo~ l o debe hacer como todo negociante 9 sometiéndos e en consecuencia­

a las reglas de compet encia de l os tribunales y a l embarg0 9 en l a s mismas condicio-­

-ne s que un armador particular . 

SO. ) Naves que s e dedica n a l Comercio internacional y l a s que s e dedican al comercio 

de cabota je, En nuestro medi o, el comercio de cabotaj e está reservado a l os nacio­

nales, sin perjuicio de l o que a este r espect o s e establezca en tratados o contra tos 
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legalmente celebrados; y la navegación de cabotaje entre puertos de la República es­

tá reservada para las embarcaciones de bandera nacional,pero también podr-án· hac-€lr>l-o 

las Embarcaciones entranj erClS que se sometan a las misres condiciones :impuestas a.las de-

1·:1 bandera nacional. Según el Art. 100 C!e la Ley Reslamentaria ele ¡'1arina ~ '"Para los 

efectos de navegación, el cabotaj e se dividirá en mayor y menor. Se considera cabota 

je mayor el que se efectúa fuera de c'J.bos y a una distancia no mayor de cien millas 

de las costas marítimas nacionales y de los países limítrofes ; y cabotaje menor, la-­

navegación de cabos adentro y en l o s rios interiores de la República~ aun cuando las 

embarcaciones de la ma·trícula toquen en puertos de países limítrofesn • 

6Q ) Naves nacionales y extranjeras . Enseguida veremos la importancia de esta clasifi 

cación. 

La Ley de Navegación y ~1arina~ clasifica, las naves según su tamaño, en 'embarca­

ciones mayores y menores. Las últimas se dividen en tres clases : lanchas, bongos y-

botes. 

e) Nacionalidad de las Naves Marítimas. 

La individualización de las naves ha motivado que algunos tratadistas hablen de -

su personalidad, admitiendo que su condición tiene rasgos compar at ivos con el estado 

civil de las personas. (8). Así~ toda nave debe tener una nac ionalidad, que le da­

derecho a usar el pabellón correspondionte. 

La nacionalidad de las naves mercantes es una cuestión de gran importancia, para­

que ésta pueda cumplir el cometido a que ha sido destinada. 

Ella debe tener necesariamente una nacione.lidad. Si hubiera una nave sin nacio­

nalidad, no estaría protegida ni defendida por ninguna l ey. Es indispensable que la 

nave se halle bajo el imperio de la soberanía de algún Estado, para que pueda estar 

al amparo de la marina de guerra y gozar de los heneficios de las l eyes de su país. 

Por esta razón todos los Estados se han preocupado de regular l a s condiciones bajo 

l a s cuales concederán su nacionalidad a las naves, 

En muchos países, se da a la nacionalidad el carácter de impulsor para el aumen­

to de sus marinas; concediéndoles franquicias a las naves de su pabellón y reservá~ 

doles el exclusivismo para el comercio mi1rítimo nacional. También 5 como sucede entre 

nosotros~ se r eserva a las naves nacional e s la pesca en aguas t err itoriales; al re~ 

pecto la Ley de Pesca y Caza t1arítima estatuye, que sólo podrán obtener licencia -

para la pesca y caza marítima de explotación, las personas naturales o jurídicas 

domiciliadas en El Salvador) y que las embarcaciones que se utilicen para la pesca-
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o caza marítima , deberán t ener matrícula sa1vaJoreñtl. 

Cuando se presentan conflictos en una nave, é 2toS se r e suelven de acuerdo con l a _ 

ley del pabellón de l a nave. Además de que las naves mercantes están bajo el amparo _ 

de l a marina de guerra de su país, también están bajo la protección de los cónsules 

en el extranjero. Como vemos s pa r a estos casos y muchos otros
1 

se hace indispensable­

l a determinación de la nacionalidad de las naves. 

Para fijar la nacionalidad de las naves. en algunos países se toma en cuenta el -­

origen de ellas, la nacionalidad del capitán, la de l os pr opi et arios, etc., junto con 

muchos otros requisitos. 

Todos los países han t enido que s 8ñalar en su l ey, los requisitos y tramitaciones­

para otorgar l a nacionalidad , ya que no quede puedar entregada a l a voluntad del dueño, 

e l declararla nacional o extranjera. La nacionalidai interesa a l Derecho Público inter 

no, al Derecho Internacional Privado, a l a s r e lacione s de los particulares con el Es­

tado y aun con otros Estados. Es preciso, pues. imponer condicion8s par a concederla. 

En El Salvador, rige al respecto l a Ley de Navegación y Marina, que dice en su Art. 

105 que se reputan naves na cionales las que naveguen con bandera y patente salvadoreñ2; 

y en su Art. 27. que sólo las naves que t engan patente salvadoreña podrán navegar con­

l a bandera de l a República. 

Los r equisitos para que una nave a (lquier a la nacionalidad sa lvador eña son: 1 Q.) Na­

cionalidad salvadoreña y r e sidencia en el país del propietario de l a nave ; t ambién p~ 

drá.n adquirirla l a s naves pr opiedad de extro.nj er os r esidentes en la Ri~pública, impo­

niéndose li'lS condiciones que s e juzguen convenient es ; y 2Q ) Est "l.r matriculada la na­

ve en el Depart il.mento de l1i'lrina del Minist erio de Def ensa . 

Según 1.'1 Ley de Ni'lvegación y Marina, l a p3.t ente de las naves caduca: 

10.) Por empl earse la nave par a contrabando de cualquier naturaleza; (Art. 28) . 

2Q ) Por el cambio de matrícula o bandera ; (Art.27) 

3°·) Por vent a de la nave. La patente de que gozaba s er a. r ecogi da y nula, expidiéndose 

otra a f avor del nuevo propietario; (Art. 41) 

40.) Por alteración de la nave, en su color, capaci dad, forma del ca sco o arboladura 9 

sin autorización previa; (Art. 42) 

50.) Por el cambio de nombre de la nave :; 

60.) Por cles·trucción voluntaria de l a nave: , aunque se reconstruya con l os mismos matc-

riale s ; 

7Q.) Por pérJL1a t otal de la nave y por l a declare.ción de no ser navegtlbl e . 
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2Q ) HIPOTECA NAVAL 

La Hipoteca Naval, así como el Préstamo a l.a Gruesa, es una institución de crédi­

to que entró en la práctica sobre s I molde romano, en el siglo XVI, realizándose op~ 

raciones de este tipo en Fruncia, Bélgica y Holanda, pero jurídicamente no estaba re 

conocida, y el edicto francés de octubre de 1666, prohibe hipotecar los buques; la­

Ordenanza francesa de 1681 no hace alusión a la hipoteca, aunque algunas veces se -

practica en la forma llamada de lValienación fiduciaria l1
, o sea mediante una venta 

ficticia del buque al acreedor, explot~ndolo el propietario a título de fletador ; es 

ta operación fué declarada válida por la jurisprudencia, pero tenía sus riesgos, pri~ 

cipalmente el que tener que contar con la buena fé del acreedor. (9). 

En el último tercio del pasado siglo en ca si t odos los países se dictaron leyes -

para vigorizar la hipoteca m¿lrítima, como forma de crédito más eficaz que el présta­

mo a la gruesa. En Francia en 1874, se niega el ~rivilegio que tenía a su favor el -

prestamista a la gruesa y se instituye, en cambio, por la ley de 10 de diciembre de­

dicho año, la hipoteca marítima, reformada después por la ley de 1885. Pero, a su vez, 

la hipoteca marítima no dió los resultados que se esperaban. Convergieron en esto muy 

diversos factores, como el cambio de las condiciones de la navegación, el desarrollo­

del seguro marítimo, l a facilidad de comunicaciones , el sistema de agencias y consi~ 

natarios del buque en los principales puertos, l a implantación de otras formas de ere 

dito más ventajosas, y muy principalmente, la organización de las griJ.ncles empresas de 

navegación, que en sus balances estiJ.blecen las reservas anuales suficientes para ha­

cer frente a las eventua lidiJ.des que pueden surgir, recurriendo en caso necesario a­

la emisión de obligaciones y contando también con la ayuda uel Estado, que en dife-­

rentes formas les presta su decidido apoyo. Todo esto forma un complejo de circuns-­

tancia que en la mayoría de estos ca sos elimina completamente la hipoteca naval co-­

mo forma de crédito rarticular, sustituyéndola por la fórmula hipotecaria de crédito 

marítimo estataL (0) 

Durante mucho tiempo, se discutió si podían o no las naves marítimas~ ser objeto 

del contrato de hipoteca. En nuestro país, la cuestión se prestaba a discusión, por­

que ciertas disposiciones del Código Civil , entre ellas el Art. 2167 que acepta la -

hipoteca de naves, el Art. 2157 que por otra parte 5 define la hipoteca, diciendo: -­

¡'que es un derecho constituído sobre inmuebles a favor de un acreedor para la segur.:!:. 

dad de su crédito, sin que por eso dejen u.quéllos de permanecer en poder del deudor!;; 

y por último ~ el Art o 487 del Código de Comercio de 190L~ . que dispone que las naves 

son muebles; incurren en manifiestas contriJ.dicciones. Con la promulgación del nuevo 
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Códi go de Comercio , s e r egÍamentó e sta instituci(¡n en el Art. 1551, que estatuye:--­

" Podr á n hipotecarse l a s f~mpresas mercantiles y las nav~s. La s hipot~cas sobre nave s ­

se regirá n por leyes especia les de c()mercio marítimo. a f a lta de éstas ~ les serán -­

aplicabl e s , en l o pertinent e ~ las disposiciones del Códi go Civil referente a la hipo 

t eca" . Con e sta disposició n l ega l qU\;dó so lucionada la cue stión que podría haberse -

pl a nt eado a nteriormente . 

Lo s Códigos de Cc-mercio mencir:mados s no definen l a hipr) t eci=l. naval. Se ha definido 

pDr e l a utor españo l L. González Revilla como : ¡¡ un del"echo r eal, c onstituído sobre una 

nave a j ena. en gar antía de un crédito 9 en cuya virtud e l acreed,)r > si no se le paga -

l a deuda en el pl a zo c onvenido , puede hac er embar gar y v ender l a nave hipotecada H . (1) 

La definici6n anterior e s incompl eta, por 1 ') qu e r eunienc.L) l os e lemento s constituti-

vo s de la hipot e ca convencional, d isperso s a. trave s del título XXXVIII del Libro IV -

del Código Civil , podemos darle f orma a una definición de la hipoteca naval reglame~ 

tada por nuestr:::t s leyes. La hipot eca nava l, nes un contrat o accesorio y sol emne . que 

confiere a l a creedor, un derecho real sobre una o varia s naves determinadas y en cu­

ya pos esiún permanece su pr opietario 5 con e l ob jeto .Je a S8gurar e l cumplimiento de­

una obligación principal, prop i a o ajena, y que c onfiere a aquel l a f a cultad de soli 

citar en caso db incumplimiento y a l vencimiento de dicha Clbligación ~ la subasta jU:li 

dicial de la nave 7 aún cuando se encuentre en mano s do terceros IY)Seer:lor e s ;; cualqui~ 

ra qu e sea el título a que l a hayan o que las hayan adquirido , para pagarse su cred i 

t o C0n pr eferencia a cua l quier otro acr eeClorn , 

a) Diferencia entre l a Hipot e ca y el Pré stamo a la Grue sa. 

El préstamo a la gruesa es la f orma primitiva tr::I'J icional del crédito para la exp~ 

dición marítima. Se ha supu esto por l e s invcstigador" s del r1crecho antiguo que esta -

f orma de crédito fue p r·J.cticada ya entre l os f eniciel s y colonias griega s 9 de (londe p~ 

só a la legislación romanas en f orma pareciJa a l a de l a época a ctual; en e·l linauti-­

cum f oenus H e l prestamista s e asocia co n el empresario de l a exped ición, aro rtando el 

capital. al que s e s eña la un elevado interés, cobrando capital e interese s sobre e1-

negocie) de la expedició n si é sta tiene éxito, arr i e sgand·:) t odo en caso de fracaso o Es 

te carácter a lea t orio es e l pr edominante 9 subsistiendo en r egl amentaciones fragment~ 

ria s d e l a s legislaciones medievales? c omo en l as Partidil. s scn l os Rooles de Olerón ,,­

en e l Consulado del r1ar, Ordenanza s de Bilbao . Tiene gr an auge en el siglo XVIII y -

en l a prime:ca mitad del sigl o XIX, principalmente en su f elrma de préstamo contraído ­

por el Capitán durant e el viaje por reparaciones , g:::tsto s de arrivada forzo sa ~ etc. ~-

pués en esta épo ca n o era fácil el comunicarse con el armad o r .-- - --
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desde muchos puertos~ y en cambio, en casi todos había banqueros o agentes, que se -­

dedicaban especialmente a estos préstamos, llegando a fundarse en 1853 en Francia una 

sociedad dedicada exclusivamente a negociar con la concesión de éstos préstamos, que­

entonces se denominaban "a la gruesa ventura Yl • Todas las legislaciones marítimas lo -

reglamenta~ tratando de evitar el cobro de intereses abusivos. Los adelantos de las­

comunicaciones, el desarrollo del seguro marítimo~ el establecimiento de agencias y -

consignatarios restaron sus principales motivos al préstamo a la gruesa. (12) 

Nuestro Código de Comercio de 1904~ define el préstamo a la gruesa 3 que también le 

llama préstamo a riesgo marítimo~ como: ¡laquel en que~ bajo cualquier condición, de-­

penda el reembolso de la suma prestada y el premio por ella convenid0 9 del feliz arri 

bo a puerto de los efectos sobre que esté hecho 3 o del valor <pe · obtenga en caso de si 

nistro" . 

El préstamo a la gruesa y la hipoteca naval presentan características jurídicas -­

que las distinguen, no obstante estar ambas instituciones destin::tdas a facilitar el -­

crédito naviero. Las principales son: lo) La hipoteca naval es un contrato accesorio -

que supone una obligación principal, la hipoteca es una especie de garantía; el prést~ 

mo a la gruesa es un contrato principal susceptible de fianza o cualquier otra garan-­

tía; 2Q ) La hipoteca naval es,generalmente , un contrato conmutativo, el préstamo a la­

gruesa es un contrato aleatorio. El derecho del acreedor hipotecario no se extingue, -

por el hecho de perecer la nave por fortuna de mar, porque a lo menos, conserva la ac­

ción personal en contra del deudor o acción en contra de los aseguradores, para hacer e 

fectivo su crédito, en las indemnizaciones que se deban; los derechos del prestador a -

la gruesa se extinguen si perece la nave que le sirve de garantía. El contrato de hip~ 

teca naval es conmutativo, porque el uso del capital prestado se considera por el pre~ 

tador como de un valor equivalente al que le paga el deudor hipotecario; el prestamo-

a la gruesa en cambio, es aleatorio, porque el equivalente consiste en una contingen­

cia incierta de ganancia o pérdida. 3Q ) La garantía de la hipoteca naval se extiende,­

salvo pacto en contrario, al casco y quilla, las aparejos, maquinarias y accesorios; -

el préstamo a la gruesa puede celebrarse aisladamente, sobre la nave, casco, máquinas­

o aparejos, y si se constituye sobre el casco del buque, se entenderán además afectos­

a la responsabilidad del préstamo, el aparejo, pertrechos, y demás efectos, víveres, -

combustibles~ máquinas de vapor y los fletes ganados en el viaje del préstamo; si se­

hiciere sobre la carga, quedará afecto al reintegro todo cuanto la constituya, y si­

sobre un objeto particular de la nave o de la carga, sólo afectará la responsabilidad 

al que concreta y determinadamente se especifique. 4Q ) De acuerdo con lo dispuesto en­

el Art. 1551 Com., en relación con el Art. 2159 e., la hipoteca naval debe ser otorga­

da por escritura pública; el préstamo a la gruesa, de acuerdo con lo dispuesto en el-
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Art. 622 del Código de Comercio de 1904, deberá ser celebrado por escritura pública, 

por medio de póliza firmada por las partes y el corredor que interviniere o por docu 

mento privado. 50) La hipoteca naval se diferencia ademas del préstamo a la gruesa,-. 
en la forma que concurren los acreedores, cuando existen varios contratos de cualqui~ 

ra de estas dos naturalezas ; en caso de concurrencia de acreedores hipotecarios sobre 

la misma nave , sus creditos prefieren por el orden cronológico de las respectivas -­

inscripciones; los prestamos a la gruesa hechos durante el viaje, tienen preferencia­

sobre los que se hicieron antes de la expedición de la nave, y se graduarán por el or 

den inverso al de sus fechas; los prestamos para el último viaje tienen preferencia -

sobre los prestamos anteriores. 60 ') En cuanto a las personas facultadas para celebrar 

estos contratos, en tanto que la hipoteca naval e s celebrada por el dueño o dueños -

de la nave, la facultad de contratar prestamos a la gruesa corresponde al capitán de 

la nave, en los casos calificados a que se refiere el Art. 630 del Código de Comercio 

de 1904. 70 ) Por último, la hipoteca naval y el prGstamo a la gruesa difieren, en -­

cuanto al plazo de prescripción de las acciones que conceden ; la prescripción de la -

acción hipotecaria naval se rige por lo dispuesto en el ordinal 111 del Art. 995 del­

nuevo Código de Comercio, al manifestar que: '¡Pnescribirán en dos años s salvo las exceE 

ciones señaladas en los ordinales anteriores, las acciones derivadas de los siguientes 

contratos: de sociedad ... , de garantía, y demás que no tuvieren plazos distintos pr~ 

vistosen este Código o en leyes especiales1i
• Mientras que la acción del dador a la -

gruesa se extingue en cinco años, de acuerdo a lo preceptuado en el ordinal IV de la­

disposición legal últimamente expresada, al decir que: "Prescribirán en cinco años, -

los otros derechos mercantiles ll
• Cabe hacer mención, que la prescripción de las acci~ 

nes derivadas del contrato de prestamo a la gruesa, estaba regulada en el Título 11 -

del Libro Ou-~-r:t,o del Código de Comercio de 1904, libro que fue derogado por el Código 

de Comercio promulgado en 1970. 

b) Requisitos de la nave Marítima como objeto de un contrato hipotecario. 

Estos requisitos son los siguientes : 

lQ) Ser poseída la nave en propiedad por el constituyente. Debemos tener presente, 

que este requisito no es absoluto, ya que podría hipotecarse una nave en usufructo 

siempre que consienta en ella el nudo propietario. Se precisa la libre disposición de 

los bienes para constituir la hipoteca, y si la propiedad de la nave pertenece a dos 

o mas personas, es necesario el acuerdo de todos l os partícipes o de ~a mayoría, com­

putada conforme a lo dispuesto en el Art. 491 del Código de Comercio de 1901f. El due­

ño de la nave, puede constituir hipoteca sobre ella, para asegurar deudas propias 0-

ajenas. 
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2Q
) Que se trate de una nave mayor, es decir, de gran tonelaje, tales como los buques 

mercantes~ las naves dedicadas a la caza y pesca marítima que se efectúen con fines -

de explotación, etc. No sólo puede hipotecarse la nave construída, sino también la -­

que está en construcción. Se ha estimado que las naves menores no son muy caras y que 

no necesitan J,randes capitales para su explotación. Sin embargo, esta situación perju 

dica a los pequeños comerciantes que se ven privados de este medio de crédito. 

3Q ) Las naves deben ser de nacionalidad salvadoreña. No dice el legislador si sólo 

las naves nacionales pueden hipotecarse en El Salvador, pero se deduce del conjunto -

de disposiciones legales, que la nave extranjera no puede hipotecarse en nuestro país. 

La inscripción de la hipoteca debe hacerse en el Registro de Comercio, para esto es -

necesario que la nave esté previamente matriculada en el Registro Marítimo y como so­

lo las naves nacionales están sujetas a matrícula y no las extranjeras, resulta que -

estas últimas no pueden cumplir con este r equisito . 

4Q ) La nave debe dedicarse al comercio o a la industria marítima. La hipoteca naval -

solo puede existir, en realidad, para las naves dedicadas a la navegación marítima. -

En general, las reglas del Derecho Marítimo no son aplicables a la navegación en aguas 

interiores. De manera que, de acuerdo con l os principios generales del derecho y las -

de nuestra legislación, no existe hipot eca sobre las naves que navegan en aguas inte­

riores . Lo mismo ocurre en países extranjeros. 

c) De las formalidades para la constitución de Hipoteca de Naves Marítimas. 

La hipoteca naval deberá otorgarse por escritura pública. Se llega a esta conclu-­

sión en base a lo estatuido en el vigente Código de Comercio promulgado en 1970 y en­

el Código Civil, al disponer: en el primero, que las hipotecas sobre naves se regirán 

por leyes especiales de comercio marítimo y a falta de estas, les serán aplicables, -

en lo pertinente, las disposiciones del Código Civil referentes a la hipoteca; y en el 

segundo que la hipoteca deberá otorgarse por escritura pública, pudiendo ser una mis 

ma, la escritura de hipoteca y la del contrato a que acceda. 

El contrato debe contener los nombres, apellidos, profesión, domicilio del deudor 

y acreedor; nombre, señas y descripción completa de la nave, matricula, fecha de ins 

cripción; el valor o precio que se da a la nave para el remate en caso de ejecución; 

cantidad de que responde cada nave en el caso de hipotecarse dosomás en garant1a de­

un solo crédito. 

Como consecuencia del derecho real de persecución, ha establecido la ley que la -

hipoteca debe ser inscrita. Esta inscripción debe hacerse en el Registro de Comercio; 

sin este requisito, no tendrá valor alguno ni se contará su fecha sino desde la ins-
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cripción. 

d) Extensión de la Hipoteca Naval. 

Hay que considerarla en dos aspectos: lQ Suma que ella cubre. y 2Q Bienes sobre -

que se ejerce. En cuanto a la suma que cubre, debemos decir que, como toda garantía-o 

abarca capital y accesorios, tales como intereses, gastos de cobranza, etc. En cuan­

to a los bienes sobre que se extiende la hipoteca, t enemos que comprender, salvo con 

vención en contrario~ el casco y quilla , l os aparejos9 maquinarias y accesorios. Com­

prende también el flete, si así se estipulare. La hipoteca de la nave se extiende --­

igualmente, a las indemnizaciones debidas a la nave en razón de abordaje o averías -

o por los aseguracorcs en caso de siniestro . 

e) Efectos de la Hipoteca Naval. 

Pueden considerarse desde dos puntos de vista: 

lQ) Efectos de la hipoteca naval en las relaciones del acreedor con el deudor. El pr~ 

pietario de la nave gravada con hipoteca podrá siempre enajenarla,O bipotecarla;,m obs-

tante cualquier estipulación. --La. ' enajenación de una nave quedara sometida e las dispo-

S J.cJ.ones del Art. 476 de l C6digo d8 Comorcio de 1904 ; pero la enajenación hecha 
él un extranjero, que diere lugar al cambio de nacionalidad de la nave, y que no hubie 

re sido consentida por el acreedor hipotecario es nula y sin ningún valor. De esta dis 

posición se deduce que el deudor hipotecario no pierde su carácter de dueño y puede -

por lo tanto explotar su nave a su real saber y enteuer y como dueño que es, vender -

la nave. 

2Q ) Efectos de la hipoteca naval en las relaciones del acreedor con terceras persona. 

Como dijimos anteriormente, el nuevo Código de Comercio establece que a falta de -

leyes especiales de comercio marítimo, a las hipotecas de naves les serán aplicables, 

en lo pertinente, las disposiciones del Código Civil referentes a la hipoteca ; y como 

en nuestro medio no existen leyes especiales que regulen la hipoteca naval~tendremos­

que aplicar a ésta los principios que rigen la hipoteca civil. . 

La ley civil confiere al acreedor hip()tecario s el derecho de pedir el remate judi­

cial de la nave hipotecada, si ~l deudor no cumple oportunamente la obligación que g~ 

rantiza la hipoteca, con el objeto de pagarse con su producido. La hipoteca inscrita­

da al acreedor el derecho -1e ser pagado -de preferencia " con -la cosa -hipotecada • . Liú3 -ni. . 
:; :.--::::.cas que gravan una -misma'nave,- prefieren unas ,'1 otras en -el orden de su -,resenta - ­

cion en el Registro de Com0rcio ~ -si se si<:1lliere inscripciónf'::-tos_2,él"'eedorés ~hipoteca­
riós~no estarán obligados a esperar las resUltaS-fIel colicurso general:¡::Gr::l proce~-eL' a ejercer 

- , ' , 
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sus acciones. La hipoteca de la nave cede ante los créditos privilegiados, los cua-­

les son variables según las l egislaciones ; l o mas corriente es comprender los ocasi~ 

nadas por la construcción, reparación, avituallamiento y servicio de la nave. (13) en 

caso de recurrencia de acreedores preferirán a los hipotecarios, únicamente los cré­

ditos que se indican en l os números lQ,2Q ,3Q ,LfQ y 5u del Art. 482 del Código de Comer 

cio de 1904 . 

Otro derecho que confiere l a ley a l os acreedores hipotecarios , es el de persecu­

ción; este derecho traído de la ley civil a la hipoteca marítima, se puede definir c~ 

mo la facultad que tiene el acreedor hipotecario, para perseguir la nave hipotecada,­

sea quien fuere su poseedor y a cualquier título que la haya adquirido. 

g) Derecho de los Acreedores. 

La explotación de las naves, el comercio que por medio de ellas se hace, necesita 

cuantiosos capitales, y es por esto que es necesario que el legislador dicte reglas­

especiales, para que el naviero pueda procurárselos. El mejor medio para facilitar el 

crédito, es el de robustecer l os rterechos de l os acreedores, darles se~uridad para -

que cobren sus créditos con preferencia de otros acreedores. Para ello hay que cons~ 

derar que, el bien principal del naviero es la nave . De manera que el legislador ha 

debido tomar en cuenta este bien, para conferir privilegios a los acreedores sobre -

él. Por l o demás, será más eficaz darle a los acreedores derechos especiales sobre l a 

nave, ya que con ello se obliga al navier o a forzar su actividad. Estos derechos es­

peciales se ejercitan sobre la nave o sobre su precio . 

No debemos olvidar que además de los derechos especiales de la nave, los acreedo­

res tienen derecho sobre todo el patrimonio del deudor, con una salvedad. Hay cier­

tos acreedores del naviero que ven limitada su acción a l o que se llama lila fortuna­

rte mar!? (naves y fl et es ), cosa que ocurre cuando se hace abandono; en este caso, la­

acción de los acreedores respecto de l os cuales pr ocede el abandono, queda limitada a 

l a fortuna de mar de éste. Por e jempl o, en el caso del préstamo a l a gruesa y seguro 

marítimo: en caso de naufra~io. el valor de l o que fuere salvado se dividirá entre -

el mutuante y el é'_ segurador~ en pr oporción del interés l egítimo de cada uno. 

1Q ) El derecho de persecuci6n. Los acreedores en el Derecho Civil, tienen el derecho 

de prenda general sobre el patrimonio del deudor 9 que le concede el Art. 2212 del -­

Código Civil. -En e l Derecho r1arítimo, él fin ne robustecer también l os derechos de -

l os acreedores 9 se ha establecido, adeffi.3.s (lel derecho de prenda general, un derecho­

especialísimo, bastante amplio , puesto que le corresponde a toda cla se de acrredores) 

y de una naturaleza jurídica sumamente discutida: el derecho de persecución. De ante 

cedentes históricos muy remotos, fué introducido en la legislación francesa, de don-



- 57 -

de l a cop i ó el l egislador chileno~ qui en establ eció: que las naves son muebl es ; sin­

embargo~ ella s r esponden de l a s deuda s comune s y privilegiada s del pr opi et ario y pu~ 

den s er perseguidas en poder de t erc er os por l os r espectivos a creedor e s . (14) En 

nuestro medi o no está r egulado s eme j ant e principi o, 

El der echo de persecución e s muy amplio, no hay necesidad par a su e jercic i o s que­

exista una r elac i ón íntima entre el origen del cr édito y el bi en donde s e va a e j er ­

cer . Car ece de importanc i a t ambi én par a el e j er c i ci o de este der echos que l os crédi ­

t os tengan su origen en operaciones que no guar den perf ecta armonía con l a expl ot a cxm 

marít i ma s pué s abarca no sól o a esta cla s e de créditos , sino a cualquier a . El der echo 

de persecuoión existe sea cua l fuere el título l"")orque haya pa sado l a nave a poder -­

del tercero; l o más cor r i ente s er á un compraventa , El único ca so en que no pr ocede -

est ¿ der echo es el de l a venta judicia l . que l o hace desapar ecer . (15) 

El derecho de persecuc i ón, es de naturalez~ di stinta a l a del acreedor hipot eca -­

l"i o; el der echo ele persecución tiene por obj e t o, r obustecer el crédito de l os acr ee­

dor es del navieros gar antizándolo; no t ienen necesi dad l os acreedor es de estipular -

una gar antía especia l par a evitar s er burlados por ena j enacione s . t1iGntras que el -

der echo de persecuc i ón del acreedor hipot ecario, na ce de un contrato, del de hipot eca . 

2Q ) El embar go de l a s naves . 

Todo acreedor del naviero tiene der e cho par a embar gar l a nave. Es un princip i o con 

sagrado en l a s l eyes procesa l es . La nave es un bi en del deudor como cualquier otro. ­

Por eso el Art. 486 del Códi go de Comercio de 1 904 , dice que: " Los buques af ectos a ­

l a r esponsabilidad de l os cr éditos expr esados en el Art. ¡~ 8 2 podr án s er embar gados y 

vendi do s judi ci a lment e en l a f orma prevenida en el Art . 481 , en el puerto en que se­

encuentr en , él i nsta ncia de cua l quier a de l os acreedor es; . . ,Por deudas de otra cla s e 

cua l qui era, no compr endi das en e l citado Art . 482, sól o podr á ser embargado el buque 

en e l puerto de su matrícula~ Est e principio gener a l sufre a l guna s excepciones , de -

hecho a veces, y otra s l egal e s , l a s que pueden constitui r una i nembar gabilidad t r ans! 

t ori a o perma nent e. Inembar gabilidad t ransitori a por ca usas de hecho s ería, cuando l a 

nave se encuentra en a l ta mar . I nembar gahilidad t r ansitoria por causa l egal s ería, 

s egún el artículo ant es menc i onado, cUA.ndo la nave s e encuentra car gado y de spachada­

paré'.. hacE~rse a la mar no puede embólr gar se s s ino por c1euo.u s contra í da s par a apre star- ­

l a y avitua llamientoeu2Cju(;l mi smo viaj e~ Y a un en este ca so c esará el embar go, si - -­

cualquier inter esado en l a expedición d i es e fia nza de que r egr esar a. l a nave dentro ~ 

del pl azo f i j ado en l a pat ente. 



- 58 -

3Q
) Los privilegi os . El pri vilegi o, como l a hipot eca, son der echo's r eales . El crédi­

t o privilegi ado ot or ga a su titular una prefer encia sobre l a nave~ en virtud de l a -

cualidad de su crédito con r elación a t odo s l os demá s acreedor es , aún l os hipoteca~­

rios . estableciendo una gar antía r eal s0br e l a nave par a la s eguridad de l a deuda. 

El privilegi o tiene car ácter l egal y no l o det ermina l a voluntad de l a s part e s sino 

el título gener i:ldor del crédito. El privilef,i o e s una creación de l a l ey ; l a hipo t e ­

ca s e crea por l a sol a voluntad del pr opi et ario de l a nave . 

El privilegi o marítimo está fundado en l a necesidad de crédito que, par a l a expl~ 

t ación o durante l a expedición . pr ecisa t ener l a nave, gar antizando a su vez, con l a 

pr op iedad de l a misma y unos der echos pr eferent es para el cobro , las suma s o crédi-­

t os adeudados . Su natura l eza e s het er ogénea. Unos privilegi os proceden de det ermina 

dos s ervicios , corno l os originado s por r epar acione s o suministros de l a nave; s e -­

originan en otros ca sos por circunstancia s que han sobr evenido en la navegación , co­

rno en el ca so de cantidades obt enid3s medi ante un pr éstamo a l a grue sa o ~or avería s 

de l a s que r esulte responsabl e B nave; dimanan otra s vece s de una gar antía l egal es­

t abl ecida a f avor de l os suel do s o salarios de l a dot ación, o de gas to s judicia l e s , ­

o de cantidades adeudada s por gastos nor mal e s de l a navegación , corno derechos de pue~ 

t o, de t onel a j e, etc . (16) 

Todas l a s l egislaciones contienen una enumer ación de estos privi l eg i os marítimos , 

con car ácter limitativo~ es decir , que l os no i ncluido s car ecen de e s e car ácter pri­

vilegi ado. El privilegi o s e contrae específicament e a 1Ft natura l eza del crédito que ­

l e da origen , a su misma f echa de creaci ón y aun a l a l ey ba j o cuyo r ég imen ha sido 

creado. 

En nuestro Códi go de Comercio de 1904 s e enumeran c inco grupos de créditos privi­

l egi ados , que tienen e l mismo or den de pr el ación que el que ocupan en número : 

lO) Los salarios de l os depositar i os y guardas del buque, y cualquier otro gasto a ­

plicado a su conservación desde l a entrada en el puerto ha sta l a venta, que r e sulten 

satisfechos o adeudado s en virtud de cuenti't j ustificada y a pr obada por e l juez o tri 

buna l ; 

2Q ) El a lquiler del a lmac en donde s e hubi er en custodi ado el apar e j o y pertrechos del 

buque, s egún contrat o; 

3Q ) El reembolso de l os ef ec-tos del car[;amento que hubiere vendi do e l capitán para -

reparar el buque , siempr e que l a venta conste or denada por acto judicial, cel ebr ado 

con l a s formalidades exi gidas en t a l es ca sos y anot ada en l a certificación de la ins 

cripción del buque. 

L~Q) Los créditos pendi ent es de pago por mat eria l es y mano de obr a de l a construcción 

del buque , cuando no hubi er e navegado , y l os pr ovenientes de r epar ar y equipar el bu 
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que y de proveerlo de viveres y combustibles en el último viaje. Para gozar de esta -

preferencia, los créditos contenidos en el presente número, deberán constar por contra 

t os inscritos en el regi~tro de comercio, o si fuese de los contraídos para el buque -

8stando en viaje y no habiendo regresado al puerto de su matrícula, estarlo con la au­

t orización requerida para tales casos, y anotados en la certificación de inscripción -

del mismo buque; 

50) Las cantidades tomadas a la gruesa sobre el casco, quilla, aparejo y pertrechos -­

del buque antes de su salida, justificados con l os contratos otorgados según derecho -

y anotados en el registro de comercio; los que hut.iere tomado durante el viuje con l a ­

autorización expresada en el número anterior, llenando iguale s requisitos, y la prima­

del seguro acreditada con la póliza del contrato o certificación sacada do los libros­

del cc:..":::,ec.or. 

Si el producto de la venta no alcanzase a pagar a todos los acreedores comprendidos 

en un mismo número o grado, el r emanente se repartirá entre ellos, a prorrata. 

Otorgada e inscrita en 01 registro mercantil la escritura de venta jurt icial hecha -

en pública subasta , se reputarán extinguidas tOGas las (~emás responsabilirtades de la na 

ve en f avor de l os acreedores. Pero si la venta fuere voluntaria y se hubiere hecho e~ 

tanda en viaje, los acreedores conservaran sus derechos contra la nave hasta que regr~ 

s e al puerto de matrícula, y tres meses después de la inscripción de la venta en el re 

gistro o de l regreso . 

De sde hace tiempo varias op inione s anturizadas venían propugnando la necesidad de -­

una unificación internacional de l os privilegios marítimos, por ser esta materia ori-­

gen de numerosos conflictos, dada la variedad de l a s reglas nacionales relativa s a su 

reconocimiento y clasificación. Desde principios de este siglo s e planteó la cues--­

tión de adoptar unas normas internacionale s respecto al conflicto fe los privilegios -

marítimos. En una conferencia internacional reunida en Bruselas, fué firmado el Diez­

de abril de mil novecientos veintiseis un Convenio que estableció normas para la unifi 

cae ión de cier'tas reglas relativas a les privilegios e hipoteca s marítimas. Est e con­

venio estableció cinco cAtegorías de privilegios marítimos internacionales, y l a s leyes 

nacionales no pueden desconocer su existencia ni alterar su orden, pero las legislacio­

nes nacionales pueden crear otros privilegios de segundo orden que o('.1J.::,~.n rango después 

de las hipotecas. · 

Estos privilegios preferGntes de caracter internacional son: lU) Los gastos de jus­

ticia y otros incurridos en interés común de los acreenores para conservación del bu­

que; derechos de puerto, de faros, de tonelaje, practicaje, guardería y conservación, 

tasas e impuestos públicos de la misma especie.2Q ) Créditos por los contratos de la --
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dotación al servicio del buque. 30.) Remuneraciones por asistencia y sa lvamento y la -

contribución a l a s averías comunes. 40. ) Indemnizacione s por abor da j e o a ccidente de l a 

navegación, por lesiones de pa sa j eros o perdi da de equipajes. 50.) Créditos por repar~ 

ciones, aprovisionamiento s ~ etc.~ en virtud de contratos celebrados por el capitán fu.:::. 

ra del puerto de matrícula, para las necesidades reales de la navegación y conserva ­

ción del buque. 

El convenio s e aplica en cada uno de l os Estado s signatarios del mismo cuando el bu 

que gravado con carga s de carácter real depende de un Estado signatario.(17) 

El Art. 278 del Código de Der echo Internacional Privarlo o Códi go Bustam<lnte, estable 

ce, que : liLa hipoteca marítima y l os privilegi os o seguridad de carácter r eal consitui 

dos de acuerdo con l a l ey del pabellón~ tienen efectos extrat erritoriales aun en a qu.:::. 

1108 países cuya l egislación no conozca o regule esa hipoteca o esos privilegi os ll
• 

h) Extinción de la Hipoteca Naval. 

La hipoteca naval s e extinc;ue por los mismos medi os y en l a misma f orma que l a hip~ 

teca civil. Así, dicha hipoteca s e extingue: 

lO.) Por- l a extinción de l a. obliC;é1.ción principal ; 20. ) Por l a resolución del derecho del 

constituyente ; 30.) Por el evento de l a condic i ón r esolutoria; 40. ) Por l a llegada del -

día ha sta el cua l fue constituída ; 50.) P0r l a cancel ac ión del acreedor; 60.) Por cance­

l ac i ón en virtud de orden judicial; 70.) Por l a novación ; 80.) Por l a "-: '::' ·'_;.i'c::'6n del p .l~ 

zo de la obligación principal , 90.) Por l a pr escripción de l a acción hipotecaria; y-

100. ) Por l a destrucción t otal de la nave. · 
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CAPITULO III 

Lista de cita s de Aut or es conforme l a numer ación correlativa anterior. 

1 - Vodnizza Fernández , Juana; obra citada, Pág . 234 

2 - Vodnizza Fernández ~ Juana; obra citada Pág. 234 

3 - Fariña, Francisco; Derecho Comercial Marítimo, 4 t omos, Bosch , Casa Editora , 

Barcelona, Tomo 1, Pág. 85. 

4 - Fariña, Francisco; obr a citada, Tomo 1 , Págs. 89 y 90. 

5 - Ferez Vives , Alvaro, obr a citada, Pág. 284. 

6 - Vodnizza Fernandez , Juana; obra c~tada, Pág. 236 

7 - Fariña, Francisco, obra citada, Tomo 1 , Pág. 70 

8 -- Fariña , Francisco; obra citada, Tomo 1, Pág . 70 

9 - Ripert . G. Traité de Droit Marítime, Tomo 11, Pág. 8, número 1 . 024, París 1951 ; 

mencionado For Fariña, Francisco, obra citada, Tomo 1, Pág. 223. 

10Q) Ripert , G. obra mencionada, número 1 . 024 Pág. 25 Y sigt •• citado por Fariña, -

Francisco, obr a citada, Tomo 1, pág. 224. 

11Q ) L. Gonzalez Revil1a: La hipoteca naval en España , 1893; citado por Fariña , Fran­

cisco, obra citada, Tomo 1, Pá8. 223. 

l2º) Fariña , Francisco; obr a citada, Tomo I, Pág. 219 Y 220 . 

130. ) Ver plaetse , Julián G. , Derecho Internaciona l Privado, Págs. 582 y 583 ; mencionFl 

do por Aya la Mendoza, Rene, obr a citada~ Pág. 18 . 

140.) Vodnizza Fernández, Juana; obr a citada, Pág. 22 9. 

15Q ) Vodnizza Fernández, Juana; obra citada, pág. 229. 

16(2
) Fariña, Francisco, obr a citada, Tomo I, pág. 231 Y 232. 

170. ) Fariña, Francisco; obra citada, Tomo 1, págs . 233 a 236 
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IV- LA HIPOTECA DE NAVES AEREAS 
1) Pl~nteamiento de la Cuestión. 

La hipotec a de aeronaves e s una institución del Derecho Aeronáutico , oue es una 

r ama del de r E;c ha ('ue de t e r mina y e studia l as r eglas qu e r egulan l a circulac ión­

y l a utilización de l él.8 ae r onaves, as í como l as oblig a c i one s efUe dimanan de --­

ella s. El Derecho Ae ronaútic o es un dE:: r echo e specializado al comercio aéreo . 

La tr[.lDsfo rP1.ación y el gr2..dual proceso d e la t écnic a de los med i os de comunic a­

ción y de transporte co ntienen en sí innovaciones profundas Que originan verda­

deras convulsiones en l a economí t.'. e.e l os transporte s. La s empresas d e tra ns por­

te éJér eo necesitan de grandes c apitales y co mo su f ortuna l a constituyen l a s -­

aeronaves, é.;n e l de sarrollo del comercio aé r eo s o hizo l D. i dea de qu e l a aer Onél. 

ve podié1
• conve rtirse en gé1Tnnt í a del crédito aéreo . 

Le S aer on.:wes pueden s e r ob jeto ce muchas relacione s juríc ic a s, por l o Ciu e -

en un moment o dado , nos interesa. s a.ber qué es une. n2.ve aérea. En un sentido me­

cánico , l a ae r onave s e ca r acteriza por s e r un veh ícul o provisto de Dotores paTa 

desp1 2.za rse mediante una r eacción en e l aire . Jurídic ':'ill18nte s e ha convenido en­

definirle como una c os a. mue ble , de né'.turéÜe za c ompue sta . No s ol amente es una 

-cosa mueble en e l s entido físic o de trasl é'darse de un l U[,ar él. otro , sino en el 

é'. specto de utilización pé',ra. los fim.: s d el tr;msporte por el a ire, cumpliendo a­

sí finalidade s ele rwturRle za económi ca . Es una COS éJ compue sta por rRle consta de­

un conjunto de cosas sirapl e s, unidas mec anic élil1en t e , f o r mando un2.S l os e l ementos 

esenciale~, 9tra s l os ' elemEmt os accesorios, y t oda s orgán i zamente unidas , un -­

conjunto perteneciente a un todo unico . Se concibe solamente su separ ación tera­

poral o momentáne a en el Cé'.SO d e una r epo.r aci ón , o de una fjustitución de el emen 

t o s e s encia l e s (moto r es, r é1di o , r i!dar, etc.), circunstancia que no modific é', l a­

n9 tural eza jurídica c.e l a ae ronave en su conc8pto de cosa orgé.nica indi vidunli­

zadn por un nÚrrl8ro y por unD. IDé:rca, y r.ue sólo pue de desaparecer del mundo fí-­

sico, y por t f.'m t o del jurídico, en Ce SO de de sma ntelélrrliento , desguace o por la­

destrucción debi da [l. inc endio o accident e . Este c oncept o de unid ad perfectamen­

te individua.lizada , se c ara.cteriza fue rteTIente por l a mecani?a ción. La fuerza -

propulsora de rivada de l os motores de. a l a aeroniJve e l ci'lTácte r ele e l eTIentu me­

canizado de transporte por e l aire . Los mec émisTIos de pr opulsión s on en l a ae-­

r onn,ve t é.ln consu stancü!.les con su no.tural e za y r endimie nto físico, r.u e s in ellos 

l a sustontac j.ón s e w .raliza y convierte 8.1 aparato en cosa :inútil é inérte pA ra 

e l objetivo del tré1J1sporte . Estos el e mentos mecanizados le. c alifican jurid ic a-­

mente y pf; rmite n definirlé:l COTIO una máau ina apt a par a él t n'.Dsporte por e l a ire 

de person¿:1s y de cosa.s , de un lugél.r a otro . (1) 
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En el Convenio Rela tivo a l Reconocimiento InternD.cional de Derechos Sobre Aeronaves 

o Convención de Ginebra de 1948, se da un concepto de aeronave, en el que se t.: stablece 

un criterio acumulativo, técnico, de unión de partes, cuyo todo farna l a aeroneve; al -

c::fecto, el Art. XVI dice: "La expresión aeronove comprenderéÍ. la célula, l os motores, -

l ,;.s hélic es, los 2,pétr ato s de r adio y cu alesquie ra otras pie za s destinaclas al s ervicio­

de l a aeronave, incorporadas en ella o temporalJ11on te separadas de la misma Il • 

80gún ni opini ón, en toda definición de aeronave debe pr'rtirse del criterio de trans 

portabiliclé1d ele personas y cosas, unido con el s i guiE:nte elemento: que e l é'pEITat o o ins 

trumento sea capaz de elevarse, sostonerse y circula r por el aire . Por t anto, aeron;,ve­

sería: "Toda méÍ.quina o aparato capaz de eL -;v (lrse, sostenerse y despla7,arse e n e l aire, 

apta para. el transporte de persone.s y cosas, de un lugar él otro" . 

La individualización de la Dé' VO aérea. es la bn.se del r econocimiento 3" concesión de -

l é1, nE',cioni'l.lid",.d con que el Estado ampe.r a él 1,", aerOn2ve . Su aptitud tras12tiva pé1.ra cru­

zar fronteras, mDTes y continentes, obliga a l os Esté1.do s a una i dentifi c2ción rigurosa 

que permita en todo momento l a individualización. Esta necesid nd de individuAlización -

ha sido sometida él. lP..s exigenci.::s de una inscripción oblifFltori a, r ef18j(j.da eE loo cer­

tific a.dos de m trícula y de navegabilid f' d r- uo aCOT'lpé'-ñéill a l a aeronave ha sta su demoli-­

ción o desguace . La nacionf.'.lidad de la aeron.:we, m/¡s r:ue uné' rela ción dE:: dependencia -­

entre el Est!ldo y su propi e t é'Tio, es un SUpUE; Sto ne ceséJ,rio p .'lrr::. 1<'1, protección d i plomft3:, 

ca y consul ar concedida .:1. l as ae ron2.ves del Estado y P 2'1' [1. go zar de l a f aculta.d de des-­

plRzarse por encima del territorio do los Estados extrEtnjeros. 

La s aeron['ves civiles tienen l e. l1¿:,ciona lidad del Estado en cuyo registro e stán ins­

critas. La inscripción de una aerOTIi:"Ve en el Registro l\.eronáutico Salvadoreño y el ot0E. 

gamiento de su matrícula le confi eren le TIi:1CiOnéllidad salvadoreña. Sólo 1 ;" 8 personas n§. 

turales o jurídicas 8a,l vétdoreñas podrán inscribir o matricular en el Registro i\.eronáut3:, 

co Salvadoreño, ae rODé'.ves destinadas e, servicios dE:; trélnsporte público o de trabajos ¿::~ 

r eos por remuneración. Las ae r onaves de turismo destinadas exclusi vamonte a. sE:;rvicios ~ 

particul;:;,res no renune r ados , ,ldenás de poder matriculLrse por sél.lvadoreños, podrán ser­

I:1.n.triculéide.s t ambién por extranjeros con r es idencia l egal en nuestro país. Inscrita la­

aer onave, se otorga l a ~.trícula correspondiente y se expide el certificado de naciona­

lid ad y matrícula que l a identifica y pruebe su inscripción. La s aeron"'.ves matriculadas 

e n El Sal vé!,dor , pierden lo necionp.lidad 8 1".1 vadore ñEt por l a c <,mcelación d e su inscripción 

en el Registro Aeronáutico Sr,lvad oreño. Se ccncela dicha inscripción cUDndo l a é),erom.ve 

e s matricul ada en pn,ís extrnajé.!ro, cuando su dueño perdiere l os requisitos necesarios -

para ser propietario de aerona ves o cur.ndo l a ae romwe fuere totalmente d estruída y s e­

repute perdida en conformid ad , con 12. Ley. 
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2) Legislé".ción (lplic ilble . 

La n'lVegnción aéren civil sobre el t erritorio sa.lvadoreño s e rige por la Ley de 

Ae ronáutic a Civil y :iUS r egl é1 mentos y por l os tré1.t é'odos y convenci one s inte rnacional e s 

vig<.;nte s en e l pa ís. SegUn l a citada l ey el transporte aéreo i nte rno s e s e ñiréÍ a 

12. s disposicione s de dich a l ey o en su def ecto él l é' s d isposicione s d e l Código d e Co­

me rcio r elr' tivEl s (1.1 trans porte t errestre y A. l a s leyes e spe ciAle s eUE:; e:;, i sté'.n a l r e s 

pecto; el transporte aéreo interni'.cional, a falt a de tré'.t pdos, convenios o D.cue rdo s­

inte rnacionpl e s, s e r egir6 por los p rincipi os e stabl e cid os en l R expresél.da Ley . 

Los contratos proDios d e l Dere cho lle r oná.utico , t é'~es como e l de trimsporte aéreo 

de pe rsoné' s y co s a s, c ompré' venta d e aer on ave s, a.rrendami ento de ae r onéJ.v e , hipotec a -

y prenda de nave s aéreas , e st?n r egu12do s por lél l ey é~nte s cit8da, y en forma suple­

toria por el Código de Come rcio y él Cód i go Ci v il. 

L!l aviación Agríc ol a e stá r C';gulD.cl o. en nuestro pa ís, po r e l Regl:'mento de Avia ción 

Agrícol EL , decret (~do por e l poder Ejecutivo en .l os Rél1n:B de Obra s Públic :1s y Agricul­

tura y Gélnaderíél , e l 13 de septiembre de mil nov ecieríos cinc ue nta y ruatro, publica­

do en el Dir'.rioOfic i a l del 23 del mismo mes y Dño . 

En e l pl ano intern0 cion2~, los trDns -¡:)Ortes aéreos e stán r egidos por l e .. Convención 

d e. Va r sovÍL'., firrrndo. CY; d i ch¿;. ciud<,d el doce de octubre de mil n oved ent os ve inti--­

nueve .. La. Convención vot é'.da compr ondió dos órd:rile s (I.e rue stione s estrictnnente ligad a 

entre sí : l a e,e los títulos de trans porte; y la elo l a r os pons iJ.bilidad d el transportis­

t a aéreo . El t exto s e d ivid ió en cinco capítulo s con un tota l de CU·TE:mt a y un artí­

culqs;la división ele l os c n,pítulo s E.'; r a l~\. sigui ent:e :. Capítulo pr i mer.o :. Objeto y d e­

finición: Capítulo s egunqü :. Títulos d E; TrM sportc ; Capítulo t e rcero: Re sponsé.'.bilidé'd 

de l trnnsportis t 2. ; Capítulo cunrto: Dis posicion c) s rel~ tiv <'. s él. los transporte s y ;] la 

circulDción; y Capítulo Cluinto : Disposicione s g ·"ne r éll e s y pena l e s . 

La ConvE;Dción no r egulD mtis (me los transporte s inte m acion;lle s, ['.b c:mdonando él l a 

competenciD d e l .9.s l eyes n aciono.l e s l a r egu l nción do los trans porte s inte rnos. En 

mil n ovecientos tre intA. y nue ve, antes de e st ;,lla r l n s egunda gue rra munid i<-tl, l a 

Convención de VaTsovia hé'.bía r ocibido l n. r:~,tificé' ción d e treint a y tre s nacion es. (2) 

El Convenio d e VnrsovÍé, fué Ll0dific 2do por e l Protocolo firmado en La Hay a , Hola!! 

da , el ve intioch o d e s eptiembre de mil novecientos cincuenta y cioco. En el Art . 

XVIII de dicho Protocol o SE; e statuye , (Iu e : IIEl Convenio, modificado por este Proto-­

colo, s e aplic a rél a l transporte internacional defin i do en el a rtículo lo. del Conve­

nio si los puntos de partida y de destino menci ona dos en e se a rtículo s e Emcu e ntran 

en los t e rritorios do dos Pa rtes del pre s ente Protocolo o del t e rritorio de une. so l a 

PA.rte , si hay un i:l. e sc a l a pr eviste. en el t e rritorio d e CU? lquier otro Estado '.'. 
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El expres~do Prot o co l o fu'é r é1.tific ado por El S(Üvilc~or, por Dec r eto Legisl; tivo núme­

ro 2100, de cUi: tro de métyo de mil n ovecient os cinc u enta y s e is, pub lic 2.d o en e l Di¿lrio­

Oficia l núme ro 100, del tre inta del nis J'1o mes y año . En el Art. XXI de l citn.do Prot oco­

l o , s e e s pecificó que : "El pr e s ente Prot oco l o se some ter~1: él. r é:1.tific ación d e l os Estados 

Si gna t ;lr i os. La. r ;J.tific 2.ción del p r esente Prot oco l o por t odo Estaco oue no s ea pL.rte en 

e l Convenio t end r a e l e f ecto de una adhesi ón al Conven i o Hodif ic acl o por el pre s ent e Pro­

t ocol o". 

El r econocimiento inte rné!.c i onal de de r ochos sobre éle r onn.ve s, 8 s t á r egul "ldo por el -­

Convenio re l a tivo 1'11 Re conocimi e nto Inte r ne.cional de De r e chos sobre Aer on D.v e s, sus crito 

en Ginebra , SuizéJ., e l d i ecinuev e de Junio de mil nov ecient os cu nr ent a y ocho, r atificado 

por El SiúvA.clor, por Decret o Legi s l a tivo nÚJ:l.sro 2633 del ve intidos de Abril d e mil nove 

c i entos cincue nta y ocho , pub lic ¿,do en e l Di nrio Oficü!.l núme r o 82 del sie te d e mayo del 

mismo é'.ño . Este Conven i o det e r minél l os der ecbos ~ue serán a c ept ados por l os Estndos con­

trr t é'.nte s y l a s f or malidades n ec esaria s par a obtene r e ste r e conocimi ent o . 

El ilrt. I del Convenio e ste.bla c e l os d e r echos sobre ae r onnve s, nue s e r e conoc e n inte r 

nc.cionéllment e y rm e s on: a ) El de r e cho de propi edpd s obre ae r on'l ves; b) El de r e cho a cor­

dé'do al tenedor de una aer ont'.ve A. Ddqui e ir su pr op i cd¿;d por c ompra. De r echo Que puede -

apr ec i élTse , n ace de l a pr omesa de venta . e) El der echo él. l é'. t enencia de una aerona ve --

or i gi nado por un contr<.' t o de a rrend;::!mi ent o de se i s me s e s c omo mínico ; d )La hipot e c a. "Mor­

t 8.gage " y der echos s imilé'.re s sobre un¿l. é1.e r OIl2ve , cre e.do s c onvenc i on:- l ~lente en g nr .. :ntía­

del p go de uné' deud a . l~ cond i c i ón de que t al de r echo héWa s i do : 1- Constituído c onfo rIi1e 

.J l e. Ley d el Estado contrébnt e en e l cua l 1 ,.'. ae r Oné've e stuvie s e Tllé' tricula da al tiempo de 

su cunstitución ; y 2- debidnme nte insc r ito en e l r f; gi s tro púhlico del Estado contra t Dnt e 

E;n e l cu e l esté mé'..triculr~d él 1 2 aer ona ve . 

El Coaercio a.(r eo inte r né1.cionn.l t é1mbién ~ St0. r e gul c.do por el Cóc:i go de Dere cho Inte r­

nacionél l Privado o Códi go Bus t i"ment e , en el Título Te r ce r o del Lib r o Segundo . El Art.282 

de d i cho Có¡:ligo d i spone : Las d i spos icione s precedentes ele e ste c apítu l o ( 0ue s e r efi e r en-

1 "t . ) 1 . 'b' , 1 é~. [l.S neves mé'Tl lTIél-S , s e ap lc an 'Lélill l en a ,\S ?8 r Ona ves . 

3) HiJ.tur,ü e z a Juríc; ie n. c~e l <l.s Né1.ves AéreélS. 

Probl eI'la que he. pr eocupndo t ;m t o él l a t é ímic a. cono él. 1 2 doc trina e s e l r elé,tivo' 2. 

l a c l D.sific 2.ción de l a ner on2ve dentro de l a s c~ivers n.s ca t egoria s de biene s eu e tra­

d i c i one.l mente se ha ven i do di s tinguiendo . 

"La cl¿csific8ción gener a l de biene s muebl e s o irullu t.-bles, tiene iL1portcn c i<; l egal, -

en particular, en cu anto a l os modos de adr¡uirir l os bü;n e s, en cuento r:. ciertos con­

trat os 'lu e sobre ellos s e c elebran, c on reL~.ción é' l a administración y en l1 jenr..ción de 

ellos por inc o.pac e s o pe rsona s juríd ic a.s, y D. l os de r e ch os y gar ;·n tía s que se c ons U-
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tuyan sobro ellos ". (3) 

La interrogonte él resolve r por l os expositare s de 8sta ciencia juríd.ic a., e r a si la­

¿'0ronave e s un bien mueble o inmueble . Si bien de acue rdo a SUfO' condiciones de trans-­

portabilid Ad y novili dad surgió l a clélsific ación de su c ·; r2cter de mueble, s e encontr6 

nu e , l os r eemisitos a que l- st<lbn sor,:¡e tida 611 l é1. s divers ,c¡,s l egislaciones intern os é in­

term~.cion? les e r an propia s de los inmue ble s y 12. h,lCíé1n p(1,rticip~T d e 1 2s c é1.r acterístj, 

c a s d e e sta últiEm cl¿' s8 ele bien es , y a. qu e se exigía su inscripción en un Registro en­

el cU~. l s e anotan 108 c r' l!lbios ele propie dad, grélvámene s y t odo hecho nue pueda modific r-r 

l a situación jurídic n. d e l o [',e rODO.ve. 

L<1 n ayoríé1. de l a s l egi s l e.ciones, en vistrt de e s os c AréCcteres el e moviliclt d y tronspoE,. 

t éJ.bilid,',d oue Cé'Té',cte rizan tl l o s bienes TIuebles, cons i cler .:m éJ la ü.eroné'.ve c omo una cosa 

mueble y le a.plican l f'.s rugl éJ s propii:\ s dE.; dich ,'J, cl1:"Cse de biene s, co n lé:.s exc e pciones -

r,ue e specífic éimente se establecen. 

Los autore s t ",mbien s e h éCn inclinc do por c!ichp. solución, elest é'. c nndo l a s peculinriel r>.­

des Ciue distinguen a e stos biones TIuebles de né',turc.leza e spec ial, S8ft r e specto el. su foE,. 

m de ad C1uisición, o bien ele los r eouisitos esp8ciélles exigibles P: T ,} L J. tréU1sfe r s nciD.­

de su propiedad, o destac élndo l o poSbi lidad de su hipotecé1. 

HOJ:lITlel h,:. dicho (lUG l[~ aer onave es lIun mu t:::ble d e nc:tturaJe za muy pa rti cu :Br ll , ('u e se 

c a r acte riz a proc is2mente po r su n ,,; turD.l eza de se r una lIunive rsalidad d e hecho ll , por la­

emancipación de l,:, r egl a ele c ue !!Ja. poseciónv al e título!!, p<r lE. aplicación de l a s re­

glas dcl der e cho hipotec E:rio cUé<udo l a n ave queda af ectada a un crédito y porqu e puede 

-tener ef ectos registré11es contra t e rc e ros, en virtud de 1($ prin:: ipias de registraclión 

públic a y <i:!ivil. (4) 

En doctrina s e indica n como particu l nridades del r égimen j;uríiico de 18s aeronél,ves -­

r especto a los principi os gene r a les r ue rigen l os der.1J~.s biene s muebles: a) L¿¡f3 <LC rona­

ve s tienen un(=), I1c'),ciontüidé1d; b)su adquisición y ena j Eone.ción est án r egida s por un régi­

men especial, d0ndo lugnr é' inscripción; c)son susceptible s de hipot e c a ; d)lél venta y­

donélci6n elebe constél r por e scrito, ya sea f1 ue l a l ey exija i nstrumento público o sim-­

ple instrumento privado ; y e) su embA.rgo s e rigE; por procedimientos espe cLúe s. 

No existe disposición é1.1 gu m . en l a Ley de Aer onñutic a Civil, que dec lare que l a Aer o 

n:we s ea un bien mue ble, pero en c ambio , en e l Art. 241 eleclor é.' que 18. ae rOné.' ve es sus­

c eptible de hipot ec a y en e l Art. 234 e st f1.blece aue en la pre scripción de l a aerona ve­

se aplic o.rán l a s r eglas eme e l Código Civil est él.ble c e par o. l a presce ipción d e l <::.s COS US 

muebl es. Indaga r emo s pues, cu<Íl E;S l f.l, n n.turnl e z o. juríd ic a de l a aer On2.ve en nU8stro Pa­

ís. En l a solución d e e ste problema Rplic premos e l Código Civil. 
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Dicho Código al clasíficar l os bienes, ha ce la distinción clásica entre bienes mue­

bles e inmuebles, desde el punto ele vista del carácter físico de la movilidad o sea 

la propiedad que tiene una cosa para s er tra sladada de un lugar a otro . Es inmueble 

cuando la cosa no e s susceptible de trasladarse de un lugar a otro, sin alter ar su n21 -

tur'lleza~ y la noción de mUt~ble corresp:)nc1e a una cosa cuyo traslado es posible sin nin 

gún riesgo para su sustancia . 

L 0 S bienes son muebles por naturaleza y muebl e s por anticipación. Serían mU(;:bles -

jY)r naturaleza l a s cosa s cor purales que comcc heme s cU cho pueden ser transport (~ . .Jas sin 

nin[';ún riesgo para su sustancia. En t odo caso. hay que ~)bservar que nuestro C6di G,.:-> --

Civil no adopta ninguna terminolugía, sino que s e limit,3. a expresar l os concept os de­

las c,iversas clases de cosas, en el Libro Seguml.o s Título 1 , flDe las varias cla s es '1e 

Bienes ll
• 

Partiendo, pues, de esta distinción y ana lizando l os caracteres que le son propi os 

a la aer onave, vem~Js que ésta pu(?,je ser transportada sin menoscaho par a su sutancia.­

Por consiguiente, no cabe la menor duda, que dentrn de nuestra legislRción, l a aer c.n5:., 

ve es un mueble. sin que pierda tal carácter por la circunstancia de s erle aplicable­

ciertos principios propios c.e los inmuel·,les . Aplicación de prin~ipios que obedece a -

necesidades de control y fescalización administrativas. Por otra parte, su elevado va 

lor, que puede lleg2,r a cifras viJ.rias veces millonaria s tratándo se de aeronaves (le 

gran porte, justifica l a s exi gencias en materia ,'le tr,'3.l1sfeI'encia de propiedad y 12 ne 

cesidad de la inscripción de los actos juríd icos r elativos a la misma ; y como fuente 

de créd ito para su propiet ario. se ha determina,.lo 1(1 posibilidad ele establecer un re 

f~imen hipotecar i o . 

Lf ) Diversas Categorías de l as Naves Aéreas. 

Las diversas categorías o clasificaciones e18 l as a er onaves, suelen ser técnic'ls. P~ 

ro p3.ra nuestro estudio, tienen más importancia l a s clasificaciones jUl,ídica s que <l is 

tinguen entre aeronaves del Estado y Aer onave s priva ,:~ ,J.s. El Convenio de París de tre~e 

de octubre de mil novecientos diecinueve) en su Art. 30 dispuso que serían considera 

das como aeronaves del Estado : a) las aeronaves mil~tares: b) las aeronaves destina-­

da s exclusivamente a s ervicios del Estado, como son correos, aduanas y policía. Cual 

quiera otra aeronave sería considerada como privada. Toda aeronave del Estado~ excep­

t o l a s militares ~ de correo s ~ de aduanas y de policía, serán consi~eradas aeronaves -

privadas y como t a l es suj et a s a todas las disposiciones del citado convenio. Y anadía 

en el Art. 31 9 que ilToda aeronave mandada por un militar comisionado a este efecto? se 

ría considerada como aeronave militaru • 

u 
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La Convención de Chicago de mil novecientos cuarenta y cuatro~ en su Art. 3 inser 

tó la regla de que las normas de la Convención serían aplicables solamente a las ae­

ronaves civiles,y ql Q no se a.plicarían a las aeronq.ves del Estado, considerándose como 

tales ¡¡las que se usen para .Los servicios militares ~ aduaneros y policiales!l. (5) 

La distinción fundamental entre aeronaves del Estado y privadas se ha seguido en­

c2.si t odas las legislaciones. Algunos Estados siguén mas o menos fielmente el crite 

río adoptado por la Convención de París de mil novecientos diecinueve~ sobre el des 

tino de l a aeronave a un servicio del Estado. Así, nuestra Ley de Aeronáutica Civil ­

en su Art. 17, establece : Las aeronaves salvadoreñas s e clasifican en aeronaves del-o 

Estado y Aeronaves civiles. Son aeronaves del Estado l a s destinadas al servicio del­

Poder Público> como las militares 9 de policía y de aduana. Todas las demás son aero-· 

naves civiles. 

En el fl.rt. 18 de dicha ley se establece que: L 2. S aeronaves civiles destinadas per 

manente o transitoriamente a un servicio del Estados se consideraran aeronaves del -

Estado. 

Según el Art. 19 de la ley antes citada, las aeronaves civiles .se clasifican en: 

aer onaves de transporte público y aeronaves de servicio privado. Son aeronaves de -

transporte público las aeronaves civiles destinadas al transporte de personas, carga 

o correspondencia, en virtud de un certificado de explotación otorgado por el Poder­

Ejecutivo de conformidad con la expresada ley. Las aeronaves destinadas al desarrollo 

de la agricultura, en cualquiera de sus a spectos , se equiparan a las de transporte -

público. Las demas aeronaves civiles ~ no comprendidas en la anterior clasificación , ­

son a eronaves de servicio privado. 

Son aeronaves de servicio privado 9 de acuerdo con el Art. 20 de la ley mencionada 5 

las destinada s al turismo, a los trabajos aéreos ~ a l os servicio s particulares de las 

empresas y a l os asuntos particulares de su propietario, a las actividades industria 

les 9 a l a enseñanza y a las aplicaciones científicas de la aviación. 

5) Hipoteca sobre Aeronaves. Constitución y Contenido del Contrato. 

La instituci6n de la hipoteca aeronáutica, así como varias instituciones del Dere­

cho Aeronáutico 9 ha sido tomada del Derechc' l1arítimo, pero convenientemente adaptada 

a la naturaleza propia de la aeronave y a l os fines del transporte aéreo . 

Los mismos f élctores que incidier on en el Der echo l1arítimo, se tuvieron en cuenta­

al crear esta institución, es decir 9 la necesidad de que el aerotransportista conta­

ra con la posibilidad de obtener capitales e~ en08 para la explotación de su empresa. 
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Sin embargo, en la hipoteca de ~~eronaves no dejan de advertirse algunas diferen- ~ 

cías notables en relación con la regulación establecida para las naves marítimas , y­

así el ordenamiento de los privilegios sobre la aeronave r:o presenta, en general, 

aquel extenso reconocimiento de supuestos que se encuentran al estudiar la hipoteca­

naval y demás privilegios sobre la nave marítima , 

El Convenio relativo al Reconocimiento Internacional de Derechos Sobre I\.eronaves,­

contine las regulaciones de la hipoteca sobre a er oné1ves en el campo Internacional. Es 

te convenio exige , para el r econocimiento internaciona l , dos requisitos: que se cons­

tituya conforme a la ley nacional del Estado en el cua l la aeronave estuvies e matricu 

I nda al tiempo de otor garse; y que se inscriba en el Registro Público del Estado en -

el cual esté matriculada la Aeronave . 

Dicho Convenio dispone en su Art. IV , que s8r a.n créditos preferent es al hipot ecariv 

solamente los originados : a ) por las remuneraciones debidas por el salvamento de l a -

a er onave; y b) por l os gastos extraordinarios indispensable s para la conservación de­

l a aeronave. Estos crédit,) s adquieren pref er enci::t en or elen cronológ ico inverso a l () s 

i1.Ccntecimientos que l os orig inaron. Tal es crédito s deberán s er <lnot ados en el Regis­

tro de Matrículas dentro de l os tres mes es a contar de la fecha de terminación de l as 

operaciones que los hayan originado. 

Según el Art. V del expr esado C') nvenio 9 la pr¿;f er encia acor dacla a l a hipot eca 9 s e­

extiende a t odas las suma s garantizadas , pero en l o que concierne a l os interes es 5 d i 

ch3. preferencia s61,') se: a plicará a l os devenga dos en 1,)s tres aí10S ant Grior es a 1" -

iniciación de la ej ecución y durnat e el trétnScUrsn de é sta . 

De acuerdo al Art. X del citado Convenio~ l:t hipct ecél puede extenderse a l a s pie­

za s de respuesto 9 indicados en un inventario a8r a5p :lo al contrat (, hipotecario . 

El legislador salvadoreño , siguiendo l a s moderna s coa"ient es doctrinaria s, establ~ 

ció la hipoteca aeronáutica, dando a sí entrada a 1'1 hipot eca mobiliaria, creando pa!'a. 

ese efecto un r egistro público . Con l a creación del r egistro s e consigue , sin neC8-­

sidad de la desposesión de la aeronave, l os mismo s erectos de publicidad que la po­

sesión implica, dando a conocer a t odos l os t erc er os el gravamen hipotecario que pe­

sa sobre la aeronave. 

Tomando de base pues, las últimas aportaciones de l a ciencia jurídica y las disp~ 

siciones del expresado Convenio, s e elabor o l a institución de la hipoteca en la Ley -­

de aeronáutica Civil, pero fuera de l os pr evistos en dicho cuerpo legal, la hipoteca 

se regula por el Código Civil y el Código de Comercio. 
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La doctrina seña la como características e specia l es de la hipoteca sobre aeronaves 9 

las siguientes: lQ) Debe consta r por escrito; 2Q ) Debe ser inscritél en un Reg istro _.­

Público ; 3 Q
) Es ele c orto plazo , consider3.ndo la corta vida útil de la aeronave; 4Q ) -

Contiene cláusulas de caducidad, como el cambi o de destino o de ruta habitua l de la -

ileronave o la modificación de las características esenciales, ya que esta s condicio-­

nes pueden ha cer variar la seguridad de la garantía; 50.) No puede hipotecarse una na-o 

ve no matricul:-lda; 6Q
) Es indispensable su r econocimiento int ernacional pCU'a seguri­

da,} de los derechos del acreedor; 7Q ) La hipot eca SE; extingue, e specialment e por la -

pérdida o destrucción t otal de la aeronave 0 por e l remate judicial con citación <1el­

acreedor hipotecario; y BU) LA. hipoteca cubre l os int erese s del crédito, sólo hasta -

cierto límite o plazo det erminado, en que s on devengajos.(6) 

Podemo s definir la hipot eca sobre aeronaves, comD nun contrato de garantía, consis 

t ente en afectar ~lirecta e inmediatamente una aeronave () l a unidad completa de una cm 

presa de transporte aéreo o ·J.e aviaci5n a grícola , al cumplimiento de una obligación , ­

sin que tale s bienes sa l gan del poder de su pr opietario , pero autorizándo s e a l a cree­

dor para enaj enar l os, cua lquiera que sea su pos eerlor, cuando l a obligación no sea sa­

t isfecha. 11 

De acuerdo con este concepto, la hipoteca es un contrato de garnntía Y9 por tanto , 

accesorio de una obligación principal, pnra cuya seguri~lad se c~nstituye y que en ellcJ.; 

l ,") s bienes que s e dan en gar,:mtía no salen del poder de su pr opietario , pero quedan -

a f ectos de tal modo a l cumplimiento de l a obligación que garantizan, que el acreedor­

puede venderlo s en pública subasta para indemnizarse con su importe del incumplimien­

t o de l a obligación, cualquiera que sea l n persona que l os t enga en su poder en el mo 

mento que t~l venta haya de realizarse. 

Según el Art. 246 de la Ley de Aeronáutica Civil, l a constitución de hipot ecas so ­

br e aeronaves se hará en e scrituré' l;ública inscrita en el Registro Aeronáutico Salv~ 

doreño. Además del r equisito formal de l a e scritul'3 pública o nuestra Ley requieloe pa 

ro. la constitución de l a hipoteca, que ésta s e inscriDa en un reg istro público . La ins 

cripción es la f orma de hacer la tradición del der echo y'eal de hipot eca. Est e pril}.ci. 

p i co s e desprende del Art . 663 c.el Cód i go Civil, norma suplet oria de la Ley ilnt e s cita 

da, que preceptúa: La tradición del Derecho de hipo t E:ca se verifica por l a anotación­

.:.18 la escritura que l a constituye, en el competente Registro de hipotecas. 

La capacidad requerida para el otorgamiento de l a hil~lotec,"'l. aeronáutica es 13 mis­

ma que se exige para l a hipoteca regulada en el Códi go Civil, es decir, que s610 pu e ­

den constituir hipoteca l os que tengan la lil)re disposición de sus bienes y el habili 

t ado de edad, por no prohibirlo el Art. 302 del mencionado Códi80. 



B1BLlOTECA CENTRAL 
- 71 -

N IVF.RSID" D DE EL SALVA.DOR 

Si son varios 108 propietarios de una aer onave 9 cle2:J en de concurrir t odos a la cons 

titución del gl'avamen s porque de acuerdo con el Art. 251 .1e la Ley :J.e Aeronáutica Civil ~ 

no puede hipotecar se una cuot a o parte de derecho sobr e una i1eronave. 

Los el ementos r eales del contrat o de hipoteca son : una obligación princip:>.l, gene­

r a lmente da dar, y una cosa a f ecta a l cumplimient o de l a obligación, no perteneci ente 

al acreedor~ pues nadie puede garantizarse a sí mismo . Como dijimos anteriormente, pu!::. 

de cosntituirse l a garantía no sól o sobre l a aeronave. sino t ambién sobr e l a unidad -­

compl et a de una empresa aér ea y sobre l os r espuestos . La posibilidad de hipotecar l a .­

unidad t ot a l de una empresa r epresenta un notable impulso al crédito aer onáutico , por 

cuanto permite al empresario el mejoramiento y ampliación del servicio de transporte , 

l a cual requiere de gr andes capitales. 

El Art. 244 de l a Ley de Aeronáutica Civil det ermina el contenido del contra t o de­

hipot eca. Según est,Ol d isposición, debe contener : lO.) descripción de l a aeronave; 2U ) 

marcas de nacionalidad y matrícula ; 3U) nomt.re ~el fabricante; y 4U) número de s erie . 

En defecto de estos detGllles, deberán constar en el contrato l os elat os que de manera 

induvitable i dentifiquen la aer onave , no debi endo f a ltar l os r equisitos que exi ge la­

Le;y de Notariado. 

Si el objeto de b. garantía real se extiende en l a aer onave a l os llamados acceso­

rios, es decir s aqwollos efectos que siendo de por sí obj et os muebl es toman cuerpo y -

adherencia con l a aeronave sirviendo a ésta, aun cuando la unión se verifique po st!::. 

riormente a la aer onavc 9 s er á necesario que en l a escritura se det ermine claramente -

y hast a con detalle, la aeronave que se hipo t eca y sus accesorios 9 en vista cie que l a 

expre sada Ley no contiene disposición al r espect o, 

Para l os contratos hipot ecari os celebrados en el extranj ero ~ l a Convención de Gine 

bra de 1948, establ ece el compromiso de l os Estados contratantes a reconocer l a hipo­

t eca y demé.s derechos a condición de que haya sidc) constituída conforme a la ley del 

Estado contratante en el cual l a aeronave estuviese matriculada al tiempo de su cons-

titución. 

6a)Efectos Contra Terceros, 

La hipot eca surtirá efecto contra terceros , dice el Art. 243 de la Ley de Aer onáuti 

ca Civil, a partir de la f echa de la inscripción en el Registro Aer onáutico · Salvador e 

ño. Esta disposición legal sigue el principi o sustentado por el Código Civil en el 

P~t. 680, que nos dice: Los títulos sujetos a inscripc i ón no perjudican a t erceros, -

sino mediante la inscripción en el correspondiente Registro. 
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Uno de l o s fines perseguido s por el Reg istro e s la publicidad, y en base a t .:Ü -

fip..~ tenía que uejarse s entado . que l o s instl'umento s o títulos no a fectan a terce-­

r o s sino una vez que Se encuentren inscrito s, ~orque es ha sta entonces que para l as 

persona s a j ena s a l acto , e l contrao se ha v erificado. 

La institución del r egistl"o o inscrij?c i ón de l o s a cto s y c ontra t o s r e lativo s a _. 

l a s aeronaves, r e s ponden a la nec e sidad dG que l o s llamado s tercero s puedan estar 

oficialiTtente informados de l a existencia de aqu ellos a ct') s y contrato s capaces de 

producir una modifica ción e n el patrimonio de los contratantes~en el or d en trasl a ti 

v e} o limita tivo del der echo de pr opiedad . El r egistr..-) ha sido creado par a l a defen­

sa de los derecho s de aqu e llas personas que teni,m-lo .Jerecho s sohr e l a s aeronaves­

DG ha n interv enido en ciertos acto s y contrato s , y E~n definitiva pi"l.ra l a defens 3 ·.1u e 

el Estado est3blece par (l el crédito público, con el cua l estd vinculado fuert ement e 

el tráfico aer onauticc) . L.3. S l egisla cione s que r egul a n 1 .:1. inscripción de 3ct OS y c·:)~ 

tratos que a f e ctan a t c;rcer o s ) e l sistema c1e inscrirc ión o r eg istral" a parece s el' -­

¡málogo al registro de l e s traspas o s inmobiliario s y r e sponde a l a necesidad (', ~ tut~_ 

lo.r l o s derechos de t ercero s en el s entido de qu e:::sí como sirve de conocimi ent,) 12. 

inscl'ipcicm l'egistra l de un act o ) también S'3 pr e sume no conocido e l acto n C) inscl' i 

t o o El acto no inscritos aún existiendo y sicm10 eficlz entx'e l o s contratant e s () :tJ2r 

tes que intervi e nen en e l acto o contra t o, puede SGr l <.';g ítimament e i gnorado ror L~s­

t er cer o s . (7) . 

La Ley de Aeronáutica Civil) según s e despr ende (l¡~ la d isllosición l egal tr,l.nscri­

-~ '1 nI i nicio de est e acápite, s e apartó d e l o s princip i 'J s que la doctrina~ l as legi~ 

l ac i one s extranj er a s o el Cód i go Civil , han acept c,-.10 I)3ra e l reg istro de la pr,;pie-· 

dad inmueble, o s ea, que l o s efectos de un título comienza n a producir efect o s con­

tra terceroc ~ ·:1Gsde la f echa d e su presentación. ( Art. 680 C.) 

7Q )Pre f erencia del Cr édito Hipotecario. 

En e l sisteIDiJ. l egislativo salvadoreño, el n.erec ho je pr e ferencia del acreedor hi 
po t ecari o no es absoluto, sino r elativo. El Art. 247 de la Ley de Aeronáutica Civi1 5 

señala l os cré rli t o s que tienen prefer encia s obr e l a. hipot eca; ellos so n: él) expensas 

judicia l e s destinadas a la conservación (te l a aeronave; b ) ind emnizaciones Dar a sis-­

tcncia o sa lvamento; c) derechos, tasas ° impuesto s adeudado s por la aer onave ; d ) -

l as cantidades t omadas por e l Comandant e de l a a eronave en uso d e sus facultad e s e ­

i ndispensabl e s paru la cont inuación del viaj e ; y e ) l o s salarios devengado s p011 l c) s 

~lependientes y emple;:do s a :bor <.'l.o de la 2,erOna'Te. Fuera de estas excepcio nes l a hipo 

-t eca e s preferent e ~ cualquier otro crédito qu e s e c onstituya s obr e aerontives, 
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El or den de prefer encia de l a s hipoteca s s e fi ja por l a f echa y hor a de pre sent~ 

ción del título en el Registro Aer onáutico. (Art . 246 de l a Ley de fl.er onaútica Civil L 

La misma relatividad tiene el der echo r eal de hipot eca en el campo int ernacional. 

El Art . IV del Convenio Rel ativo a l Reconocimient o I nt ernccional de Der echos Sobr e -

Aer ona ves ~ establGce l os créditos que 9 a con(lición de que se inscriban en el Regis­

tro del Estado Contrat ante, son prefer ent e s a l a hi pot eca sobr e aer onaves ; t al es -'­

son : a ) las r emuner aciones debi das por el sa lvamento de l a a er onave; y :o ) 10s gastos 

extraordinarios indispensabl e s para l a conservación l1e l a aeronave . Estos crédi to s ad 

quieren pr ef er encia en or den cronol ógico inverso ~ l os a contecimientos que l os origi 

nar on y siempr e que hayan sido anot ados en el Rer.istro ~ dentro de l os tres mes e s a ­

contar de l a f echa de t erminación de l a s oper aciones que l os hayan originado . 

8Q ) Acción Preferente. 

La Ley de Aer ÜTI3.utica Civil, siguiendo l os mismos princij/ i D del der Gcho común , ha. 

c e extensiva l a pr ef er encia de la hipot eca, no sol o sobr e l a aer onave, sino que t am­

bi én sobr e el s eguro , ca so s e destruyer e, ° sobr e l a i nc.emnización debi da, si l él ae-

r onave fuer e expr op i ada . 1'.1 r especto , el Art. 21¡. n de di cha l ey establ ece: Si la ae­

pcmavc s e destruyer e o fuere expr op i ada, el acreedor hir,o t ecario podr á ha cer val er -

su pr ef er encia sobr e e l s eguro y sobr e l a indemnización que se deben a l dueño en con 

cept o de r esponsi'!bilirlad civil o de eXp1~op iación , 

La hipot eca suel e c:xt enderse a l o s f l et ':, :3 ::'. 87e n [i". ·~os 
. , 

1' sr ·--::.:.. .. 

do s en el via j e que estuviE;r e r ealizando l a er onave, viaje que puede se:r' en Al mameI" 

t o de constituirse l a hipot eca o en el momento de l a e j ecuc ión . Tambi én s e extiendc ­

l a hil'Qt eca a l a s pensiones devengada s y no percibi i'.la s , por el arl~endamiento dE; l a -

aer onave hiI)ot ecada . 

Al hacer extensivc el der echo r eal de hipot eca <1.1 SCgUl~O ~ a l a s i ndemnizaci ones -

pcr expr opi ación, a l os fl l;,t es devengados y a l as I,ensiones devengadas por el arr en­

~b.miento~ s e opera el f enómeno llamado t! Subr ogación r eall'l ~ en virtud del cua l a l ;1813 

truirse la aeronave a f ecta a l cumplimiento de una ohl igación , o dej a de estar en 01-

comercio por l a expropiac i ón , e l acreedor hipot ecar ic- ha ce valer sus der echo s en 

otra s cosas , que en doctrina s e conocen como f'der echos cr editicios ;; que corresf'ónc18n 

a l a aer onave . 

El aseguramiento de l a a er onave es una de l as bases má s sólidas sobr e que desca~ 

Sil el crédito hipotecari0 9 a l hacerse ext ensiva la r esponsabilidad hipo t ecaria a l os 

der echos eventuales que puedan derivarse del s eguro, En esta f orma , el crédito 



- 74 -

adquiere caracteres económicos permanentes e indestructibles y sustrae a la incerti­

dumbre l os derechos hipotecarios~ ofreciendo al pr oiJi etu.rio de 1'3. aeronave, como ccm 

s ecuencie. de ello , l.:'-s ventaj a s de poder obtener crédit o con gran f acilidad . 

90. ) Exportación de Aeronaves Hipotecadas. 

De conformidad con e l Art. 249 de l a Ley de Aer onáutica Civi1 3 l a s aer onave s hip~ 

t ecadas en El Salvador, no pueJen s er transferida s a l ext erior sin consentimiento ex 

pr eso del acreedor, el cual deberá conceder su autorizu.ci ón por escritura pública 0 -

por documento privado certifiCéldo en l a Dirección General de Aeronáutica . 

La pr ohibición anterior tiene como fundamento l a seguridad de la garantía" de no­

hacerla variar sin el consentimiento del acr eedor , a qui en en un momento dado s e l e ­

podría volver ilusoria la garantía y como consecuenciLl l a r ecuper ación del pr éstamo . 

Esta d ispo sición está instituída a f avor del acrecf.lor , pero puede dar su autorü-;a -­

ción para que la gar antía sea trasladada a otr o país . El Estado tl'lata de prot2ger, 

dictando esta s medidas, el crédito públic0 9 e l cual est á int er e sado en mantener, p~~ 

r o esto no es obstáculo para que la aeronave gravada pueda ser expor:tada con el con 

sentimiento del acreedor. 

Debi do a 12 f 'lcilir:1. ad con que se traslada una aer onave de un lugar a otro~ par .3.­

una me jor protE::cci6n do los interese s de l os sa lv.3.doreños 5 la Ley ant es expresada -

dispone en (::1 1\rt. 136 s que l os propietarios -:le a er onave s civile s salvadoreñas que­

d.eseen llevarl a s a l extranj ero 3 ya sea t emporalmente o con fines de exportación 5 de 

berán obt ener un permiso de la Dirección General de Aeronáutica Civil. 

10U) Al tGl'aci6n de Aeronaves Hipotecadas. 

La hipoteca constituída sobre l a er onave s e extien<1<:::,de acuer rlo 21 f\rt. 2169 del 

Códi go Civil s él t odos l os aumGntos y mej or a s que r eciba l a cosa hipotecada. 

Los aumentos y mej oras que s e introduzcan en una aer onave , f orman parte de ella. 

Pero como estos a umentos y mejora s, pUeden vi1riar o modificar l a s característica s 1e 

l a aeronave afecta al gr avamen y , como consecuencia, que s e pierda l a individualiz~ 

cian de e11a 3 la l ey ex i ge que para que puedan variarsé~ o alt erarS E: las caract erís 

ticas de construcción o de motoproj!ulsión de la a eronave, preced u. el const enimiento 

¡)or escrito del acreedor. Al respectos el l\l't. 250 de l a Ley de Aeronáutica Civil ,­

dice: Sin el consentimiento expr eso del acreedor hipot ecario no podrán variarse las 

c2rélcterísticas ele construcción o de motropr opulsión de l a aeronave. 

La variaci6n o a lteración de l a s características pueden implicar el desmej oramie~ 

to de 1.:1. construcción de la aeronave, fraude que trata de pr ecaber e l legislador, -
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exigiendo la autori :~-::ción del interesado. 

La modificación o alteración de la aeronave también tiene relación .con la matrícu 

la y nacionalidad de ésta, - cuyos certificados la individualizan e identifican y pru~ 

ban su inscripción. La alteración de la aeronave puede ser muy sustancial, que en un 

momento dado pueden hacer imposible su identificación y hasta ser causa de cancelación 

de su matrícula en el registro correspondiente, [Jor lo que se justifica que la ley -

exija el consentimiento del acreedor, para proceder a la variación de las caracterís 

ticas de una aeronave hipotecada. 

11) El Embargo de Aeronaves, 

El embargo preventivo o secuestro es una medida judicial precautoria s para evital~ 

que ciertos créditos r elacionados con la aeronave o con l e s servicios que ésta pueda 

prestar, queden en situación de incobrables. Esta medida precautoria, que indudable ­

mente causa extorsión al-deudor, en atención a las especiales condiciones de la aero 

navegación, que no consiente la interrupción de servicios regulares nacionales o in­

ternacionales, y.a los trastornos que ocasionaría una paralización del material aer~ 

náutico, tiende a desaparecer de la práctica. Para lograrlo, la Tercera Conferencia 

de Derecho Internacional Privado Aéreo, celebrada en Roma en mayo de 1933, aprobó -

12. llamada "Convención s0bre la retención preventiva de l as Aeronaves l1
• El obj eto -

de la Convención era, el de poner la navegación aérea al abrigo del peligro devirado 

de los embargos preventivos, en tanto lo permitan los intereses lC8ítimos de l os acr~ 

dores. Las bases fundamentales de la Convención son las siguientes : las aeronaves - -­

cuya inmovilización expondría a una paralización elel tráfico público o de un servi-­

cio del Estado, no pueden ser objeto de un embargo pre11entivo. En cuanto a las demás 

aeronaves sometidas a embargo preventivo, l os propietarios están en su derecho de ob 

tener el l evantamiento del embargo, mediante una fianza suficiente. (8) 

Con respecto al embargo y venta judicial de la aeronave, el Código Bustamante en­

l os Arts. 275 y 282 establece que: A la ley de la situación debe someterse la facul­

tad de embargar y vender judicialmente una aeronave, esté o no cargada y despachada. 

Aunque nuestro país no se ha adherido a la Convención sobre la retención prevent~ 

va de las aeronaves, la Ley de Aeronáutica Civil contiene un principio similar, que­

trata de prevenir los males que podrían acarrear el embargo de una aeronave destina-o 

da a un servicio público. Dice el Art. 245 de dicha ley, que: En los casos de em­

bargo o cualquier otro aseguramiento judicial de aeronaves destinadas a un servicio 

de transporte, la autoridad que hubiere decretado ia medida proveerá lo necesario p~ 

l~a que no se interrumpla el servicio y pondrá el hecho inmediantamente en conocimien 

to de la_ Direeción General de Aeronáut ica Civil. 
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El Estado está inter e sado en ma ntener l os s er vicios públic() s , t RI e s c omo el transpo~ 

t e, a utoriza ndo a l func i onario jud i c i a l , en caso de embiJ.rgo ele una aer onav e c'lGstina­

da a l tra nsporte, par iJ. que t ome l a s pr ovidencias nec esaria s a fin de que el s e r v i- ­

cio de tra nsport e no s e interrumpa. 

l2Q ) Extinci ón de l a Hipot eca de Aer onav e s . 

La h i pot e ca aer oná utica s e extingue por l a s mismns caus é1. S que e l der echo común -­

ha e stabl e cido par a l a hipot eca de inmuebl e s , tal es como: a ) pOl' extinción de 12 - ­

obligació n gar antizada; b ) por r enuncia del acr eedor hijJot ec 3rio a l iJ. gar a nt í a ; c )­

por convenio entre a creedor y pr op i etari o ele l a <J_eronave; .j) por r ealizació n del va 

l or en mérito del e j ercic i o de l a acción hipo t e cari a : o) por cancel ación del gr ava­

men, en caso de adjudic2ción de l a aer onave en ~)3g0 del crédito a l a creedor h i pot ;-;ca 

rio; f) por liber ac i ón o purga derivada de l a ejecu ci:)n ,le una hipot eca pr ef er ente; 

g) por c onfusión, en v irtud de r eunirse en una so l a rers'~ na l a s cualidade s de acre~ 

dor y deudor ; h) por expir,~lC ión del t érmino (1 ror cumpli mi e nto de una cond i c i ón re­

solutoria; e, i) por l a prescr i pción . 

Ademá s de esa s caUSélS~ l a Ley de Aer onauticiJ. Civil , cc-nt empl ::l en su Art. 252 ~ -­

otra s causa s e specia l e s de extinción de l a hipot eca. Est 2S ca usa s son : 

1 - Por l a pér d i da de l a ael'cmav e o su dcstru cc iGn t ot ,ü. l\quí se contempl an l~OS C3. 

80S : 0) Destrucción :18 l a3eronav e : el der echo :i8 p(-;,rsecu c i ón del acr eedor hi:¿otec2 -­

r i J 9 s e r ad ica en l a. cantidúd a s er;urada, en virt ud de lé'. subr c · l.ci ón r e2.1 que S2 ('ll~ 

r a; el acreedor hace va l er su crédito en l a ca ntidad a s egurada. b ) Pérdi da de l? -

i\er onav e: l a l ey de Aer onáutica Civ il no confierE~ a l i~crccjor a cción a l guna eSi") GcLtl~ 

como l o dej ó establ ecido en el ca so de destruc c i6n (lE; l a aer onav e; debemo s in(L:~gar -

cu~l e s e l der echo del acreedor hipot ecur i o , ant e el s ile nc i o ele l a l ey . Deb(: c :_~mfr~ 

barse legalment e t oda pérdida de la aeronRve y l a r e sol ución qu e l a declal'e 9 se ins-­

cr i b irá en 81 Registro nac i on2.1 d e Aer onav e s , i ns cr i pcioa que t rae como consecuO~"1Cii19 

l a canc e l ación de l a ma t r í culél de l a aer onave y dé: l a hiI:) teca. Compro:bada l a púrdi<la 

de l il a eronave , e l acr eedor ñipotecario;¡ cuyo i rivilef i o des cansa sobr e l a cosa hip~_ 

t ec3da, s e extingu e y en vista de ell o únicamente c cnt¿_lrá con e l der echo de pren-:b -

[;811el'al que j)o s ee sobr e e l patrimonio del deu:n.or.(úrts, Lf3 d) Y 46 c ) Ley de !\ercn¿cu 

tica Ci vil y 2212 C.) 

2 - Por e l r emat e jud i c i a l , siempr e qu e se haya ci taJ0 a l a creedor en conf or mi -:-bd a ­

l a s l eyes generale s . El acr eedor hipot ecario IJuecle perseguir l a aer onélVC hipo t ec."1cla en 

poder de quien se encuentre~ except o. cuando hJ. p:lsarlo a manos de un tercero qu e lél -

haya adquirido e n pública suba sta~ c on cita c ión c1<'Ü i nt eresado. Pa r a que l a extinc i é>D 
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de l a hipot eca se pr oduzca 9 e s nec esario que el acreedor o acreedor e s hipotecarios, 

sean citado s de conformidad al CódiGo de Proc eui mi ent os Civiles . Si s e dej a de citar 

a l acreedor hipotecario; l a venta es válida, per o per l a omisión 9 l a hi pot eca subsi~ 

t e y el acreedor tiene acción de persecución contra l a cosa hipot ecada . Este mismo-' 

principio esta sust entado en e l Art . 2176 del Códi go Civil. 

El Convenio Relativo a l Reconocimiento Internaci onal de Derechos Sobr e Aer onaves , 

pr ec eptúa en el Art. VII 9 que l a venta en pública subasta debe s er notificada por c2.~ 

t a certificada enviada por vía aérea , si e s posi::,l c, a l a s direccione s indicada s en 

el registro , a l es titular es 'de der echos sobr e l q aer onave. La s consecuencia s que -

pI' ev e e el Convenio por l a no citación del acreedor hipot ecario, son l a s siguient es : 

a ) s e de ja a l a l ey del Estado contratant e dende s e 8f ectúa l a venta en remat e~ l os 

efecto s que é sta det ermine por la no citación del acreedol' o acreedor es hipot ece..---· 

rios ; y~ b) en t odo caso, y no obstante l J r egl a ant erior , l a Convención det ermina 

que e sa venta es nule..; y l a demanda de nulidad del>¿~ s er iniciada dentro de l os s e i s 

mes es
9 

contado s desde l a f echa de la venta, por el acreeuor hipot ecario que no fUG 

citado en el juicio ejecutivo. 
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CAPITULO IV 

Cita ele llutores s egún lo. numera ción correlativa a nterior. 

1 - Ga y de Hontúllá 9 Rafael, Principio s de Derecho Aeronáutico, Editoria l 

Depalma~ Bue7.l.os Aire s , 195 9, Pág s . 77 al 8l. 

2 - Gay de Hontellá 9 Rafael, obr u citada., Pág. L~7. 

3 - Hamilton , Eduurdo , Manual de Der echo Aér eos Pág . 391, Sc[':unc1a Edición. 

Editoria l Jurídica de Chile, Hanuales LTurídicos. CitCl.do por Burgo s Mo­

liné' .• Loth:J.rHax , Los Contrato s Aér eos en el Derecho Sa lvilJor eño, Pá g .20, 

Tesis Doct or a l , Univers':dad d e El Salvadr)r, Fa cultad de Der echo. 

4 - Hammel, J., National ité et Conflits de L() is ~ París 1 924 , mencionado por 

Gay d e Montella., Ra.f acl, obra citJ.d:t, Pá g ., 86. 

5 - Gay de Montellá s Raf ael , obra citada. ~ Págs. 88 Y 89. 

6 - Burgos Holina, Lothar l1ax, Los Contro.t o s Aér er:;·s en el D (~recho Salvadore·­

ño, Págs . 94 y 95, Tesis Doctor a l . Univers i dad de El Salvador, Fa cultad·­

de Derecho .~ 

7 - Gay de Mont ellá , Rafael, obr a citada, Pá ( s. 104 a 106 . 

8 - Gay dc;; Hontella., Rafael, obra citada, Págs. 128 y 129. 
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v - C O N C L U S ION E S 

El pr esente Capítulo forma la última parte de este traba j o y en él trat ar emos de r~ 

sumir las ideas que hemos expuesto, sin pret ender que t a les ideas se~n originales , 

pues dada l~ gran preocupación de los cultor es del Derecho en t odos l os países de ex 

periencia marítima y aérea" l os puntos de vista aquí expuestos han sido tratados en -

pr olijos detall es por l os autores que nos ha n s ervido de guía. Propondremos pues, a -

manera de conclusiones, nuestros puntos de vista : 

A - En el Capítulo Primero desarrollamos el concepto de Crédito Hercantil y su impor­

tancia, así como también habl amos en forma pasa j er a de l as dist inta s clases de contra 

t o s mercantiles de garantía. Allí dijimos, que en gener al , crédito signific~ confian­

za~ pero no siempre que hay confianza, hay crédito en sentido jurídico. En este últi­

mo aspecto habrá credito cuando s e traslada un valor económico de una persona a otra ? 

con l a obligación de quien l o recibe de devolver dicho va l or o su equiva lente en dine 

ro, en un plazo convenido, La s operaciones de crédito son, en esencia, operaciones de 

diferimiento de paf,o. 

La importancia del crédito procede de que mediante él s e hacen salir de unas man03 

bienes o riquezas, que se ponen a disposición de otras que l e s hacen l ogr ar un mejor­

r endimiento, f omenta ndo así la pr oducción. El crédito no es una nueva riqueza, sino -

un medio par a lograr una mayor y mej or pr oducción, med iante la tra nsferencia de bie-

nes de una mano él otra . 

También dij imos que el cumplimiento de l a obligación del acreditado no puede que-­

dar a su arbitrio, por lo que se hizo necesario que el l egislador establ eciera medi os 

efectivos para asegurar el cumplimiento de la obligaci6n~ de parte deel deudor. Así -

nacieron l os contra t os de garantía , tale s corno: l a fianza, l a prendJ. y l a hipoteca. -

Esta clase de contra t os pueden ser tanto civiles como mercantiles . La fianza e s una g2. 

r antía personal, que descansa en la confianza que la persona r epr esenta por s:1.. Mien­

tras que en la prenda y la hipoteca hay afectación de un bien dest inado a asegurar --

el cumplimientD de la obligación del acreditado; se diferencian ambos contratos, en que 

en el de prenda, l a cosa gravada es entregada al acreedor ; y en cambi o en el de hipo­

teca, l a cosa afectada queda en manos del deudor, l o que implica que puede continuar­

expl ot ándolo durante la vigencia del crédito garantizado . Gracias él. la utilidad que­

presta l a hipoteca ~ el crédito adquiere caracteres económicos permanentes e indestruc 

tibles~ ~or constituir la garantía más sólida hasta hoy conoci da. 

B - En el Segundo Capítulo habl amo s de las generalidades de la hipoteca 9 especialm2n­

te la forma como esta regulado este contrato de garantía en nue~tro Código Civil ~ e --
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hicimos un somero recorrid,) de l u evolución sufrida por el Derecho aplicubl o a la hi. 

poteca, a partir de l a figura Rparecida en el Derecho Griego, de donde la tomaron ]os 

romanos, quienes la re~ülan ampliamente. Al hablar de la génesis de la hipoteca, ha­

blamos del origen de la institución en el Derecho Moderno, el que la completó con la 

publicidad del gravámen , hecha a través del Registro de Hipotecas. 

Podemos afirmar que entre nosotros, l a institución hipotecaria descansa sobre clns 

principios fundamenta les, cuale s son: l a dificultad de ocultación de l os objetos-­

hipo'tecados y "la publicidad a través del sistema registral. 

C - En el Tercer Capítulo hablamos de la Hipoteca de Naves Marítimas y su importan-­

cia como institución que procuru crédito al empresario naval~ que necesita de cuanti~ 

sos capitales para el perfeccionamiento de l as construcciones navales y para la pres­

tación de un mej or servicio de transporte . 

Pocos problemRs de la producción se acentúan tan intensamente en nuestro país , co 

mo el de l os transportes s por su situación f,eografica frente a l os mercados mundia-­

les. La vía marítima, es la que se presenta como clave para l a solución adecuada. 

Se ha concebido el transporte, como un factor de aumento de la producción, ya que 

todo adelanto en l os medios de comunicación, se traducen en un acortamiento de distan 

cias y con ello~ en una ampliación del mercQdo de consumo, Los tranportes forman la -

espina dorsal de todo sistema económico debidamente ideado; l os medios de comunica- ­

ción no se lÍlllitan a transportar a los centros de consumo mercadería s y artículos, si. 

no que al mismo tiempo, provocan nuevos esfuerzos prorluctores ? y en relación dir ecta 

con la modernización de sus vías y equiv's de comunicación, influyen en una reduc-­

ción de "costos que~ en conjunto, importa otro factor decididamente positivo para la -

creación progresiva de riquezas. 

Para transportar una cosa de un lU8ar a otro hace falta un camino y un vehículo. -­

Los caminos terrestres son costosos, complicados y difíciles , El hombre se ve oblig~ 

do a trazarlos. construirlos y conservarlos. Los caminos marítimos son llanos e infi 

.nitos, es de cir 9 que no presentan ningún trop iezo o dificultad, que no tienen lími­

tes. El marino escoge libremente la ruta que mejor l e conviene, para la prontitud -

y seguridad de su viaje. 

Los caminos que va.n sobre la tierra tienen dueño, porque sobre la tierra vive el "­

hombre y si son muy largo s , como sucede cuando se trata de recorrer grande s extensio 

nes de un continente, se han de atravezar fronteras de otros países que pueden ser -

hostiles y que pueden, haciendo uso de sus derechos soberanos, prohibir o permitir el 
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paso~ tal como l o hizo Honduras con El Salvador~ despué s del conflicto bélico del -

mes de julio de mil novecientos s e senta y nueve, al cerrarnos el paso por la Carret~ 

ra Panamericana que atravieza ese país . Los caminos del mar no tienen dueño ni fro~ 

teras ; nadi e tiene derecho a preguntarnos de dónde venimos ni a dónde vamos, y esto 

equivale a que s ean de t odos cuantos caminan pacíficamente sobre ellos, sin que pue­

da levantarse, para impedirlo, ninguna pretendida soberanía que trate de extenderse·­

más allá de l a s agua s jurisdiccionales. El mar libre es de todos y puede ser 'utiliza 

do sin limitación para 1.;1 ejercicio de las r el aci ones mercantiles. 

El Salvador es un país con vocación marítima . Su t erriotiro está cerca del mar, -

que podemos utilizarlo y explotarlo con provecho , esta ndo a este r especto en situa-­

ción muy ventaj o sa~ de que carecen otros países . Para un país de l a confip,uración -­

geográfica como la nuestra, el mal~ constituye l a vía natural por excelencia. Una de ­

nuestras fronteras es el mar y a ella 0.e scar~~amos t odos nuestros pr oductos de eXDort~ 

ción, y por sus puertos efectuamos el comerc i o internaci onal, que da viJa a nuestro -

pueblo . 

Es un deber de nuestros gohernantes , mirar el ffi:1r que nos baña~ corné> t erreno .f e ­

cundo de trabe.j o y do riqueza nacional y ppot og8r y e stimular el surgi mi cmt o de una ­

Earina Mercant e nac i onal poder osa , hasta hoy muy incit: i ent e . Es indiscutibl e que par .:'. 

un país como El Salvador, es esencial cont'3.r con un peder nava l apr opÍé'.do :1 sus nece­

sidades ~ con una Harina J:vJerca.nte cuyo dc s-'1rrollo esté por l o menos de acuer do con nues 

tro intercambi o comercial con otros países:, y s ea debidamente f omentada por medio de-o 

subsidi os estat ales cua ndo s ea conveniente y por leye s y acuerdos intel~nacionales que 

lo. pr ot ej an. También es obligación de nuestros mandatarios , propencter el desenvolvi -­

miento y progreso de la construcción naval~ l~ intensificac i ón de l a industria pesqu~ 

ra en t oda s sus f ormas y el desarrollo de In a ficción a Jos deportes naúticos . -De t o 

dos es conoci da l a inmensa e inagotable f allni1 ffi¿1.rina. que encierran l os océanos , esta~ 

do compr olY1.do que l its agua s de nuestras costa.s son privilegi adas por l(]. variedad y a ­

bundancia de esta, l o que significa tener o. nuestro alcance una riqueza posible de 

transformar en una industria de incalculi1.bl es pr oporciones 5 a ma.s de contribuir al -

problema alimenticio de nuestro puebla, de por sí t an precario. 

Nuestro país necesita de una. eficiente Harina l1ercante Nacional ? cap."l.Z de respon­

de:e a las necesidades de nuestra gran producción, que des¡:;raciadamente, debe salir­

al exterior en barcos extranjeros, perdiendo por ello la riqueza nacional muchos mill~ 

nes de colones por concept o de fletes. Esta cl ase de empresa es una fuente de ganan­

cias ~ pues si transporta mercaderías nacionale s deja en su país el importe de l os fle 
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tes y si transporta mercaderías de otros países 9 hace que cmtren al país enormes ca 

pitales; también tiene unél imnensa influencia sociéll , como gran industria que es, al _ 

ofrecer ocupación a miles de individuos y constituye por si sola un consumidor de gran 

valor para l as demás industrias. 

La Harina l"lercante contribuye con su aporte al desarrollo y pr ogr eso de las indus­

trias y comercio~ que de otra manera no pc'dria surgir, si no contara con su colabora-
.~ p 

cla n. L·'3.S naves son ademas, instrument .. ,s de r el 0.ci ón de l o s pueblos, porque t odas __ o 

l a s industriéls necesitan de lTla.teri,')s prima s de 111 tramélr. Por otra. ;"'1rte 9 una vez fa.bri 

cado s los pr oductos? viene la exportación de ellos y l a vía más común es inJudablemen 

te la marina . Por esto es innegabl e que él un gran desarrollo industrial debe correspon 

del" un gran desarrollo de la Harina Herca.nt '3 . En estcls momentos? nuestro goberno está­

interesado en f omentar l a inversión de capital extr anjero en industrias de exportación; 

pero una vez J,of,r '1do el establecimiento (le ésta clase de empresas 5 l e> ideal seria que­

todo producto que salga del país , sea transportado a l ns mercados fuero. del área Cen­

troamericana, por empr esas navieréls salvador eñi3. s , por lo que en nuestro medio , el de­

sarrollo de la Marina l'1ercante y su decidida pr ot ección constituye una necesidad de a l 

t o interés público . 

En nuestro pa ís , el comercio marítimo est ri r egulado por un Códi¡:e;o d8 Cr)mercio ana-­

crónico, es decir ~ que no está de acuerd0 con la épCiCé'l. en que vivimos, t é'l.n cambiante," 

que necesita de l eyes que ag ilicen el comercio . Dicho Código aún esta vigente, por la -

tendencia modern3 encaminada a estructurar Códi gos de ámbito regional, es decir, que -

sean puestos en vigencia simultáneamente en t odas las naciones que comr:ünen una región 

en el planet2. 

El crédito naviero 9 tan importante y necesario ~ar2 el f omento y desarrollo de l a s 

construcciones nava l es y de la ~1arina Mercant8:. (ldemás de que está pésimamente regulado,. 

es escaso en nuestr(l medio, Desgraciadamente, en nuestro país a pe sar de lo .que debe-­

mos al mar y a las esperanzas natural es que debemos poner en él , existe una conciencia 

marítima muy limitada, despreocupando se la gr·an mélyoría de nuestros conciudadanos de. la 

importancia que para nosotros tiene esta. materia . 

Como fuentes del crédito naviero, en nuestro medio existe el préstamo a la Gruesa,­

que está regulado en el Código de Comercio de 1904; institución caduca , caída. en desuso, 

que aún l a conservan algunos códigos marítimos modernos 5 como una supervivencia históri 

rica. La hipotecé'l. Navél.l s como fuente de crédito naviero, está regulada en forma muy br~ 

ve en el nuevo Código do Comercio, imponiéndose l a necesidad de ser regulada ampliamen­

te en una ley especial. como sucede en otros países. 
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En la Asa.mblea Legislativa existe un pr>oyecto de Ley de Cr>eación y Fomento de la HQ. 

pina Mer>cante So.lvador>eña~ que no ha sido cr>istalizado en derecho rositivo ~ porque - __ 

cuando se sometió a apr>obación, se dijo que con ella se estaba cr>eando un 1l10nopolio a­

f avor de determinada empr>osa n:wier>a salvadoreña. 

Hay un aspecto del cr>edito naval o marítimo, r>epresentado por> la ayuda o auxilio que 

en varias formas, apor>ta el Estado al fomento de su Har>ina Her>cante y a la eficiencia­

de sus líneas de comunicación mar>ítima, como uno de los intereses frimor>diales de la ­

economía nacionaL Entre estas modalidades ~)r> 0tectoras fir>ugran los anticipos a la -

constr>ucción y a l a compra de naves, las pr>im;-ts y subvenciones a la construcción y a -

la navegación, el cr>écUto hipo tecar>io de Estado, mediante pr>estamos3 lar>go plazo e in 

teres r>educido. 

En nuestr>o medio es necesar>ia la cr>eación de una Institución Oficial Autónoma de -­

Crédito y Comercio Mar>ítimo, destinada a conceder créditos par>a la. adquisición de na-­

ves mer>cantes, gar>antizado con hipoteca de las mismas , para tr>ansformaciones susto.n-­

ciales de naves mercantes; para la instalación en el territor>io nacional de astille--­

pos y sus elementos mecánicos; para la instalación de cámaras frigoríficas de transpo~ 

te a Dordo de naves nacionales y de bodegas fr>igor>íficas y sus r>espectivas maquinarias ; 

par>a la instalación de diques de carena, sean secos o flotantes ; par>a l a adquisición 

de r>emolcador>es, lanchas e implementos de descargn. y embar>que; y, par>a la constr>ucción 

de instalaciones de car>ga y descarga, bodegas 9 deoósitos y ga l pones. 

D .- En el Capítulo cuar>to, hublamos del concepto de Aeronave 9 de li} legislación aplic~ 

ble a l u aer>onavegación~ de la natur>aleza jur>ídica de lo. aeronave dentro de las divc:r 

sas categor>ías de bienes que tradicionalmente se ha venido distinguiendo y de la hipo­

teca sobr>e aer>onaves~ como institución que posibilita al empresario aer>onaval la obten 

ción de capitales ajenos par>a la explotación de su empresa. 

Las empresas aér>eas necesitan de grandes capitales par>a su instalación y par>a la ai 

quisición de aer>onaves~ que constituyen sus bienes más valiosos. La aer>onave, indivi-­

dualmente consider>ada 9 puede ser> juntamente con sus accesor>ios y piezas de r>epuesto,­

sujeto pasivo sobre el que gr>avite un der>echo de crédito. L-él aer>onave puede ser ~ además 

pieza de un conjunto de elementos aer>onavales que constituyen la empr>esa aérea 3 sobre 

la que puede gr>avitar> también un der>echo de cr>edito. Como gar>antía de un cr>edito puede 

hipotecar>se to.nto la acr>onave como la empresa aérea. 

Frente al der>echo real de hipoteca, encontpamos un der>echo de crédito inmater>ializa 

dos que nace de la ley y son los pr>ivilegios sobr>e la aer>onave, que obedecen a exigen­

cias pr>opias de la navegación y del tr>áfico aer>eo. El concepto que ha pr>evalecido en·-
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las legislaciones internas de los países y en los convenios internacionales ha sido el 

de no reconocer situaciones de crédito sobre la aeronave, más q:w aquellos créditos 

queobedezcan a exigencias inexcusables de la navegación y del tráfico aéreo, con el ob 

jeto de no obstaculizar el libre desenvolvimiento del crédito, representado especial-­

mente por la hipoteca y para que esta clase de garantía no degenere en cosa dudosa y _ 

que la incertidumbre sea causa de retraimiento de capitales y por consiguiente de una­

falta de vitalidad en la marcha del crédito aeronáutico, 

Los privilegios demasiado numerosos constituyen una amenaza dirigida al acreedor hi 

potecario, contra el cual no cabe la previsión y ponen al propietario de la nave en la 

imposibilidad de recurrir al crédito, del cual puede eventualmente tener necesidad en­

el ejercicio de la propia industria. 

La aeronave es una garantía esencialmente móvil para la cual las fronteras no son -

obstáculo, y por tanto puede en pocas horas pasar del imperio de una soberanía a otra, 

por lo que la reglamentación de las garantías reales y de los privilegios aeronavales 

exige que sea admitida por todos los Estados que puedan ser sobrevOlados por una Aero­

nave, Esto se logró por medio del Convenio relativo al reconocimientio internacional ­

de derechos sobre aeronaves. 

La reglamentación de la navegación aérea no afecta solamente a las personas que s e ­

sirven de la aviación, o que la utilizan como instrumento de tráfico y especulación. -­

Tiene también un efecto directo sobre todos los s eres humanos que viven sobre la tierra. 

Afecta no sólo los derechos de los ciudadanos de las naciones, en sus derechos de ?ro-­

piedad individual, por lo que s e refiere a eventuales daños y a sus responsabilidades -

derivadas, sino también y muy principalmente en su seguridad como individuos de un Esta 

do organizado. La aviación, como potencia universal que es, ha conquistado un puesto -

tan preeminente en el mundo ¿el comercio que ya ocupa, como tal, un lugar sobresaliente­

al lado de las demás formas conocidas de transporte humano y hace que parezcan inadecua 

das e impertinentes para su régimen las normas de tráfico tradicional. 

Los Estados han comprendido que este nuevo medio de transporte exige también nuevas­

fórmulas, emanadas de la necesidad del Estado de defender su seguridad como fundamento­

de su soberanía. De esta convicción estatal ha brotado espontáneamente, como lógica co~ 

secuencia~ la política intervencionista del Estado en el régimen de la navegación Civil 

Aérea. La política intervencionista del Estado explica también el decidido proteccio-­

nismo que otros países han otorgado a las empresas de aeronavegación, asegurándoles 1~­

continuidad de sus servicios de tráfico y la renovación del material volante a medida -

que este transporte sufre las consecuencias de la evolución de la mecánica, de la téc~i 

ca de la construcción y de la seguridad aérea. 



- 85 -

Los Estados estimulan la creación de empresas aéreas porque son poderosos auxilia­

res de la estrategia y su personal adiestrado constituye una reserva que permiten a -

cada país constituir el embrión de una verdadera flota aérea de transporte~ en la -­

eventualidad de una guerra. 

La industria del transpor te aéreo, en nuestro país goza de un rég imen de explotación 

libre~ bajo el control y ayuda económica del Estado. Est e principio se proclama en l os 

Arts. 2 y 11 de la Ley de Aeronáutica Civil, en esta f orma : liLa navegació!l aérea civil 

sobr e el t erritorio sa lvador eño se rige por l a present e Ley y sus r egl amento y por l os 

t t d ... l · l.A " H L'l P 'l lo o o ra a os y convenc~one s ~nternaClona es vlgent es en e pals . D oaer ~J ecutlvo po -

drá dar ayuda económica a las empresa s naci:.;n2.1es de transporte aér eo, a los clubes -­

aéreos. a las escuel as de enseñanza aeronáutica y a las f ábricas nacional es de aviones 

y motores con el fin de f omentar el desarrollo de la aviación civil en el país. Esta -

ayuda s e ot or gar á de i1 cuerdo con l o dispuesto en la Ley de Presupuesto Geil'3r a l y S a 12. 

rio s a cargo del Fondo General y otras l eyes 'e speciales, oyendo a l os int E::resados y -

posibles afectados 1 y sól o cuando el MinisterílJ de Obri'l. s Públicas , previo dictamen del 

t1inisterio de Economía, y por Acuerdo Ejecutivo, declar e que la empresa ,) Entidad de 

que s e trat e es de utilidad pública y que :requiere inmediato estímulo fl
• 

Según mi opinión, el sistema de fomento a l a aviación establecido en nuestro país , 

es inoperante, po:r el procedimi ento engor:rosD que tiene que s eguir unJ. empr esa d E; esta 

naturaleza, para l egr ar la ayuda estatal. Es un hecho incontrovertible, que t odas l as 

empr esas de esta cla se son de utilidad pública, por l a naturaleza del servicio que pre~ 

tan, y necesitan del auxilio económico est at al en f orma segura y oportuna.P':l.l~d que 

las empresas aér e<ls l ogren un crédito ágil , consider o que e s necesario c.r ear en nues­

tro país, una Institución Oficial de Fomentu de la Aviación, destinada a conceder cre 

ditos par a la adquisición de aer onaves de transporte de persona s y cosas <) d?~ servicio 

agrícola, garantizado con hipoteca de las misma s ; par a l a instalación en nuestro -­

país de fábrica s de aviones y mot or es; y par a el funcionamiento de escuelas de ense­

ñanza aeronáutica y clubes aéreos . 
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SUPLEMENTO: 

a) MODELO DE HIPOTECA MARITlMA: 

NUMERO _________ .En la ciudad de San Salvador, a las ______ horas del día _____ de ______ __ 

de mil novecientos .Ante mí, , Notario, del domicilio de -------- ------------ ------
comp rece, quien firma de años de edad, , de este domicilio, 

persona a quien conozco y de cuya identidad además me cercioré por medio de su Cédula 

de Identidad Personal número , expedida en la Alcaldía Municipal de , 

quien actúa como Director Presidente y Representante Legal de la Sociedad -------
de este domicilio, y que en esta escr tura llamare ¡¡el deudor hipotecario l1

, y dice: -

1 - Que el deudor hipotecario compró libre de todo gravámen la totalidad del buque tan 

que de hélice Ana antes Crispín, que en lo sucesivo llamare "el buque ll a The Boot Steam 

ship Company, Ltda., of Liberpool, Inglaterra el cual aún no esta inscrito, pero sí es­

inscribible. 11 - Que el deudor hipotecario recibió en calidad de mutuo la suma de un -

millón trescientos setenta y cinco mil colones, equivalentes a quinientos cincuenta mil 

dólares U.S., de parte de The Látin American Bank, dúl domicilio de Georgetown Cayman­

Islands British West Indies, el cual llamare en adelante "el acreedor hipotecario'i, se 

gún escritura pública número ____ , suscrita ante mis oficios notariales, a las ________ _ 

horas del día ; prestamo que fue concedido para el plazo de tres año, contados a 

partir de aquella fecha, con el tres por ciento de interés sobre saldo arriba de la­

tasa de oferta del Euro-Inter Bank Rate, a un mes; dicho préstamo será amortizado por 

medio de treinta y seis cuotas mensuales, vencidas y sucesivas de treinta y ocho mil -

ciento noventa y dos colones cincuenta centavos cada una, equivalentes a quince mil -

doscientos setenta y siete dólares,U.S., cada una, excepto la última que será de trein 

ta y ocho mil doscientos setenta y dos colones cincuenta centavos, equivalentes a quin 

ce mil trescientos cinco mil dólares U.S., comprensivas de capital y en cada uno de es 

tos pagos deberá cancelar los correspondientes intereses por anticipado mensualmente -

sobre los saldos de la operación; debiendo hacer el primer pago de capital e intereses 

el ; dicho préstamo le fue concedido para que el deudor hipotecario adquirie­

ra el buque relacionado en el numeral anterior, el cual tiene casco de acero, tres más 

tiles, un puente, una cubierta, una chimenea, trescientos cincuenta y ocho pies de es­

lora, cuarenta y cuatro pies de mango, veintiseis pies de puntal, marca Sulzer, dos -

mil cuatrocientos caballos de fuerza, combustible Diesel, un mil ochocientos dieci--~ 

seis punto cuarenta toneladas de tonelaje bruto, novecientos cincuenta y ocho punto -

treinta y ocho toneladas de tonelaje neto, diecisiete pies seis pulgadas de calado, -

juntamente con sus máquinas, calderas, equipo, mástiles, botes, salvavidas, anclas, -

avíos, aparejos y mobiliarios que pertenecieron al buque y todas las adiciones, mejo-
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ras y sustituciones hechas al referido buque o a cualquier parte de el, equipo o ac­

cesorios del mismo ya sea que se encuentren a bordo o en tierra . III - Que para ga-­

rantizar y asegurar el pago del principal, intereses y accesorios de la cantidad ci­

tada en el numeral anterior, el deudor hipotecario constituye primera hipoteca naval 

a favor del acreedor hipotecario sobre el buque descrito en los numerales 1 y 11, el 

cual tiene una patente provisional de navegación número , de fecha , ex­

pedida por el Poder Ejecutivo en el Ramo de Defensa del Gobierno de la República de -

El Salvador y que actualmente se encuentra libre de todo gravamen real o personal. IV 

Que el deudor hipotecario no hara ni permitira que el buque sea operado en forma algu 

na contraria a la ley, ni se dedicara a ningún comercio ilícito, ni violará ley algu­

na, tampoco llevará carga que exponga al buque R castigo, incautación o captura, y no 

hará cosa alguna ni tolerará, ni permitirá que se haga algún acto que afecte o pudiera 

afectar el registro del buque de conformidad a las leyes de la República de El Salva 

dor y mantendra el buque todo el tiempo documentado en forma legal; así mismo se co~ 

promete a pagar en el tiempo oportuno los impuestos, tasas y contribuciones, multas-

y recargos, impuestos del buque o cualquier ingreso proveniente de él. V - Que ni el 

deudor hipotecario, ni ningún fletador, ni el capitán del buque o cualquier otra per 

sona, tienen ni tendran derecho, facultad o autorización para crear, incurrir o per­

mitir que se creen o impongan sobre el buque, sus fletes, ganancias o arrendamientos J 

graván alguno, excepto el de esta hipoteca y el causado por salarios de la tripula-­

ción y salvamento.- VI - Que copia de esta escritura formará parte de los documentos­

del buque los cuales se llevaran siempre a bordo del mismo para mostrarlos a cual---­

quir persona que tenga negociaciones con el buque que pudieran crear o implicar cual­

quir gravamen o compromiso, de cualquier naturaleza que fuere, y que ademas en el -­

cuarto de navegación y en el camarote del capitán o comandante del buque se mantendrá 

en lugar prominente un aviso impreso del tenero siguiente: iI Aviso de Hipoteca Naval. E~ 

te buque está hipotecado por la sociedad propietaria a favor de THE LATIN AHERICAN -­

BANK, Grand Cayman Islands British. de confo~midad con las leyes de la República de­

El Salvador; de conformidad con los términos de dicha hipoteca, copia de dicha hipo­

teca que se encuentra con los documentos del buque.- Por consiguiente, ni el referido 

dueño~ ni ningún fletador, ni el capitán de este buque, ni ninguna ct~a persona tie-­

nen derecho alguno, facultad o autorización para crear, incurrir o permitir que se -­

impongan sobre este buque hipotecas, gravámenes o pignoraciones, excepto por salarios 

de la tripulación o salvamentoil
• VII - Con excepción del gravamen de esta hipoteca, el 

deudor hipotecario no tolerará que continúen gravamen, compromiso o carga alguna sobre 

el buque y a su debido tiempo y en todo caso, dentro de los treinta días giuientes a-
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la fecha en que llegaren a ser vencidos y pagaderos, pagara u ordenara que se cance­

len o proveera fondos para el pago o cancelación de todas las reclamaciones o deman­

das o hara que el buque sea relevado o liberado de cualquier gravámen~ pignoración o 

carga en tal concepto. VIII - Si el buque fuere embargado, incautado o tomado bajo _ 

custodia en virtud de cualquier trámite legal en cualquier tribunal, el deudor hipo­

tecario lo notificará dentro de las veinticuatro horas siguientes al acreedor hipot~ 

cario, por telégrafo, confirmando por carta, a su oficina~ apartado postal seiscie~ 

tos uno, San Jose Costa Rica, Centro América y dentro de los quince días siguientes­

hará que el buque sea liberado y que todos los gravámenes que pesen sobre él sean can 

celados y lo notificara de inmediato al acreedor hipotecario en la forma antes dicha. 

IX - El deudor hipotecario entodo tiempo y sin costo alguno para el acreedor hipotec~ 

rio, mantendra y conservara el buque, o hara que éste sea mantenido y conservado , en 

el mismo buen estado y condiciones, para operar eficientemente y mantendrá el buque­

o hara que se le mantenga en condiciones que le dé derecho a la mas alta clasifica-­

ción y justiprecio para buques de la misma edad y tipo, en el Lloydis Register of -

Shipping, u otra sociedad clasificadora de igual prestigio. El buque cumplirá y el -

deudor hipotecario conviene que en todo tiempo cumplirá con todas las leyes aplica-­

bIes, tratados y convenciones de la República de El Salvador, o en los que la Repúbli 

ca de El Salvador, haya suscrito y las reglas y reglamentos expedidos de acuerdo con -­

ellos, y tendrá siempre a bordo, certificados validos que comprueben el cumplimiento-o 

con ello. El deudor hipotecario, no hara , ni permitirá que se haga ningún cambio im 

portante en la estructura, tipo o velocidad del buque, ó cambio en su aparejo, sin re 

cibir primero la aprobación escrita para ello del acreedor hipotecario. X - El deu-­

dor hipotecario permitirá en cualquier tiempo y lugar al acreedor hipot ecario o a sus 

representantes autorizados, pleno y completo a.cceso al buque, con el pr opósito de exa­

minarlo, lo mismo que a su carga y documentos y a requerimiento del acreed·)r hipotec9_ 

rio, el deudor hipotecario entregará p~ra su exa.men copia de cualesquiera y todos 'los 

contratos y documentos que se relacionen con e l Duque, estén a bordo o no. XI - El -

deudor hipotecario no traspasará ni cambiara la bandera ni el puerto de matricula del 

buque sin haber conseguido el consentimiento por escrito del acreedor hipotecario -­

y el consentimiento para cualquier traspaso o cambio de bandera o puerto de matrícula~ 

no se interpretará c.omo renuncia de esta disposición respecto a cualquier traspaso 

o cambio de bandera o puerto de matrícula que s e proyecte subsiguientemente. XII - El 

deudor hipotecario no venderá , hipotecará, ni c ederá el uso marítimo, ni traspasará el 

buque sin haber conseguido con anterioridad, por escrito, consentimiento del acreedor 

hipotecario, y el consentimiento por escrito para cualquier venta, hipoteca, cesión -
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del uso marítimo del buque o traspaso~ no sera interpretado como renuncia de esta dis 

posición respecto a cualquier venta~ hipoteca, cesión del uso marítimo o traspaso que 

se proyecte subsiguient~ente~ cualquier venta, hipoteca, cesión del uso marítimo o -

traspaso del buque estara sujeto a las disposiciones de esta hipoteca y al gravamen­

que ella crea. XIII - a) El deudor hipotecario contratara o en su caso hara que se­

contrate" y mantenga sobre el buque, sin costo alguno para el acreedor hipotecario, -

seguros sobre las cosas que pueden ser objeto de seguro marítimo, de conformidad a -

la ley~ por las sumas contra los riesgos, en la forma, incluyendo sin límite, la for 

ma de cláusula para pérdida pagable y la designación de los asegurados que se nom-­

bren 5 y con las compañías aseguradoras, aseguradores y asociaciones que el acreedor 

hipotecario periódicamente exija. El deudor hipotecario hara que los corredores de -

seguro marítimo convengan en a.visar al acreedor hipotecario, de iThllediato la mora en 

el pago de cualquier prima o la comisión de algún acto u omisión por parte del deudor 

hipotecario, de los cuales tenga conocimiento y que pudiera invalidar o impedir que­

pueda hacerse efectivc total o parcialmente cualquier seguro sobre el buque. Los -

seguros que se tomaren sobre el buque serán a beneficio del acreedor hipotecario. b) 

Para los fines del seguro contra perdida total, el buque, su equipo, pertenencias 

y demas serán asegurados por y evaluados en una suma por lo menos igual al valor co­

mercial total del buque, pero no menos del ciento veinticino por ciento del saldo no­

pagado de la-deuda aquí garantizada. El seguro de protección é indemnización respec­

to al buque será por suma igual al valor comercial total del buque o doscientos sie­

te dólares por tonelada bruta, lo que fuera mayor. c) A menos que el acreedor hipot~ 

cario exija lo contrario, mediante aviso a los aseguradores, aún cuando el seguro si 
guiente sea pagadero al acreedor hipotecario, se procederá así: 1) cualquier perdida, 

bajo cualquier seguro sobre el buque respecto a los riesgos de protección y de indem 

nización, podrá ser pagada directamente al deudor hipotecario para su reembolso por -

perdida, daño o gastos en que incurra o que estén cubiertos pro dicho seguro~ o al -

personal para con el cual se hubiere incurrido en alguna responsabilidad cubierta por 

dicho seguro; y 2) en el caso de cualquier otra perdida bajo cualquier seguro respe~ 

to al buque que tenga que ver con daños al buque, l os aseguradores podrán pagar di - ­

rectamente por las reparaciones; el salvamento u otros cargos en que se i~~u~ran ~ 

o si el deudor hipotecario hubiere reparado totalmente el daño o pagado, todos los -

cargos por salvamento u otros, podrán pagar al deudor hipotecario en reembolso de -­

los mismos, no obstante, si dicho daño ocasiona una perdida mayor de cincuenta y 

cinco mil dólares, los aseguradores no haran dicho pago sin tener previamente el 

consentimiento por escrito del acreedor hipotecario. Cualquier pérdida cubierta en-
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este párrafo y que s e pague al acreedor hip~tecario, pero que, sin el consentimiento­

pr evio por escrito del acreedor hipotecario~ hubiere podido ser pagada de conformi-­

dad con lo establecido en este párrafo, directamente al deudor hipotecario o a otros~ 

será pagado. por el acreedor hipotecario a, o según lo ordene el deudor hipotecario, y 

todos los otros pagos hechos al acreedor hipot ecario, cuando lo estime conveniente. d) 

En caso de una per dida total rea l o considerada como total o ccncertada como total
i 

o 

requisición, todos los po.gos por seguro al respect o serán hechos al acreedor hipoteca 

rio, y el deudor hipotecario de inmediato pagara anticipadamente los pagarés, en su t~ 

talidad, junto con los intereses devengados sobre los mismos hasta l a fecha de dicho­

pago anticipado.- d) En caso de que se quisiere hacer valer cualquier reclamación o 

gravamen contra el buque, por pérdida, daño o gasto cubierto por el seguro que aquí -

se exige, y fuere necesario que el deudor hipotecar io consiguiere una fianza o diere­

otra garantía para impedir l a' detención 'lel buque o para liberarl o de la detención por 

razón de tal reclamación o gr avamen, el acreedor hipotecario, a solicitud del deudor­

hipotecario , podra a discreción del acreedor hipotecario, ceder a cua l quier persona -

que preste una fianza de seguridad o gar antía u otro arreglo para sa lvar o liberar -­

el buque de dicha detención, todo derecho, título o interés del acreedor hipotecario ­

en y al referio seguro que cubre dicha pérdida, daño o gasto, como garantía colateral 

para indemnizarla contra r esponsabilidad bajo dicha garantía u otro convenio. f) el -

deudor hipotecario entregará al acreedor hipotecari o , cuando así l o solicite el acree 

dor hipotecario, los originales de todas las notas de seguro, contratos preliminares­

o pólizas con el objeto de inspeccionarlos o guardarlos ~n custodia. g) El deudor hi­

potecario se obliga a no hacer ni permitir, ni tolerar que se haga acto alguno por -

el que cualquier seguro pueda ser supendido, afectado o cancelado y q1,.l.e j2ffiécs permitirá 

que el buque emprenda viaje, corra riesgo o transporte carga que no esté permitida por 

las pólizas en vigor, sin antes proteger el buque con seguro adicional aprobado por -

el acreedor hipotecario para dichos viajes , ri E::S8oS o cargas. - XIV El deudor hipote­

cario reembolsará a l acreedor hipotecario sin demora, con intenreses a l tipo de die-­

ciocho por ciento anual, cualesquiera y todos l os desembolsos que el acr eedor hipote­

cario periódicamente haga, efectúe o emplee en proveer protección en f orma de seguros, 

pago o compra. de gra.vámenes 5 impuesto s, t asas 5 derechos, contribuciones y otros, mul­

tas y castigo lícitamente impuesto, reparaciones, honorarios de abogados y otros asun 

tos que el deudor hipotecario está en la obligación de proveer de acuerdo con esta hi 

poteca sino lo hace o deje de hacerlo. La obligac ión del deudor hipotecurio de reem­

bolsar al acreedor hipotecario , será una deuda adicional del deudor hipotecario garan 

tizada por esta hipoteca y sera pagada por este a requerimiento. El acreedor hipotec~ 
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rio, aunque tenga el privilegi o de asl hacerlo, no estará obligado para con el deudor 

hipotecario a hacer cualesquiera de tales gastos , ni tampoco si l os hiciera, liberara 

a l deudor hipotecario de cualquier incumplimiento a ese respecto.- XV - Que en caso­

de incumplir a l guna de las obligaciones a que este sujeto el deudor hipotecario, ta­

l es como: mora en el pago de una de las cuota s estipuladas en el adeudo, mora en l a ­

debida y puntual observancia y cumplimiento de cualquiera de las dispo siciones de l a s 

clausulas tercera, quinta, s ext a, septima~ octava , novena, undécima~ duodécima y déci. 

ma t ercera de la presente, o mora por parte del deudo:r. hipot ecario en la observancia 

o cumplimiento de cualquier otro convenio de acuerdo con esta hipoteca, y continuación 

de t a l incumplimiento sin remediarse durant e quince dla después de haber el acreedor­

hipotecario enviado aviso de ello al deudor hipo t ecario, o en caso de disolución del 

deudor hipotecario o si el deudor hipot ecario fuer e declarado en quiebra, o si a soli 

citud suya un tribunal de jurisdicción compet ent e nombrare un administrador de l os -

bienes o e l negocio del deudor hipotecario~ o si so nombrare dicho administrador de­

otro modo que no sea a solicitud del deudor hipotecario y no fuere r emovido después­

de éllo dentro de l os sesenta alas contados a partir de l a fecha de d icho nombramien 

to, o si el deudor hipotecario hiciere una cesión general en beneficio de sus acreedo 

res 9 entonces , y en t odos y cada uno de dichos casos , el acreedor hipotecario t endr á 

derecho a: 1) Reclamar l a t ot alidad de l a suma principal entonces pendiente de pago­

de la deuda que aqul s e garantiza, junto con l os intereses sobre ella, vencidos y pa­

gaderos de ir~ediato; 2) Tomar y entrar en pos esión del buque, en cua l quier momento,­

donde ~uiera que este s e encuentre , sin procedimiento l egal y sin s er responsables -

por perdida o daño, y el deudor hipot ecari o u otra persona que estuviere en posesión­

del buque , a solicitud del acreedor hipotecario hara entrega inmediata. del buque al-­

acreedor hipotecario o a la persona que é st e designe, y el acreedor hipotecario podra , 

sin ser responsable por pérdi da o daño, tener~ estacionar, arrendar , fletar, explotar 

o usar en cualquier otr a f orma dicho buque , por el tiempo y en los t érminos que estime 

ma s pr ovechosos para sus intereses, y exigir , r ecaudar y retener todos l os alquile­

res, fletes, utilidades 9 réditos, r enta s, ingreso s ~ ganancia S, pr imas rC8titui~leso 

asignaciones por salvamento o compensaciones , compensacione s en avería común, y t odas 

las sumas que se adeuden o que lleguen a adeudarse r especto a dicho buque o respecto­

a cualquier seguro sobre el mismo por cualquier persona, sea la que fueres rindiendo­

cuenta solamente de las ganancia s netas, de haberlas, provenientes de tal uso del bu­

que y cargando contra todas l a s rentas por t al uso o de la venta del buque por proce­

dimientos legales o de acuerdo con el siguient e numera l , todas las costa s, gastos, -
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cargos, daños o perdidas con motivo de dicho uso; y si en cualquier momento el acree­

dor hipotec·ario se aprovecharCI del derecho que aquí se le concede de incautar el bu­

que, el acreedor hipotecario tendrá derecho de poner el buque por un tiempo pruden­

cial en cualquier dique, muelle u otro lugar perteneciente al deudor hipotecario, sin 

costo, o estacionarlo en cua lquier otro lugar a costas y expensas del deudor hipoteca 

rio.- 3) Tomar y entre~ en posesión del buque en cualquier momento~ donde quiera que _ 

s e encuentre, sin procedimiento legal y si pClreciere aconsejable al acreedor hipoteca-­

rio y sin ser responsable pop pérdida o daños, vender el buque, en cualquier lugar y­

en la fecha que el acreedor hipotecario estipule y de la manera que éste estime conv~ 

niente, libre de toda reclamación por el deudor hipotecario, en Derecho Marítimo, en-­

equidad, de acuerdo a la Ley o Reglamentos;¡ después de avisar h fecha y el lugar de'­

la venta, así como la descripción general del buque por medio de un periódico de ma­

yor circulación de .esta ciudad, durante diez días consecutivos, en caso CJ.ue lEt venta -

fuere en San Salvador, si no fuere en este lugar, se publicará también el aviso en un 

periódico de la ~ocalidad en igual forma y durante l os mismos días, s e enviará ade­

más un aviso semejante al deudor hipotecario ~ el día de la primera publicación. XVI -­

La venta del huque hará caducar todo derecho, título é intereses de la naturaleza 

que fuere y que estuviere a favor del deudor hipotecario. XVII-Cuando el acreedor 

hipotecario llegue a tener derecho a entrar y tomar posesión del buque, podrá exigir 

al deudor hipotecario, su entrega. y el deudor hipotecario ~ requerimiento, a su cos­

ta y expensas; le entregará al acreedor hipotecario el buque conforme se le exijo.-

En caso de que se entablaren juicios para hacer vv.ler cUé\l~Juier derecho bajo esta hipoteca 

el acreedor hipotecario podrá nombrar un despositario del buque y de los fletes, al­

quileres, utilidades, réditos , ingresos, renta y ganancias adeudadas o que lleguen-

a adeudarse provenientes de la explotación del buque; a este depositario no se le exi 

giría fianzao~ XVIII - Si en cu~lquier momento del juicio ejecutivo el deudor hipote­

cario ofreciere subsanar completamente el incumplimiento, a pClgar todos los gastos, an 

tic i ¡;o s. daños y perjuicios ocasionados al acreedor hipotecario, resultantes de ese 

incumplimiento, más l os intereses del dieciocho por ciento anual sobre el monto, y si 

el acreedor hipotecario aceptare dicha oferta y pago , le devolverá el buque, lo cual 

no afectará en ningún caso entablar nueva acción por incumplimiento subsiguiente ni 

perjudicará derecho alguno. XIX - El producto de la venta del buque, de las ganan-­

cias netas de cualquier arriendo, explotación y o-tro uso del buque por el aCl~eedor -

hipotecario bajo cualquiera de las facultades aquí especificadas, así como otras canti 

dades de dinero que reciba el acreedor hipotecario de conformidad con los terminas -
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de esta hipoteca~ se aplicara de la siguiente manera: a) Al pago de todos los gastos 

y cargos, incluyendo los gastos de venta~ de recuperación, honorarios de abogado, CO~ 

tas judiciales y cualesquiera otros gastos o anticipos que hubiere hecho o que hubie 

re incurrido el acreedor hipotecario para proteger sus derechos. b) Al pago de la deu 

da aquí garantizada~ estuviere vencida o no, y los intereses sobre la misma hasta la­

fecha de dicho pago. c) Al pago de cualquier otra deuda relacionada con el buque, 8i­

hubiere sobrante; después de los pagos enunciados en las letas a) y b). y si aún sobr~ 

re algo s e le entregara al deudor hipotecario. xx - Cuando se incumpla alguna de las 

obligaciones citadas anteriormente, al deudor hipotecario se l e permitirá retener la 

pos esión efectiva y el uso del buque y tendrá derecho, periódicamente, a su discre-­

ción, sin necesidad de autorización del acreedor hipotecario, y sin obtener descargo 

por ello del acreedor hipotecario, a enajenar, libre del gravamen de esta hipoteca, 

cualesquiera calderas , máquinas, maquinaria, mastiles, berlingas, velas 9 aparej os 9-

botes, anclas, cadenas, avíos, enseres, mobiliario, herrajes, o equipo o cualesquiera 

otras pertenencias del buque que ya no sean útiles, necesarios, provechosos o ventaj~ 

sos para la operación del buque, siempre 'J.ue fueren simultáneamente reemplazados C011-

nuevas calderas, maquinas, maquinaria, mástiles, berlingas, velas, aparejos~ botes, -

anclas, cadenas, avío s , ens eres, mobiliarios, herrajes,equipo u otras pertenencias -­

de valor sustanciaL~ente igual para el deudor hipotecario, los que de inmedi~to pas~ 

rán , a estar sujetos al gravamen de esta hipoteca como hipoteca preferente sobre los­

mismos. - XXI - Que el buque, sus máquinas~ calderas, equipo y demás objetos que de -

conformidad con la "ley se entiendan comprendidos al buque, este o no a bordo~ el ds~"" 

dor hipotecario l o valúa en novecientos diecisiete mil colones cincuenta centavos, -

equivalentes a trescientos sesenta y siete mil dólares, para que sirva de base en ca­

so de remate o adjudicación. XXII. Donde quiera que el buque se encuentre y el acree 

dor hipotecario tenga que hacer uso ele derechos, facultades o autorizaciones que le­

han sido conferidos 9 podrá ejercerlos por si o por el representante o representantes 

que nombre y el acto o actos que ejecute~ constituirán, el acto o actos del acreedor 

hipotecario. - XXIII - Cuando y donde quiera que aquí se usó el termino ¡¡dólares o sus­

símbolos!!, se considera que dicho término o símbolo significa dólar es en cualquier mo­

neda de curso l egal de l os Estados Unidos de América~ que en la fecha de pago sea el ­

medio de pago de deudas públicas y privadas . XXIV - Que para los efectos de nacionali 

zación, inscripción, obtención de patente, registro y demas requisitos legales que n~ 

cesitare el buque para su funcionamiento, el acreedor hipotecario, designará al Abog~ 

do o Abogados que estime convenientes para tales efectos, siendo de cuenta del deu-­

dor hipotecario el pago de los honorarios de abogados, impuestos, tasas o derechos que 

causen.- XXV - Que caducará el plazo y la suma adeudada podrá ser exigible inmediata-
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mente en su totalidad, por el incumplimiento de alguna de las obligaciones estipula­

das en el presente instrumento y además por: a) mora en el pago de cualquier de las­

cuotas estipuladas de amortización al capital; intereses o al pago de los gastos es­

peciales en que se, incurra en razón de la propiedad del buque ; b) si no se inscribie 

re esta escritura en el registro respectivo por cualquier motivo; c) si el deudor hi 

potecari0 9 vendiere, hipotecare, o enajenare en cu~lquier forma el buque que s e hip~ 

teca, sin obtener permiso escrito del acreedor hipotecario o si dicho buque fu ere em 

bargado por" obligación distinta de la presente; d) si el deudor hipotecario modifica 

o destruye cualquier parte del buque que constituye la garantía- del préstamo; d) si­

el deudor hipotecario realiza cu~lquier cambio en la 'estructura del buque.XXVI - Fa 

ra el caso de acción judicial el deudor hipotecario se somete a los tribunales de es 

ta ciudad, y renuncia al derecho de apelar del decreto de embargo, sentencia de rem~ 

te y demás resoluciones del juicio ejecutivo 9 y de sus indicentes que admitan este -

recurso, así como a pedir fianza al depositario que se nombre de l os bienes que se em 

barguen, el cual será designado por el acreedor hipotecario . . Todos los gastos que el 

acreedor hipotecario hiciere en el cobro o con motivo de este adeudo, serán de cue~ 
, 

ta del deudor hipotecario, inclusive l os merament e personales, aún cuando por regld 

general no fuere condenado en costas. XXVII - Que todo lo mencionado en l os numerales 

XX y XXI qUEdan comprendidos en la hipoteca, valuados en l a cantidad dicha en el nu­

meral XXI, quedando instruído por mí; el deudor hipotecario de los efectos legal es de 

dicho valúo. XXVIII - Que por el presente instrumento se nombra también al acreedor-­

hipotecario apoderado del deudor hipotecario para que extienda y entregue a cualqu.ier' 

comprador, otorgándosele plenos poderes y facultades para otor gar en nombre y r epre­

sentación del deudor hipotecario~ un traspaso válido del titulo del buque" cndido.-­

En caso de cualquier venta del buque de acuerdo cC/n cualquier facultad aquí con"teni­

da~ el deudor hipotecario, si el acreedor hipotecario, así l o exigiere extenderá un­

tl"'aspaso de dicho buque en la f orma que el acreedor hipotecario disponga o apruebe; -

así mismo nombra al acreedor hipotecario apoderado del deudor hipotecario, para que 

al suceder cualquier caso de incumplimiento, en nombre del deudor hipotecario exija, 

cobre, reciba, transija y demande por la vía judicial hasta donde lo permita la 18y­

t odos los fletes, arrendamientos, utilidades, réditos, ingresos, rentas y ganancias 

del buque y todas las sumas que adeuden los aseguradores de acuerdo con cuclquier -­

seguro sobre el mismo en concepto de pago o como primas restituibl e s u otros, adjud:~ 
- , -

caciones por salvamento y s entencias favorables por avería común, u otras , así como­

todas las demás sumas que se adeuden o que lleguen a adeudarse al incurrir cual-­

quier cla~e de incumplimiento respecto al buque o respecto a cualquier seguro sobre­

el buque de cualquier personi't; y además para que extienda, otorgue y firme en nombre 

del deudor hipotecario, finiquitos, recibos, liberaciones y otros descargos y endose 

.. ------ ------------------------------------~ 
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Y acepte en nombre del deudor hipotecario todos los cheques~ pagarés~ giros s libran­

zas y cualesquiera otros documentos en relación con lo anterior. También el deudor _ 

hipotecario autoriza y faculta al acreedor hipotecario o a sus sustitutos 3 o a cual­

quiera de ellos~ para que comparezcan en nombre del deudor hipotecari0
9 

ante cual-­

quier tribunal de cualquier país o nación del mundo donde estuviere pendiente una­

demanda contra el buque de cualquier naturaleza que fuere y para que inicie, siga y 

fenezca los juicios necesarios al respecto; y para que compren o cancelen cualquier­

gravamen objeto de la demanda contra el buque l o cual sera considerado como una deu­

da del deudor hipotecario para con el acreedor hipotecari0 3 y estarán garantizadas -

por el gravamen de esta hipoteca 3 de igual manera que si el monto y descripción de­

los mismos estuvieren aquí expresados. XXIX - Todos los avisos y otras comunicacio-­

nes de acuerdo con la presente se entregarán~ o enviaran por correo y se dirigiran-

al acreedor hipotecario ilTHE LATIN AMERICAN BANK~ Apartado al deudor hipoteca-----
rio 3Apartado Postal ~ San Salvador 5 El Salvador, Centro América.- Doy fé de ----- ~----

ser legítima y suficiente la personería con que actúa , por haber visto: a) Escri ----
tura de Constitución del deudor hipotecario otorgada en esta ciudad~ a las horas -

del día ~ ante los oficios del Notario doctor • inscrita al número ----- ---- ------
de la que consta: que el plazo del deudor es por tiempo indefinido; que la adminis-­

tración del deudor hipotecario esta confiada a .una Junta Directiva integrada por cua­

tro Directores; que los miembros de la Junta Directiva duran en sus funciones ----
años; que corresponde al Director Presidente de la Junta Directiva o el que haga sus 

veces~ la representación judicial y extrajudicial del deudor hipotecario y el uso de 

la firma o razón social; celebrar toda clase de escrituras públicas o privadas; y en 

general efectuar toda clase de actos y acuerdos del giro ordinario de los negocios -

de la Sociedad~ pero para vender o gravar l os inmuebles del deudor hipotecario y ej~ 

cutar actos y acuerdos que no sean del giro ordinario del deudor hipotecario 9 .se ne­

cesitara acuerdo previo de la Junta Directiva ; b) Credencial de la elección de la Jun 

ta Directiva del deudor hipotecario, extendida por el Director Secretario del mismo ~ 

el inscrita bajo el número del Libro '------ ----- de la que consta que en Junta -

General Ordinaria y Extraordinaria de Accionistas de la Sociedad. celebrada a las --

_____ horas del día ____ , en el punto ____ se eligió a la Junta Directiva por el térm~ 

no de años a partir de aquella fecha, habiendo resultado elegido como Director -

Presidente y Representante Legal el c) Certificación expedida por el Director 

Secretario del deudor hipotecario, el 9 la que contiene el Acuerdo tomado en------
punto único de la Junta Directiva de la misma Sociedad. por el cual autorizan al Pre 

sidente y Representante Legal del deudor hipot ecario, para gestionar~ obtener y firmar 

compromisos que la Sociedad o deudor hipotecario adquiera con THE LATIN AL'lERICAN BANK. 
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Esta última certificación la agregare al legajo respectivo. Explique~ al comparecien 

te los efectos legales de este contrato, habiéndole 'advertido previamente la obliga­

ción de estar solvente de impuestos de Renta y Vialidad y demás impuestos relaciona 

dos con el buque~necesarios para su inscripción en el Registro compentente y leído­

que le fué por mí 1 íntegramente lo escrito, en un solo acto, dijo: que esta escrito 

a su entera voluntad, ratifica su contenido y firmamos. Doy fé. 

b) MODELO DE HIPOTECA DE AERONAVE 

NUMERO . En la ciudad de San Salvador, a las horas y minutos del día ---
de de mil novecientos • Ante mí~ , Notario de este domicilio, comparece------ ----

> que firman ¡;, de ----- ---- años de edad, Piloto Aviador, de este domicilio, a-

quien conozco, portador de su Cédula de Identidad Personal número ; Y ME DICE: ----
1-) Que según escritura pública otorgada en esta ciudad a las ocho horas y treinta 

minutos del día nueve de abril de este año, ante los oficios del suscrito notario, 

EL BANCO DE FOMENTO AGROPECUARIO 5 Insti-tución Oficial de Crédito, que se llamará 

"el Bancal!, de este domicilio, concedió al compareciente y a de años de ---
edad, , de este domicilio, un crédito en calidad de mútuo y en forma solidaria, ----
por la cantidad de CIENTO VEINTIOCHO MIL NOVECIENTOS COLONES EXACTOS, al interés del 

nueve por ciento anual sobre saldos, para el plazo que vence el día ~ y bajo-

los demás términos y condiciones pactadas en la escritura relacionada. 11) Que de co~ 

formidad a la clausula octava del referido instrumento el compareciente se comprom~ 

tió a otorgar a favor del Banco, dentro del plazo de tres meses a partir de la fecha 

de dicha escrituras Primera Hipoteca sobre un avión agrícola, marca THRUSH COMMANDER 

S2R, Motor PRATT & WHITNEY de seiscientos caballos de fuerza, con un tanque de cua­

trocientos galones de capacidad de insecticida j debidamente inscrito en Aeronautica 

Civil. 111) Que en cumplimiento a la obligación contraída en el referido instrumen­

to, por medio de esta escritura constltuye a favor de Banco, PRIMERA HIPOTECA, sobre 

elavión completamente nuevo, de las características siguientes: MATRICULA: YS-tres-­

cientos cincuenta y siete-A; Hl\..RCA: Thrush Commander; TIPO:Monoplano A/B; NUlft,ERO -

DE SERIE: Uno nueve ocho dos R; MOTOR: NQtres dos siete uno tres cero; MODELO:S2R; 

POTENCIA: seiscientos HP; HELICE:siete cuatro uno cinco ocho; PESO BRUTO MAXIMO: -­

seis mil libras; PESO NETO EQUIPADO: cuatro mil cincuenta libras; PESO UTILIZABLE:­

mil novecientos cincuenta libras; CAPACIDAD DE COHBUSTIBLE: ciento seis galones. -­

Equipado para riego de insecticida; NUMERO DE PASAJEROS: ninguno; CLASE DE AERONA­

VE: terrestre; NUMERO DE MOTORES: uno; TIPO: radial; MARCA HELICES: Hamilt.Stdr~ = 
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TRIPULAcr8N: un piloto; TOTAL FUSELAJE: veintinueve punto cuarenta y cinco horas; -­

REVESTIMIENTO Y COLOR DE LA AERONAVE: lámina metálica amarillo~ negro y blanco; auto 

rizado para vuelos en condiciones VFR; NOMBRE y DOMICILIO DE CONSTRUCTOR: Com~ander­

Aircraft División Rockewll Int. Albany, Georgia. Estados Unidos de Norte América. 11a 

trícula inscrita a los folios doscientos setenta y cuatro al doscientos setenta y cin 

co del Libro Dos~ bajo el número trescientos veintitres del Libro de inscripción de -

matrícula del Registro Salvadoreño de la Dirección General de Aeronáutica Civi:. IV) 

Para efectos de remate o adjudicación judici.al el compareciente valúa el avi6n hip'ot~ 

cado en la suma de CINCUENTA Y SIETE MIL TRESCIENTOS CINCUENTA COLONES, valúo cuyos­

efectos legales explicó el suscrito Notario. V) Que ratifica en todas sus partes 1a­

escritura al principio relacionada y para los efectos legales del caso el comparecien 

te se compromete a asegurar el avión que se hipoteca contra los riesgos, en la forma-

y por el valor asegurable que el Banco indique; a traspasar a este último la respec­

tiva póliza; a renovar dicho seguro por lo menos quince días antes de sUV2ncimiento, 

y aumentarlo cuando fuere requerido para ello por el Banco. El Banco queda faculta-

do para contratar por cuenta del comparecien-te, los seguros, renovaciones o aumentos 

mencionados, cancelando las pr~~as correspondientes 9 si el deudor no contratare opor­

tunamente dichos seguros, renovaciones o aUlr.etnos. Toda suma que el Banco pagare en­

virtud de lo dispuesto en esta cláusula, constitui.rá una deuda adicional que el cOT~ 

pareciente deberá cancelar al Banco con los mismos intereses estipulados para la obli 

gación principal~ dentro de los tres meses subsiguientes a la notificación que por c~ 

rreo certificado u otro medio razonable le hiciere el banco. VI) El avión hipotecado 

y adquirido con el dinero del crédito al principio relacionado, tendrá como base de­

operaciones el Aeropuerto Internacional de Ilopango y el Aeródromo situado en la Can 

grejera Departamento de La Libertad. VII) CONDICION ESPECIAL. El servicio de riego-

de productos químicos o de fumigación a.érea deberá hacerse de manera preferente a los 

usuarios del Banco, y asimismo el compareciente se compromete a renovar anualmente -

los seguros que contra todo riesgo tiene el avión antes descl--itos, de acuerdo a la -

temporada de operación de riego. El valor de las primas de los seguros podrán ser fi -

::.""n c iJ. ~~as des:;:;ués de la cancelc:.ción de c ;:;;~.'J. c:-,o=-"tización del c:r<>:1ito. ~ _ ._- csmparec.ic;D. tc d:?_ 

8:~,-:: ·:.d ;::..1 doc-~0r _ __ ' il.bogado~ de este domicilio para que lo represente en caso de ac-

ción judicial, de conformidad al Art. sesenta y cinco número primero de la Ley del -

Banco. Así se expresó el compareciente a quien le explique los efectos legales de es 

ta escritura e hice la advertencia del Art. 39 de la Ley de Notariado; y leído que _-

mos. DOY FE. 



- . 98 -

BIBLIOGRAFIA y LEGISLACION 

lA) Rodríguez Rodríguez, Joaquín, Curso de Derecho Mercantil. Editorial Porrúa, S.A~ 

México, D.F. 1964 2 Tomos. 

2U) Vodnizza Fernandez, Juana. La Marina Mercante Nacional y el Crédito Naviero. Me­

morias de Licenciados, Ciencias Económicas, Volumen VIII, Editorial Jurídica de­

Chile. 

3U) Burgos Malina, Lothar Max, Los Contratos Aéreos en el Derecho Salvadoreño. Tesis 

doctoral, 1967.Facultad de Jurisprudencias y Ciencias Sociales. El Salvador. 

4U) Gay de Morrtella, Rafael, Principios de Derecho Aeronáutico. Editorial Depalma,­

Buenos Aires, 1950. 

5Q ) Pérez Vives, Alvaro, Teoría General de las Obligaciones, Volumen IV, Parte Ter­

cera, de las Garantías Civiles. Editorial Temis Bogotá, 1959. 

6U) Somarriva Undurraga, Manuel, Tratado de las Cauciones. Editorial Nascimiento,­

Santiago de ChÜe. 1943. 

7Q ) Tamayo D., Roberto, El Contrato Real de Hipoteca según nuestro Código Civil.Te­

sis Doctoral, 1956, Facultad de Jurisprudencias y Ciencias Sociales, El Salva-­

dar. 

80 ) Ayala Hendoza, René, La Hipoteca Mercantil, Tesis Doctoral, 1971, Facultad de-­

Jurisprudencias y Ciencias Sociales, El Salvador. 

9Q ) Fariña, Francisco, Derecho Comercial Marítimo, 4 Tomos, Bosch Casa Editora, Bar 

celona. 

10U) Lapa Velado, Roberto, Introducción al Estudio del Derecho Mercantil, Editorial­

Universitaria de El Salvador, 1972, Segunda Edición. 

110 ) Cervantes Ahumada , Raúl , Títulos y Operaciones de Crédito. Editorial Herrero, S.A., 

México, Quinta Edición. 



- 99 -

L E GIS L A C ION 

1 Constitución y Códigos de la República de El Salvador,1967 

2 - Código de Comercio de la República de El Salvador~ promulgado en 1970. Publica 

ciones del Ministerio de Justicia 

• 3 - Ley de Navegación y Marina y Ley Reglamentaria de Marina. Publicaciones del Mi • 
nisterio de Defensa 3 1957. 

4 - Ley de Aeronáutica Civil y Reglamento de Aviación Agrícola. Publicaciones .de -

la Dirección General de Aeronáutica Civil, 1956. 

5 - Ley de Registro de Comercio y Reglamento de la Ley de Registro de Comercio. --

Publicaciones del Ministerio de Justicia~ 1973. 

6 - Tratados 9 Convenciones y Acuerdos Internacionales Vigentes en El Salvador, To-

mo VI, 1960, publicaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

* *** 
* 


